
. f 

a . 



PRECIOS DE susrRinmx. 

Mndriá. . . 
PcDvincioR. 
Extnuijcio. 

j f pesrl;is. 
.gi'j i ' l . 

50 iil-
21 id, 
36 id. 

TltrlrtESTIt&. 

11 id. 

AÑO XXVI I I—NUM. I. 

ADMINISTRACIÓN-: 

CARRETAS, 12, PRINCIPAL. 

Madrid, 8 de Enero de 1884. 

PRECrOS DE SUSCRICION , PAGADEROS E N ORO. 

Cuba, Pnerlo-Rico y F i l ip inas . . . 
DcmniS Eslado^ i!c América >' 

Y Asia. 

SEMESTRE. 

1; ]!csos Iiierltí. 

60 pesctss d Ciancos, 

7 pesos íocrles, 

35 pueus 6 íiaauík, 

SUMARIO. 

T E X T O , — Criniea genera!, por D. Jnsi FcmandcJí Bremon.—Nueslron graba-
drjh, por n . Eiisdhki Miiriiiiw de Vdiiüco. 1- Como se ncabú i;n Medina 

' el JiMiirí.i di la Aniw,!, ]ÍDT Ei Dai-lor Tlicbnssi-m.— Bitmi» ile la Crea-
Ciim h Kfíiusiü! de V.Í Ilariiiilitli de la mañana, pi>ema do . lu t láLcvt , do 

. Tulcdo , cscrilar heliniico-liispano del -.iigla -•íii, jinr D. M. Mcncniii;?; y Pe-
. layo, i!c la Rcaí Academia Es.]lafioln,— Cninica de Rnma, piir el ExucleiHÍ-
• HiiTio ST. Cunde de CDCIIO. —Nuevo relrali> de Hcriiaii-Ciiil¿s, por D. Junn 

P e r c / d c Guüioati. — D e n Julián Prnls, por D. Mifiii:] Müyn. —Sueltos.— 
• Siii'L.EKBNTo,— t ln viaii: I'L Azcaralc , pnr D. Jiwii do Castra y Scrmna.— 
• Rccuerdoii de la Al¡njjarríi, pael la, par D. Jnst' Veíanle.—E! piista, Itoesía, 

por D.Ciinüalo. Picón Fi:brc= (vcncíalano). —Lüiroíi presoalndns n cs iaRe-

. daccion por autiíres o etlilorca, por V. y M. B,—Anuiiciep. 

t : -n.v iunos.- I íetn i lo de .D.José Zorrilla, (De falORrafía ác Hebcrl.) —Bu­
llas A n w i Monámento á IsaU-l la Cali'dic.i. inaafiurmlo recioriiemenle 
í-a Madrid ; Rnip.i en bronce, por D, Manuel Oms. (De f<iti>KnLria de T.au-
runi.)-Viilparm'Hi (Cii.ile) ; KI ^Parque Municipal, , flübujci úa Riwia-
veis, sei,nin fiitoi,'n»nas ri;mit¡dn.i pcirD. R. TomL;ro,)-I leÍ ins Artus: Dcs-
t"i-s <lí lu S,iiuri,al, dilaijo orifiinal de ,D. Casio Plascnina, —Monunicinos 
.•irquiliítlíitiiiifis do Portviiíal: Hístrírico menaslcrio/-.( J3fi/<WA<(. cerca Aa 
Lcira. <De fotugraria do LauTciil,) —Rclrato de D. Julián Prnls , prcsi-
lienle que Cu¿ del Clreulo de la Uaiori Mercantil ; f t^" Madrid , ul 15 de 
Dieicaibreíi l t imo, —1.a inHun-occion <¡el Sudan : Un líírr-íVt' prcd icimdi) la 

. giieira san t iu—I^ Ii.tisTPACios Ksp.\5;or.\ y AIIKIIICJIN,^, á MIH Snacriuwcs. 
(Composición y düjujo de Riuilavi:lK.>—ObraR piiljl¡c:u^ en Calalnfia: Nue-

- vo puente de ráliriea ea San S.-idurni de Noya, proyeeindo y dirigidci iJor el 
i InKcnicru D, Moldior de P,iiau, ( ü e rtifDü'rafl.T ríe D. MiUctis Sala,) —Su-

• rLBJiEKTo. — Kspailiiks i lustres: Ilirnau Ci^rlis, copiado un retrato ([uc 
,• ptnencciú Ti la Ralcría del Excmo. Sr. Han¡aOs de Salamanca. — ISclIaK Ar­

tes : Hoinemij,- de AlhTín i/r !iyam<Ii-nhii-gi' -i S,-RÍ.viiiimÍ.y / , yíy de Pah-

. ttia, cuadro del artista polaco M;alejl(0, prescnlmlo en la última Ex])0',icLon 
iJu nel la» Arles, de Roma, (De fiilopnfi'a. y kTai)atÍo por J. Sevtrii.i ) — 

• Úiía FamiHa turbuk'ita , cuadro de Enriiiueta H<mner. 

CRÓNICA GENERAL. 

fe? A diacusion de \u que debe contcalarse a) dis-
) \ ^ a t rso de hi Corona atnic K-nin concurrcncta 
v-l'l f!c curiosos ii ]:is Lribuntus del Congreso. Jini 

Zl naliirul. I^i Comisiotí Ljiie debía rcditctar el 
'•"i docuinetiio eslaba Uui dividida, t^ue i:ie sus 
*-* desavcnc-ndas habla rusullado el rnmpuiiicn-
lo ctiu-c el {;()bierno y la mayoría de lu Cáma­
ra, 1.a lectura de la contestación había arratica-

V... aplausos v |>rotc.stiiíT Circulaban de cuerpo ij 
v j - cuerpo y de mayoría á minoría Huidos IJCIÍCOSOB. i-l 
^ país cotiiprcndia que iba á suceder algo anómalo, y 

trataba de expHcar.se la causa vcrdiidera de atjuellas disi-
deticias repentinas en las frases que se cruzari de banco a 
banco en los días de sesión tuniuULiosa. Iban á ponerse en 
intjvimicnto las ]>r¡meras lenj;uas de la Cámara. Acaso, aca­
so, á descubrirse In que todos sospechaban ; t]iie en el fon­
do de la cuestión sólo babia una causa de disgusto, es de­
cir, una jefatura. 

Si la gente fortna corro con deleite al ver que dos ven­
dedoras peroran en la plaza en la forma intís rudimentaria 
de la elocuencia, íCÓnut no ba de hacer semicírculo en 
ías tribtmas para oir las disputas de los partidos, expresa­
das cotí la frase nuis seductora? 

Uis emociones no ban con-espondido ¡i las esperanzas de 
los bttllicioso.s. La discusión sólo ha ofrecido de notable el 
haber roLü ios débales el Presidente del Consejo, para de­
clarar que S, M. habia asentido al jirofífama rcjiresentado 
por su (iabinctc. Sus adver-sarios han creído inconveniente 
aquella declaración, que parecía llevar al deljalc las opinio-
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nes del Mon:irc:i. Sus innigrw han croido i'cr en esc acLn un 
ainLoma ó prasagio de ia soliiciun que luui de tener estos 
embrollos. Elija cada uua[, según sus simpatías, la opinión 
que más sensata le parezca. 

Hay citra más radical i; independiente. 
Dos linicaa cuestiones políticas iie carácter interior se 

imponen :i la vez. La ]>r¡mera es la conspiración republica­
na, que se desarrolla de cHa en dia. La sej:;untla, el mudo 
ele resolver el conllicto de los partidos monárquicos. Aque­
lla la presentan á la Moiiarqiu'a sus enenii|,'os; ésta, sus 
partidarios. iQu¿ amigos son esos, dicen las gentes impar-
ciaies, que asi debilitan su causa común, cuando necesita 
fuerza y resistencia? 

Por nuestra ixirtc, no tenemos opinión respecto de lo 
que no ¡lodemos entender. Ademas, por haber dicho con-
dicionalmente, hace dias, que la lógica de los hechos nos 
llevaba al sufragio universal, se nos lian hecho cargos de 
parcialidad, cuando sucede todo lo contrario : con el sufra­
gio universal ocurre lo que con aquel muerto de la ieyenda 
suiza, que volvía á a¡}areccr fuera del sepulcro cada vez (pie 
le enterraba el matador. En realidad, tenia razón el que le 
echaba tierra encima; pci'o como el muerto se obstinaba 
en estar fuera de la tumba, al lin y al cabo se salía con la 
su va. 

A la hora en que escribimos lo más notable de la discu­
sión ha sido la rotura de una campanilla que afortuna­
damente es de metal. 

El actual Gabinete puede llamarse con raxon el de los 
tratados de comercio, por los muchos tpie ha realizado ó 
tiene en preparación. No cntrai'émos á juzgar, ni aun ligc-j 
ramente, asunto tan complejo y tan difícil. Solo diremos 
que si los beneficios que jiroduzcan al país están en rela­
ción con la actividad que para pactarlos se ha empleado, 
serán fuente de prosperidad; pero sí sus defectos corres­
ponden á la ligereza con que se han realizado, necesitan 
muchas correcciones. 

Los sabios resolverán. 
—¿Qué es un tratado de comercio?—preguntamos á dos 

que deben saberlo. 
— El medio de sacar de otra nación todo el partido que 

se pueda, concediendo lo menos posible—responde el pri­
mero. 

—~Vn. pacto para asegurar y garantir los derechos mu­
tuos de dos pueblos, sin reparar á quién favorece más— 
responde el otro. 

No quisimos preguntar á un tercero, por no encontrar­
nos con otra nueva definición. 

Lo que si nos parece conveniente, siempre que la ejecu­
ción responda al pensamiento, es la creación de un centro 
directivo que imili{|ue todas las fuerzas de seguridad y vi­
gilancia, ó sea la Dirección de Policía. En Esjiaña, fuera 
de la Guardia civil y de algunos elementos aislados, la au­
toridad no tenía á su servicio medios eJicaces para comba­
t ir con ventaja á los crimínales. Estos están hoy mejor or­
ganizados que la poücia. 

La inseguridad de los destinos de orden público no era 
á proixísito para que ios empleados expusiesen su vida in­
útilmente ]>ara perseguir á la gente mala, que luego podria 
tomar venganza, y en ocasiones tener hasta iníluencia, 
Que la policía ha considerado á los ladrones como especie 
de Iwligerantes, lo saben cuantos han perdido sus relojes 
en Madrid, rescatándolos con un tr ibuto y por conducto 
de la policía. Lo,s robados se indignaban de esta transac­
ción ; pero todos convenían en que, á pesar de su inmora­
lidad, era preferible á ¡a pértiicla irremisible de la alhaja. 

La nueva policía será inútil si no seconv*icrte en verda­
dera carrcni para los que pi'esten en ella sus servicios, y se 
les garantiza contra las asociaciones criminales; si no se 
elige con inteligencia el personal, y si no se le moraliza 
con responsabilidad y castigos. Y í[ue es toes delicado, lo 
demuestra el hecho a'un reciente de los triitos descubiertos 
en Barcelona entre la policía y los ladrones. 

No es menos difícil el nombramiento de la persona a 
quien se ha de cnnÜar la Dirección de Policía, si se tiene 
en cuenta la propensión nacional á ejercer des]x>tícameute 
lo-s cargos de fuerza, Es ciccir, que no nos den un hombre 
honrado que nos trate peor que nos tratariaii los ladrones. 

Otra reforma se pre]iara , cuya trascendencia y necesidad 
no comprendemos. La variación de las divisas militares. 
Como tod(]s los medios de distinguir las diversas catego­
rías del ejército son eficaces, sólo nos parecerá bien la re­
forma en este caso único, que sea ya la última. 

También van á desaparecer en otra reforma los goberna­
dores de provincia, para crear, en vez de loa cuarenta y 
nueve, quince gobiernos de mayor categoría, variación que 
trae consigo grandes niocliticaciones en la Administración. 
Es un sistema nuevo, cuyas ventajas é inconvenientes no 
se e.vplica nadie todavía. Es cierto que España se iba lle­
nando de gobernadores, en hornadas de á cuarenta y nue­
ve amigos de cada Ministerio, y que ahora se improvisa­
rán de quince en quince. 

Pero el remedio es tardío. Casi todos los españoles han 
sido gobernadores de provincia. 

El Ministro de Fomento ha nombrado reglamentaria­
mente jefe del cuerpo de .Archiveros y Bibliotecarios al in­
signe autor D. Antonio (¡arcía Gutiérrez, concediéndole la 
categoría y sueldo de Jefe superior de Administración, 
esto último con carácter jxsrsonal c independiente de la 
plaza. 

Nos parece una recompensa merecida, que honra al mi­
nistro que la suscribe y al director de Instrucción pública, 

D. José Fernandez Jiménez, que la propone. Pero la ver­
dad es que lia sorprendido á los que no estaban enterados, 
la anomalía de (|uc el puesto principal en un cuer[)0 litera­
rio tan inqíOitante como el de ¡iibliotecarios y Archi^'cros, 
no fuera anleriormtínte, vcont inúe siendo en lo futuro, de 
la categoría superior de la Administración. 

Bueno es que se hava hecho la excepción hoy en honor 
del gran ])oela. Pero Jno sci"ia conveniente que no se reba­
jase en lo sucesivo la im[iortancÍa de ese puesto, ilustrado 
ya por tan Ínclitos varones? ACÍLSO S<')1O haya una razón ad­
ministrativa que acimseje lo contrario. La de[iendencia de 
esa plaza, respecto de la Dirección de Instrucción pública. 
Siendo la dependencia tan indirecta, acaso convendría la 
completa separación. 

El Madhi del Sudan .Jserá un personaje de popularidad 
instantánea, elevado por la suerte en un momento de ca­
pricho, comií le sucedió á Arabi, ó uno de esos persoiuijes 
históricos cuyo recuerdo se perpetúa por ir utiitln a im 
gran acontecimiento? Esto se preguntan los curiosos. 

Los musulmanes, jjor su parte, condensan sus dudas en 
esta fórmula : ¿Será vcrdadei'o ('i falso ]irofetar 

El éxito, bueno ó malo, será la regla á f[ue sometan su 
juicio los unos y los otros. Por de | ironto, ya parece cleci-
dido el abandono de Kariun : lo cual se complica con la 
actitud del rey Juan de Abisín ia,y las negociaciones de 
Turquía é Inglaterra. 

El Proléta va resultando profcUi. 

No sólo la prensa de líuenos-Aircs, sino las cartas par­
ticulares que de allí recibimos, atestiguan los iriimfos al­
canzados en aquella ilustrada capital por nuestro com|ia-
triota y amigo D. líalael Calvo, al frente de la compañía 
que trabajó en el Español hasta hace poc(j, Un reputado 
critico, D. Santiago Estrada, ha lorinado un libro con los 
artículos dedicados al estudio del actor. En la carta ipie 
tenenuis á la vista, el entusiasmo rebosa en todas las lí­
neas. Reproduciremos algtmas para C]uc se comprenda el 
electo causado en Buenos-Aires por nuestro compatriota, 
y el juicio que merecen en América, su escuela y su ta­
lento. 

II Rafael Calvo, nos dice D. J. S. A., ha hecho revivir las 
glorias del teatro es])ariül antiguo, dando al firo]>io tiempo 
acertada y exactísima interpretación á las piezas más nota­
bles del teatro español moderno, juntandíi asi los nonibrc-S 
gloriosos de Calderón, Lope, Tirso y Mtjreto, con ios de 
Tamayo y Baus, í iarcía (Gutiérrez y Echegaray; hoy, al 
aplaudir al e.\imio art ista, al prodigarle, cariñoso y justi­
ciero, vítores, el público bonaerense ha querido demostrar 
su simpatía al actor y á su patria. )• 

<iS[. Los triunlbs artísticos de Calvo han sido lazos de 
afecto que este pueblo, por medio del actor y caballero, 
tiende á todos los es[)ailoles. De esla manera deben cono­
cerse las naciones : haciendo tpie sean conocicios sus rejire-
sentanles ilustres en la ciencia y en el arle. » 

u Rafael Calvo ha sido acogido como artista alguno lo 
fué entre nosotros. Ha obtenitlo ovaciones entusiastas en 
el teatro, y en nuestros hogares ha jíenetrado, siendo efu­
siva y carírlosaniente recibido. Las impresiones que lleva 
de los argentinos, de seguro serán duraderas, y él será 
uno de los propagandistas de ntiestra civilización y cul­
tura. » 
' '(La noche del beneficio de Calvo, el teatro Nacional era 
un jubileo : imposible i>enctrar más espectadores. El entu­
siasmo era inmenso ; los aplausos no cesaban ; se sucedían 
unos á otros los bravos. Mojas inqiresas llevaban de un 
lado á otro la palabra de sus admiradores. Entre ellas, una 
mia que decía ; 

I t . \ I -AE]. CALVO. 

«Ver al artista es admirable. 
>íSaIc á la escena, y su actitud simpálica de seguida do-

wmina al público. Es c|ue Rafael Calvo ha estudiado su pa-
»pel en conjunto y en detalle, ¡y por eso es él Sci,'/.w/n/nÍ/>, 
Mi/í/ri Ahuro, forich, D. Juiíii y /Jif¡(¡i Aíursi/Iit.'* 

Xo ])odemos copiar más, porque los elogios del enlu-
siasta argentino ocupan cuatro jilanas. Pero nos conijila-
cemos en trascribir sus párrafos, ¡íor lo que honran al país 
y á un art ista, á quien profesamos sincera estimación. V la 
merece, no sólo en las tablas, sino en el trato tie la vida; 
])ues no sólo es agradable por su ilustración é inteligencia, 
sino digno de amistad, por leal y caballero. 

Ignoro si la costumbre do celebrar la víspera de Revés, 
corriendo por las calles con hachones encendidos y escale­
ras, era exclusiva de Madrid. Una contribución impuesta 
el año último ha desterrado la costumbre, denuislrando 
que las tradiciones no resisten siempre á los intereses ma­
teriales. 

(¡Subsistirá muchos años la costumbre de colocar los ni­
ños esa misma noche, en los halconea, bandejas ó platillos, 
que llenan los Reyes Magos de dulces y juguetes? 

La vispcni de Reyes estábamos en una casa de tertulia, 
y á eso de las doce de la noche se levantó, para marcharse, 
un general casi octogenario. 

— Es temprano todavía—le dijeron. 
— Es que en esta noche no me gusta volver muy tarde 

á casa. 
—Si este año no hay comparsas por la calle....,—dijo 

uno. 
—Concédanos V. media hora —repuso otro. 
—Ni un minuto. 
— Dejadle, dejadle — repuso la tluetla de la casa;—el 

general no habrá puesto todavía su bandeja eti el balcón. 

Un padre de familia reúne aquella noche á sus tres hi­
jos, de cinco, seis y siete años, y les pregunta si tienen el 
l)lalillri dis])Uest(i para recoger el donativo de los Magos. 

El chico mayor, que escribe ya planas de pi'imera, con­
testa ])or los tres : 

— No ]n>ndrémos la bandeja. 
— ¿Cómo? 
— l'orque somos republicanos, y no podemos tomar nada 

de los reyes. 

Doña Juana tiene mucho miedo al tufo y al incendio.. 
Por eso está apagada su chimenea y las visitas tiritan en .el 
gabinete, cuando se oyen voces de ¡fuego I en otra habi­
tación. ' 

Señoras y caballeros se levantan y abandonan prccipila-
damente el gabinete; sólo uno permanece muy tran(]UÍIo 
en su sillón. 

— ¡Antonio, sálvate!—le dice sit señora, tirándole de 
un brazo, — Ya se ven las llamas. 

— Déjame — contesta D. Antonio. — Ahora es cuando va 
á estar confortable esta ca.sa; yo me quedo. 

S'iljiíh- es una galguita inglesa, delicada como una niña ; 
tiene manto de lana y collar de terciopelo; come bizcochos 
y ]>asea en carruaje. 

(ihilúu es un perrazo enorme, sucio y despeinado; ha 
puesto los ojos en S'i/Jiíh-, y romla la casa y sigue el coche. 

— Es preciso ahuyentar á ese perro — dice la Marquesa 
dueña de S///si/t'. 

— Déjalos — replica el Maripiés : — vo creo que se anmn. 
— jCómo! U n i r á S'i/ínir con ese monstruo ¡Jamas! 

Ese perro quiere hacer un malrimonio de conveniencia. 

JOSÉ FERNANDEZ BREMON. 

NUESTROS GRABADOS. 

n O N JOSÉ ZORRILLA. 

En la scíiiHi celcliradu ¡iiir t;l Consrreso de In?; Diputados i;n c! 
di;t 2 dt;l rorrieniu, el Sr. Casa-lar rc]iroiliij(i el jjrwyecLo de li;y 
que liiibia SÍÍÍCI prescnLailo en otra letíislaiura, para cüinreLli;r una 
ptiiKÍon vitalicia al insigne puela D, JIIHÜ Ztimlla. 

Tuvo el Sr. Castehir en ur|iic] ai-Uí, prescindiendo de otras con-
sideraciones, la oiioruinidad del momento elu|,ddo |i;ira realizar­
le; pejilia lina rec(.ini|iens;L ii.icíonai para el canlor de Granada, en 
el mismo dia en i|i.ie la ciudad de Roahdil, 31)3 afioa rlntes, se cii-
iregaha sumísii a las armas de los Reyes Catúlicos, 

¿Cómo bosquejar aquí, en breves apuntes, la bíografta de don 
.|o9¿ Zorrilla r No liay españrjl ihisiracio que ¡a ignore, y ]ior aña­
didura, el niismo poeU aeaiia de compleiar, con sus Rtcuerdos 
tle¿ ¿ifjiifio vil-jo, la qiie toiios conocíamu.s, 

Zinrrilla es el vate cüpariol en sus Canftu del Trovador, el vate 
(TÍstiano en su Mitrin, el vate pii|iiilar en sus dramas Don Jiinn 
TíDorio^ El y.(ip<!lera v el Rey y tantos otros, 

l-J Sr. CasLelar es inlu'rprete ETcniíinn, al pedir una recompen­
sa nacional [lara el fmetíi Zorrilla, del deseo de! piiclilo cspariul; 
}' por iiiie>tra |iarie, publicando en la primera ]iájíina de este nú­
mero el retrato del ilustre vate, nos adlierimos con sincero entu­
siasmo ;L la proposición de ley presentada por el grandiloeuenle 
orador del I arlaniento espafiol, 

ni;t.i.As AKTES. 

Míiiiu'neiil!' & /s,!lií'l lit CIHMÜIÍ, inaulíiiTaLlDitEitíniL'THeiilton Mnilnil. 

Nuestros lectores recordantn lo qiie hemos escrito en el núme­
ro xi.VI del año precedente, acerca de la inauguración del monu­
mento eriíjido en honor de la excelsa reina l-saljel la Católica, en 
el paseo Je la CasLellana, á c\|)eiisas del muiiicÍ]iio madrileño: 
y no han ulvidado tampuco que el autor del magnílico monu­
mento, grupo y pedestal, es el dislinguído escultor catalán don 
Maniie! t)ms, peii-ionado de cuarto año en la Academia Iís|>afuj-
la de Roma, y autor tamhien del liellisimo pnqio deiioiriitiado Ii¿ 
J'rúiii'r /íüsú. que iiguro en la Exposición general de Helias .Artes 
celehrada en esta capital en Jí<76, V uoe LA ILUSTIÍACJÜN rcpro-
duio til la pjig, 3S6 del tomo I de díidio afio.̂  

líí pensamiento del artista en la composición de su ohra ha 
sido elogiado unánimemente por los hombres doctos y jior cl 
pueblo. 

I.agran Reina aparece cabalgando sobre corcel arrogante, alean­
do en la mano derecha la cruz románica de la Recoruniista, aque­
lla CruK de ia Victoria que fué el Iilliam santo ile Pelayo, y quf, 
forrada en oro y guarnecida de piedras preidosas por él rev doii 
Alfonso 111 f.lMannv, se guarda toda\fa en cl relicario de ia Cá­
mara Santa de la i'atcdraí ovetense. 

Las otras líos íignras que com¡)!etan el grupo representan al 
cardenal de Es|)aria 1?. l'cilro Ooruaic/. de Mendoza y A Gonzalo 
Fernandez de Cúrdova. ti Gran Cn/itlmi^ tisclarecídós magnates 
en aquella típoca de gloría para la patria. 

El iirimeni, liijo del ilustre Marqntís de Satitillana, fiel A En­
rique IV en las sanRríenias revueltas que promovicmn los nobles 
amljícioHOS, obispo cíe SifíüeriKa y Unít̂ o sucesor del turbulento 
antobispo D. Alonso de Carn lo y Acuña en la sede primada, íué 
el consejero ilustrado y leal ue la Keina Católica, el constante 
compañero de los animosos monarcas en las guerras de Granada, 
el protector de Colon y de Jiménez de CisníroB, el fundador del 
Colegio de Santa Cruz, en \'alIadolid, y del Hospicio de igual 
titulo en 'l'oleJo; el que Iraslormaba au palacio arzobispal en 
academia lileraria, el que era Jíamado por el pueblo el Tercer • 
Rev de Espafíti. . 

El segundo, Gonzalo Fernandez de Crtrdova, soldado valero-

nandoyD." Isabel, loa Reyes Católicos. 
Plitcemcs también merece, ademas del artista, el Hxcrao. Ayun­

tamiento de Madriil, lior la erección de un monumento verdade­
ramente artiatico, qut; nonra a la capual de España. 

Di-spiu-s, lii- i" Mfttnutl, dilnij'i iip Ca'tci Plnwncia. 

La bacante romana, de licchiccro rostro y desnudo seno, la 
frente coronada de pámpanos y suelto el sedoso cabello, bg ojos 



N." I LA I L U S T R A C I Ó N E S P A Ñ O L A Y A M E R I C A N A . 

medio cerriiJus pnr 1;L fsiLijrn dtil deleite y his kibins enirealñ^íTLos 
por itiipuidií sonnsi i ; lia ronL-luido la í-aUínial; va no SÜ estreme­
cen Us bóvedas l id Lcmplu ilc IÍÍ.CU, se í i i i n i knue l cáiistieo Atiir-
c u i , Clin lus iiJariLÍos d ;̂ lussá l ims; yn lii lüiranlf rcptisii. enviit;!-
J ,^".'"J^'^'"'°'í'i peíuinihra, L-omo ádürint;i:iil;t ])ijr et oansiincio 

,.; I I f '̂ '' ''''JLiji-1 Después (h ¡a saturnal can que nos luí favore-
^tio e iaureadü arLÍsta D. Casio Plaset ina, y que |.Ld>IÍL-amoa en 
e[ grabiidü de la pilg. s. - J- f i 

I-SPAÑOl.ES ILUSTRES: HEKNAN-ColíTt::», fOl ' la .W a-lr;iLO 
cí—r''v'^"'"' '•'" '^ ' " '-'•'''-''•'•^ ^^ ' í'-xciii"- ^1-. .Marques lie SaUman-
•• (,Véase el art/uulu i-urres¡:ii.iiid¡uiaL', en la |i:ijí. [4.) 

CLi;iilri5 (le M o t t j k u . 

. I enumerar en cí^ie periiniicc» IOH belkis eiüidros liiaUiriccis que 
/ ; , , "Si'nidu tn la últ ima Hxijosicion de líellas Artes, de Roma 
n u e ' ? ' • , " ' " " • •""' ̂ ' ^̂ '̂  '"^ ' '•' 'S'i'ií AClüN lie 18H3), ofiwimoK ¡i 
ni-k^ '̂ '̂ '̂  '_t;clateK la reproducrion de ai|ueüos que marcasen con 
qiie T""}'^\'^" ^' P''*ÍJÍ'''̂ Sü del arle |ik-lüriro en los diversos jiaises 
' I . ''^'^litn (^unenn'idii al maj^nUiío c-enáiiien convorado por el 

^oi iernu iinüjino ; y ¡lemns jinlilicado i'a, entre otros, el A'^A-
%'" P'f'-on'm, del N a n o , y ¿as UHimas Iwras de h Ul>er(a.i ,ic 
'^Yf'^jdeAldt. '-^ 

Hoy reprodiicimas, en laa págs. 20 y 21 del SnfiJemenlo, dc-
auamente Krnbado por nuestro i-onipalrioía Severini, el. i;ran-

f/í ! l V " , '*'? '•''̂ J ¡irtisia pulai-o .Malcjko, que se titula ; Homenaje 
ronm ¿'/'ír/Jír/í.7//y/íí;^ti w / íw Segisntuni:'ú I de Pahinkiy que 
Ion! • ' "^ '^ '^ " " inloresiuite episodio de la gloriusa historia dtí Po-

•'? ^̂ '̂i' Hüciun sin fortuna, que fud en tiempos aiilig'uos la más 
z-id^ . ^ l'"^<-'i'tJHa de la Kuropa central, y (|ue lia sido despeda-
-i',. '•i'"'".*^' presente siylo por [as trarras cudieiosas de las tres 
•igujla. imperiales del Nor te . 
Cut-M ^"'^'^'"'' ''"^ '•'̂ '•e cuadro cijíantesro (dice el Sr. Conde .de 
nrin • '^í' ^" '¡"acta reseña de hi l-xposirion romana) pasa en la 
lien '̂ *'' "̂  ̂ "^ '•''̂  Cracovia, donde, sepun coslumlire de los 
nue''^'"'p' '̂ *'" !̂ ^ ^'•'^i'J" altísimo lioLio, para que el liomeiiaje del 
,1 J " ' r incipe, vasallo de la corona de Tülonia, tuviese por tes­
to ] ^ Z • I-'"'^'^'"- Sobre este trono, y bajo sóíio, Loma asien-
•uni l'̂ r̂ ' '^^íí'^™ii"'J"j lili como lo reprodiijeion las medallas de 
f-i- 11 "^ ' " ^ ' '"1"'^ '̂̂ 'T servido al pintor para los retíalos hialó-

»S h- princinales figuras del lien/u. 
jl '̂ •̂ "̂  sil lodiUa izquierda se apoya el libro de los Kvange-

. ; y loca con la derecha la bandera inclinada de Prusia, que 
ibur-
mano 
itiiín-

at^^^^ 1 j •! • " " - isL i i i i i u i J i í i i u e í a i i i i i i i i . i u i i u t i l u s i . i . , 
m-r \ , , '^''i''^' "'^íí''^ «-'ii ^-¡""P^ l'Ií'in-'-^' All'ertü de Hramden 
^„Vl7^'^"^ 'J la rodilla delante del Rev y e.vLendicndo la n 
tras el 01 ̂ •"^^''^'^ 5^^'^"^''''''^'j"'"-'^^''^'^'''^''^'' á la Polonia, nneu-
su mi - 1 - " ^ '^^ Cracovia pruiuinLÍa la fórmula del juramento, y 
oro v i "^' ' ' 1 " ' " ' ' '^' '^'^ í^ii'^Jiíi tienen en sus manos eí %V\hQ Je 
„. A . '^'^I'^iia del Rey ; mitintras el roriJestalile Andrea desple-
niid 1'^k^" '̂̂  '=^l;iiiLl:i''te con el asnilla blanca, y el caballero ar-
hLí'rM ™|i'''^"i' lie Polonia. Al latió del t rono, el joven iiríncipe 
"uredero, SeiHsmnn,!,, ..v ,.. ..t ...,n..H ,,„^ ' ,.,-;J,„ 

re-irih, ' '«Ji-tven y imda Duquesa de Han, cuyas 
f'.inoeceti en medio de las damas de la nobleza polaca, 

han,,? - i 'V^ '^ ' i ' i iL 'a J e Alberto de l 'rusia, el eminente artista 
'mnrevi " D '̂̂ '" •^^ '̂̂ ''"•'"" »» sentimiento de falsta, mientras el 
nal fier "'^ V ' " *'"'i^emplií con simpático interés. La iradicio-
narp,...!,"'\ '.'^'•'^^^"•'-'"'•'^^'"ifiíi y '-"ierio odio hacia la Polonia, 
líein-i ^•"'""^'^'"iirse en la faz de los hermanos de Alberto. La 
Jiante ' Í ' . "V'^ ' " '^ "^'^''^'^''^"^^'^''^ ai»ostura de ¿ste, aiiarece ra-
Prev,>;. *''̂ ''**̂ ' ^^^'^ a leónos, entre los nobles polacos, que 

'^líí rev Sí '̂ '•"̂  '̂ *^" '̂iiia y loii i i iaite el bistúnco bufón de la corte 
previsión ^^'"""'"' '^I ^' ''"•^'' '-'"1="'̂ * '^^ menle clarísima y de 
i'He íasTí I ̂ "^^''''•'' l"*'''^''*' medir con su vista, triste y postrado 
'^ '¡i Poln, •' ^^'; l ' ono , las desventuras rpie aquel acto prepara 
^^ la C r "' ^ ' " '^J'*"' y '="'"" '̂ '̂ ^ '̂̂  " " '•'•Jt-''^ni *¡1 tesorero 
ílmbiio t 1'̂  '̂"''"-'•^ monedas Je oro al pueblo, iiue llena todo el 

Psf escL'na.» 
t^nícüviT M l̂'̂  •^•'•^^^j'^'* existe hoy en la GalcrÉa Nacional de 
Erali arii-i- í!'- "'•'̂ ''̂ ' '^'^'"'^^^ lienzo Las ¡Joguems di jWervn, del 

"" ^'"'nilia lui-bidc'iía, cumlra ¿c Jinriiiucta Ronncr. 

alenÜitíl"'!" '-^'''.dnto de Henrict te Ronner, d i s t i n ^ i d a art ista 

-^'|"^"t:i Je la c;tsa. " " ^•^••^^••-••^. 

pieíóritíl"^^'' ^ ^ " " " " ^^ d i s t i t i ^ e sineularmcnte en el íjiSnero 
^'^>|J nof I V '̂ '^''•"""^ l lamar íiuhu>il-sía : sornrende con e-xac-
que reir-i '•^^^•i''l"iides más biüarras de los jufruetoncs seres 
t^tímo oriui 1 •̂ - '"'^ ™" ̂ " ° ^ ngrupaclonca tan caprichosas 

lad Je remitirnos 
05 ]ircBentar, en el 

^•^ ''ARQt;G.M.utj,CrpAL J)l! V;\1.PAKA¡S0. 

D. r ^ S ^ ^''^°lí'"»íína qtie ha ieniJo la bont 
Srabadn ,1"^ '" '^ ' í' ' ' "^'"Ipai-ali^o (Ch i l e ) , podcmo, | . . . ^«^ . .L . , , . . , ^ 
•Jeaoupiu \',*'''?• S I tres vistas iiarriales de! l'arirue Mimicipa 

JiTp-irr P'^i '^^' '^" ' i"í* Jti las más bellas de SuJ-Aiiiérica. 
" ! i Ja i ¡ l . n r ^ ^ " " " " ' p i ^ l e s u u paseo espliíndido y pintoresco, que 
^'^KíitaLin, '^"^,'^"^'"J¡ai' ii lus mejores de Kuropa ; ademas Je su 
"lanle e.xcH ^•\"'^'='';"'^e, que forma sombrías calles y plazas, ailór-
^'^ "nármo] '̂  ^̂ '̂  •'•'^"' '^""'" fuentes, ¡¿rupog y estatuas 

H u d a f J ' ^ í ' ^ ' ' ' le Sü„i^¡¿pra como el pr imer jiaseo público de la 
•^t^saniprn^íl. ' • ' "" ic ipiü no perJot ia gastos para embeltecerlt i in-

ntemenie con nuevas y eogtosus Sbras. 

EL MONASTEHro «DA DATALltA». 

"^'gos ír¡í¡v>l!Ík'' '''^' ^•^ '^'^ Agosto de U^Si <^^^ ejércitos ene-
^ ' ' ' ^ : c S r ^ ' ' " ' ^ '̂  '•"^'^ combale en los campos Je Aljubar-
^«'^lamabn In "^^^ ?^ " " " ' '"i' m:i"J' i Jel rey \). Juan I , quien 
"«mío [ {^/"^''«"ade Portugal , por muerte de su suegro D. Fer-
1''^ úrdenpu ,".^^^'^''^encia mascul ina; iiortiiijues era c l o t i u , il 
•̂ •̂ í «lonarL j'f"'^^^^'"*^ '̂ '̂  '^^'i^. !>• J"i">. heimano bastardo 

'i-a mtut i to, y el cual habia sido pi'oclamado rey por 

una revohicion popular que esci ló, con persuasiva elocuencia, el 
valeroso conJestabie juiui Jas R e g r a s ; y se Jice que compren-
dieiiJü el maestre de AVÍK las Jil icultades J e su em|ircsa, y forta­
lecido con ]ire|)arac¡ünes espirituales, hizo solemne voto de man­
dar construir un templo ett el mismo sitio del combate, y en honra 
de la Virgen Sant is ima, si el Dios de los ejércitos le concedía la 
victoria. 

Kl grandioso monasterio da Baialka es et ex-iioio del rey don 
Juan I de Portugal. 

Pero — ¡singular coinciJencia!—aunr|ue le íunJóe l vencedor 
Je O. Juan 1 J e Castil la, fué concíuiJo y enriqueciJo por don 
Manuel t! Aforhmado, aquel monarca que compartió tálamo y 
tj'ono con la angelical infanta U." Isabel Je Aragón y de Castilla, 
hija de los Reyes Católicos, y que fm; padre de! pr incipe D. Mi­
guel , quien habría consumado la grande y necesaria obra de la 
unión ibérica, por ser heredero legit imo de las tres coconas de la 
Península, reconocido y jurado en las Cortes de Toledo, de Za­
ragoza y Je Li.^iboa, si no hubiese falleciJo á la l ierna edad de 
Jos arlos, cu CranaJa , el 20 de Jul io Je 15c». 

K>tá pitnaJo el famoso tmiíteira da Baialka cerca del camino 
real de Coimbra ;í Lisboa, U unos dier. kilómetros J e Lei ra ; alli 
no hay paisajes, ni bellezas, ni encantos naturales que ofrezcan 
al viajero hermosos panoramas; allí la campiña es agreste y la 
tierra infecunda y sin cult ivo, como si debiera ser respetada la 
inmensa tumba que guarda las cenizas de los que perecieron en 
la batalla. 

Pero bruscamente, cuando se desciende Je suave colina, apa­
rece entre vastos iiinares la grandiosa fabrica que reproducimos 
en el graltado Je la pág, y (según fotografía Je Lauren t ) , y que 
es una de las más bellas obras arquiteclonicas de Kuropa en el 
siglo ,tv : el Citerior es un conjunto admirable de severos muros, 
ra-igadas ventanas ojivales, torrecil las, botarcles, cornisas y ba-
lausiradas; el gran [ninico, de arcos apuntados, con estatni tas, y 
doseletes, y grecas de finísima hojaiTisca, es obra primorosa, de 
mucho gusto y habil idad consumada; el templo es majestuoso, 
de correctísimas líneas y arquitectura grave y sencil la; el ii'imu-
¡0 de D. Juan I y su mujer D." [''elipa es modelo Je los lechos 
sepulcrales de la típoca ; la Casa del tnplíith, dir igida por el gran 
artista Aífonso bomingues. j-lasnec^ueñas capillas colaterales, son 
también obras de trabajo delicauísímo ; el claustro es un perfecto 
ejemplar de aj'quitecliira mimiielina. 

Hl monasterio da Balalha es el San Juan de los Reyes de Por­
tugal , y los portugueses le veneran como símbolo de la Indepen-
Jencia y ile las glorias patr ias, y como testimonio elocuente J e 
la ítí y Ja ilustración de sus antepasados. 

destel los; á los lados, una p a l m a y tin ramo Je laurel, recogidos 
con ancha cinta, ostentan los nombres Je ilustres colaburaclores 
literarios y art íst icos; en los ángulos, bajo la figura de otros cua­
tro geniecil los, están representaJas las artes que concurren á la 
confección, la Li teratura, la Imprenta, el Dibujo y el Grabado; 
en la parte superior aparece la fachada principal del edificio don­
de se imprime L A ILUSTRACIÓN, y en ía inferior la galería de 
máquinas. 

Al presentar á nuestros suscritores el grabado alegórico de la 
citada pág. i.í, debemos añadir , parodiando A los íintiguos roma­
nos : ¡ y u e el nuevo aflo sea abundante en prosperidades para 
nuestros favorecedores I 

EL rUENTlX DE SAN SADURNÍ DE XQVA. 

La Ilustrada Diputación provincial de Barcelona está ejecu­
tando, con laudable perseverancia y celo, un vasto plan de carre-
t e rasy caminos vecinales, que han de ser como afluentes de las 
vías /(;Treas Je la provincia, y por lo tanto, como veneros de r i ­
queza para la agricultura, la tiidustria y el comercio. 

])e ese plan general foima parle el magnífico puente de fábri­
ca que representa nuestro grabado J e la pág. iG, según fotogra­
fía de D. Marcos Sala, J e Barcelona : está construido en San 
Sadurnl de Noj-a; t iene I l6 metros de longitud por 23 de al tura; 
es tan útil para la comarca, que en el mismo J ia de su inaugu­
ración pública experimentaron las tarifas Je trasporte la baja de 
Go por 100; ha sido proyectado y dirigido por el ingeniero don 
Melchor de Palau, tan ventajosamente conocido por sus obras 
literarias como en los mejores círculos científicos Je España. 

La inauguración se ha verificaJo con la mayor solemnidad, en 
Diciembre último, bendiciendo las obias el l imo. Sr. Ubispo de 
la diócesis, \>. Jaime Cátala, y concurriendo al acto las auto­
ridades de la provincia; y el pueblo de Stin SaJurn í celebró 
la mejora eon festejos y regocijos públicos por espacio de tres 
Jias. 

l-.l celo de la Excnia. Diputación de Barcelona es digno de todo 
encomio, y merece ser imitado. 

E u s E B i o M A R T I N ' E Z D K V E L A S C O . 

R E T K A T O DE D. J U L I Á N P K A T S , PRESIDENTE QUE Fufs D E L 

Cit í fur.o DK LA U N I O N MEtiL:ANTlL.—(Vi-ase el artículo cor­
respondiente, en la p:5g. 15.) 

LA IN S tr H K E C C [ O .V DEL SUDAN. 

L't, dcrxihk prcí3icani1i) la EHi-'rni s a n t a . 

F.l segundo grabado Je la pág. 12, que representa á un faná­
tico den^ish o dei-^^icJie musulmán, en el acto cíe preJicar la guer­
ra santa á sus correligionarios, no es sencillamente un epísoJio 
de la insurrección dePSudan : es. Jando criídiio á corresponden­
cias inglesas, fiel representación Je tipos guerreros Jel SuJan, 
singularmente de las c iuJaJes Kordofan y Darfour, las más en-
tusiasta.s por el estandarte del Mahdi. 

Si se observa que algunas prendas Jcl traje Je esos guerreros 
( lomados del na tu ra l ) son muy parecidas á las que usaban los 
moros españoles en el siglo .XIV, como los almetes de hierro, los 
capacetes de malla, los restos de armaduras, etc., y teniendo en 
cuenta que el progreso de los tiempos nada tignifira para los 
desdichados africanos, refractarios siempre á toda idea de izultti-
ra, cabe preguntar, con un perióJico inglés : ¿ Descenderán aca­
so los actuales habitantes de acjuellas ciudades, así como otras 
raza.'i de iVubia, Je las últimas liordas de zenetes y Ijeni-merines 
que llegaron d la península ibtírica cu el mismo siglo XIV y que 
fueron derrotadas por el rey O. Alfonso XI en la memorable ba­
talla del Salado, y obligadas á repasar el Estrecho? 

L A I L U S T R A C I Ó N E S P A Ñ O L A Y AMEKICANÍ \ , 

k SUa SCSCIUTORES. 

(CompMtcipn y d¡l)ujn de Ilíuilavc-ts.) 

Pn el dia 1.° de Enero los antiguos romanos cambiaban entre 
sí dones bien Heiicillos para felicitarse mutuamente, con ocasión 
Jel nuevo año : ya eran ires higos secos, guarnecidos de hojas de 
laurel, emblema de la gloria, y de ramitos de oliva, emblema de 
la p a / ; ya pequeñas lámparas de tierra cocida h de bronce, en 
las cuales apaiecia grabada la siguiente congratulatoria le3'enJa; 
Anno iioi'afaxtíimfflix lihi sit; y estos dones se l lamaban, en la 
vetusta lengua de los sabinos, sfrcutr, palabra que valia tanto 
como salud y felicidad. 

Consérvanse todavía, en los museos itálicos, algunas de esas 
lámparas, y entre otras, en el Museo Vaticano, la célebre lampa­
da romana di capod' anno: en el centro Ugura la V'icloria que sos­
tiene un escudo con la lej 'enJa mencionada, y detrás Je ella, la 
cabeza de Jano bífronte, el dios á quien estaba consagrado el 
mes de KnerO, el que presidia A todas las cosas en el cielo y en la 
t ierra, el que custodiai.->a las puertas de Oriente y Je Occidente. 

Los s/retur romanos tuvieron un terrible aJversario en el em­
perador Tiberio, quien, pretendiendo desterrar costumbres ]J0-
pulares que hubia re.-petaJo, y Aun consagrado con la práctica, 
su político antecesor, Augusto, promulgo un eJir lo prohibiendo 
el cambio Je dones en los filtimos Jias del año, ron el pretexto 
de oue tal cambio, seguido Je fiestas de familia, significaba gran 
pcírtlida de tiempo y Je dinero; al cual edicto contestó en seguida 
un poeta latino con este cáustico apostrofe : «¡ Uh Tiber io ! i Te 
parece mucho emplear un dia en el año para cambiar streitec, sa­
lutaciones afectuosas y pequeños dones entre las familias y los 
amigos, y no te parece tnuchu emplear todos los días del año en 
presenciar el triunfo del egoísmo, de la envidia, de los odiosf» 

Tal es el or igen, según se cree, de la costumbre moderna de 
los aguinaldos, como decimos en España ; de los rtifíines, según 
diceti los franceses, empleando una palabra gcnuinamente latina 
y castiza; de loa láglieLi di i'isií.-!, al decir de los i tal ianos, y así 
respectivamente de costumbres semejantes en otros pueblos de 

Europa. 
Et discreto tapiz de Riudaveta ha querido recordar esos higlielti 

di visita y que tan pojnilarcs fueron en tas naciones latinas Juran­
te el siglo de Luis - \ l V, en el Jibujo alegórico que presentamos 
en la pág. 13, con el epígrafe LA'lLUsntAClON LsrAÑOLA V 
.'\M liUICÁNA d ius suscritores. 

En el centro una matrona alada, representando al periódico, se 
levanta sobre los atributos Je tas ciencias y las letras, lasarles, 
la inJustria y la agricul tura; geniecillos alaJos muestran tos 
emblemas particulares, la"luz que di íunJe la antorcha de la cul­
tura y el limpio espejo en que se concentran sus esplendentes 

COMO SE ACABÓ E N MEDINA, 

E L ROSARIO DE LA AURORA. 

( AraXTES DEBICAIIOS .IL II.IJSTKÍ6IJIO B E S Ü H DON FRANCISCO K.\RÍA tluKTERO 

I-OH s u AMIGO EL u n . TüEBL'SSEM. í 

ACE tiempo que deseaba averiguar las 
verdaderas causas del desastroso final 
que, según la tradición, tuvo en Müdi-
na-Stdonia t i Rosnrm de la AiU'ora. Ef 
motivo, los antecedt,'iites y las razones 

que originaron el trágico suceso, debían 
hallarse en algún archivo secreto; y como 

v'^ el tema no era prehistórico, dicha se está la gran 
^•" dificultad de su resolución. 
*i Uno de aquellos cata-riberas que tan salada­

mente nos pinto el Dr. Eugenio de Salazar, parece 
que fué el causante y origen del célebre aconteci­
miento medinés. Era natural que las pobres gentes 
que tantas amarguras y tormentos pasaban para al­
canzar la vara de corregidor, tratasen de borrar sus 
antiguas penas cuando llegaban á la ínsula de que 
eran, no reyezuelos, sino emperadores y autócratas 
hechos y derechos. Si hoy mismo con tanta libertad, 
tanta garantía, tanto derecho, tanto periódico, tanta 
constitución y tanto lazo entre gobernantes y gober­
nados, por medio de la ttjrbamulía de procuradores 
en cortes, algunos golillas délos pueblos suelen amol­
dar los pleitos ciedles y criminales más bien á sus 
propios afectos que á los afectos de la justicia y de la 
It'y, ¿qué pasaría en el siglo xv i i , en que no se 

•contaba ni aun con el triste derecho de quejarse en 
letras de molde? Pasaban tales escenas, que para 
ser completamente feliz se necesitaban tres mij du­
cados de renta y ser nnsigo del corregidor. 

Misteriosas eran las utilidades y provechos de los 
corregimientos; pero se calcula su importancia por 
la respuesta del que, apremiado por un majadero para 
que le confesase cuánto producía la vara cada atio, 
contesto: «SepaVni . que la vara^ bien manejada, 
»da todo cuanto se quiera que dé.» Esta habilidad 
del manejo se reducía á salir airoso del juicio de re­
sidencia , y claro es que ni en la historia de lo.̂ ; corre­
gidores de antatio ni hogaño se registra la de ninguno 
tan bruto que por medio de escritura pttbiica hubie­
se dicho que recibió cíen ducados de Fulano por fa­
llarle á su favor, y contra toda justicia, el pleito que 
sostenía con Mengano. 

Allá por estos tiempos, y año de 1639. vino de 
corregidor á Medina-Sidonia el Licenciado Hernan­
do Osario de Cabrera. Era un mozo alto, gordo, ru­
bio, de mucho coramvobís y de pocas y sentenciosas 
palabras. Según costumbre, recibía pero no pagaba 
las visitas de los hidalgos y gente principal; y según, 
costumbre también, le acompañaban siempre dos al­
guaciles; uno delante, descubierto, qu^ a\'isaba la 
llegada del corregidor para que el piiblico le saluda­
se, y otro detras sirviéndole como de paje ó de la­
cayo. 

Osorio de Cabrera trataba de probar tlu un modo 
indirecto que era una persona de campanillas. Ha­
blaba con frecuencia de sus tierras y viñedos de Cas­
tilla, de su amistad y parentesco con su señor primo 
el noveno Duque de Medina-Sidonia, D. Gaspar Alón-
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so Pérez de Gazirian el Bueno, y hasta vociferaba el 
sacrificio que hacía en obsequio de tan ilustre deudo 
con haber venido á servir e! corregimiento de Medi­
na. Como todas estas cosas eran fáciles de creer y 
casi imposibles de averiguar, juzgó el ¡lueblo qiie se 
hallaba en su seno un principe opulento disfrazado 
de golilla, que había tenido el antojo de venir á dis­
frutar el apacible clima de Andalucía; y aun cuando 
opinaban algunos que servir el corregimiento de un 
pueblo demostraba no tener mil ducados en otra par­
te , nadie escucho ní dio crédito á los alambicados 
juicios de tales incrédulos y maldicientes. 

En la época á que nos referimos se hallaba la hi-
dalgtiJa en todo su vigor y pujanza, de modo que 
pertenecer al estado llano era poco menos que ser un 
paria. La nobleza requiere, del mismo modo que los 
jamones y el vino, si no es mala comparación, tiem­
po que les dé sabor, aroma, mérito y prestigio. Los 
caballeros antiguos no miralían con buenas ojos al 
novel caballero. Por esta causa, el ricacho labrador 
medinés D. Francisco Picazo, cuya ejecutoria obte­
nida en la Chancilleria de Granada se remontaba á 
seis años de fecha, era tenido en el más soberano des­
precio por los antiguos y linajudos hidalgos que os­
tentaban nnhk'sse bmirgenhe desde el tiempo de sus 
abuelos. No hay que decir que el Tin Fra.sqiiitr, Pi­
cazo^ como en cí pueblo le llamaban, era listo, vivi­
dor é inteligente en sus negocios. Si algún envidioso 
lo calificaba de bruto, animal ó pechero, é-l decia 
para su capote la idea que encierran los modernos 
versos de 

No me ociuTC el pensamiento 
De tenerme por borrico, 
Que quien aupo hacerse rico 
Tiene yobrado taiento, 

Y como ciertamente su caletre era mayor que el 
de sus convecinos, y conocía la utilidad de ser ami­
go del corregidor, resultaba que las cosas rodaban 
siempre de modo que el Tío Frasquito, ya por lo 
afable de su carácter, ya por los regalos de pollos, 
pa\'os, frutas, dulces, jamones y garbanzos, ó de 
buenas doblones de oro, siempre se hallaba bien re­
lacionado con el arbitro de la ju.«ticia, y por conse­
cuencia sus ganados disfrutaban las mejores dehesas, 
le asistia la razón en todos sus pleitos, y dispensaba 
por su influencia cierta clase de pequeños favores. 
En fin, el Tio Frasquito era un cacique con muchí­
sima gramática parda, sabiendo como nadie arrimar 
el ascua á su sardina y dónde le apretaba el zapato. 
Sin haber leído al bachiller Francisco de la Torre, co­
nocía de sobra que 

Porque en la tela del juicio 
Venga el curte á tu incdida, 
M;is vale uu dedo de juez 
Que una vara de justicia. 

Doña María Picazo, hija única del Tio Frasquito, 
era el tipo vulgar de una buena moza andaluza. Mo­
rena, gruesa, fresca, rebosando salud y con ojos y 
cabellos negros como el azabache, realzaba su hermo­
sura con buenas saboyanas y ropas colchadas de ta­
fetán leonado, ó vistosos corpinos y basquinas de seda 
con pasamanería de oro. Aun cuando según la ejecu­
toria no tenía sangre de moros ni de judíos, nadie 
hubiera podido representar como ella, en cualquier 
teatro del mundo, el papel de robusta esclava com­
prada eu Berbería. I--a voz, la pronunciación, los 
movimientos, todo respiraba en ella más que sangre 
goda de color azul, sangre árabe de la más colorada 
y plebeya. Pero como tales circunstancias concurrían 
en muchas damas andaluzas, claro es que pasaban 
inadvertidas para un público en el cual debían exis­
tir muy pocos aficionados á ios estudios antropológi­
cos. La educación de D." María era muy limitada. 
Sabía leer en letra de molde y hacer de memoria 
cuentas de cantidades que no pasasen de tres guaris­
mos. En cuanto á escribir, el Tio Frasquito.opinaba 
que era no solamente inúti l , sino hasta perjudicial 
en las mujeres, y por lo tanto su hija no era capaz 
de trazar un palote. En cambio podia recibirse de 
doctora en materias de rueca, aguja y cocina, y en 
cuanto tocaba al orden, concierto y economía de 
una casa. 

Con toda su riqueza, su mérito y su virtud, era 
difícil que D.^ María lograse un buen novio. Para 
los hidalgos era demasiado baja, y para los pecheros 
demasiado alta semejante dama. 

Seis ú ocho meses llevaba de permanencia en Me­
dina, con nombramiento de escribano público, Alon­
so de Beas Montero, y este mozo, más rico de ima­
ginación que de bienes de fortuna, creyó que los 
mejores instrumentos que podia archivar en su pro­
tocolo eran el cuerpo y la dote de D.^ María Picazo. 
Si nos fijamos en que, por aquellos tiempos, el escri­
bano carecía del tratamiento de Don y en que su 
cargo era incompatible con la nobleza ; si atendemos 
á la creencia general de que ninguno podia irse á la 

gloria ; á la necesidad que tenían las leyes de adver­
tir que su oficio era bunradn; á los sarcasmos y bur­
las que les lanzan los escritores y poetas de todas 
épocas; al recibimiento burlesco que, aun en nues­
tros días, suele tener el cartulario cuando el a'ulor 
dramático lo saca á la escena, casi =¡em])re con un 
corte ridiculo, y á las palabras que se escajian de la 
pluma de un afamadísimo jurista moderno, que no 
sabe el por qué de la mmhra (¡iic cuhrc de tal mavc-
ra esta profcsiun.. qitc im le permite aparecer cnn 
aquel brillo que debe tener por su alta frasccndcncia; 
si nos paramos, repito, en estos antecedentes, se 
comprenderá con facilidad la escasa consideración 
social qúeilisfrutaban los antiguos notarios, y el mo­
tivo de que la clase tomara justa venganza de tales 
agravios, devolviéndolos con usura á la sociedad, y 
justificando el amargo dicho de Larra de que Díoa 
cric') al escribano para tormento de todo el mundo. 
Si se meditan y consideran todas estas circunstancias 
y nos trasladamos con el entendimiento á la estrecha 
sociedad de un pueblo en el siglo xvíi , comprende­
remos que la idea de la conquista de México fué miel 
y manteca si se compara con el proyecto que abri­
gaba Alonso de Beis de enamorar y conseguir la 
mano de la rica-hembra y, aunque nueva, encopeta­
da hidalga D." María Picazo. 

El pretendiente comenzó su campaña fortificándo­
se en la iglesia, baluarte en aquellos días más fuerte 
y seguro para todo linaje de pretensiones que el que 
ofrece la miserable y chabacana política de imestros 
tiempos. El buen escribano iba á la misma misa que 
su dama; se hizo cofrade de la Jícrmandad de las 
Animas bcndilas^ y tomó por confesor á Fray Pedro 
del Carmen, de la Orden de San Agustín, que era 
el director espiritual de D." María. Este excelente re­
ligioso, á quien anunció su proyecto, manifestó que 
no haría oposición alguna si la doncella y su padre 
se hallaban conformes en que llegaran á celebrarse 
aquellas bodas. 

La cofradía de las Animas benditas^ cuyo'prioste 
era el Tío Frasquito Picazo, se hallaba establecida en 
la ermita de Santa Catalina, y contaba entre sus 
miembros muchos curiales y gente príncijial de la 
población. En las madrugadas de los días festivos 
cantaban el Rusarin por las calles y asistían, antes 
de retirarse, á la misa del alba. Siempre que Alonso 
de Beas llevaba la voz, daba la casualidad de que de­
lante de las anchas ventanas de la casa de Picazo to­
case decir las palabras de Dius te salvc^ María, llena 
eres 'de gracia hendila tú eres entre indas (as mu­

jeres Tal coincidencia, y el pasar diariamente por 

la calle de la rica-hembra, enteraron á ésta con rapi­
dez de cuáles podían ser los pensamientos de aquel 
galán de la fe pública. Aun cuando si á la dama le 
hubiera sido lícito escoger ludiiera preferido la espa­
da á la pluma, y el mayorazgo ó caballero de hábito 
al procurador ó al escribano, parece que no le des­
agradó ni la figura, ni la humildad, ni el comedi­
miento de aquel mancebo, que en nada la ofendía con 
su platónico y respetuoso amor. 

Este era el prólogo ó embrión en que se hallaban 
los amores de Alonso y D.^ María, cuando llegó á 
Medina el corregidor Hernando Osorio de Cabrera, 
á quien ya conocemos. Fué visitado y agasajado es­
pléndidamente por el Tío Frasquito, y, según parece, 
no desagradaron al juez ni la frescura de D.'' María, 
ni los buenos doblones que debían importar las yun­
tas, cosechas, rebaños y cortijos de aquella única he­
redera. Toda la timidez y cortedad de Alonso de 
Beas eran valor y osadía en el noble Osorio de Ca­
brera. La pobre muchacha =e hallaba contenta y me­
drosa, halagada y humillada, triste y alegre. Bu­
llían en su corazón y en su mente la posición de 
corregidora, su vida en la corte, su trato con ilustres 
damas, y todas las grandezas que echaba por su boca 
el farfantón del corregidor, y que la ignorante don­
cella tomaba por palabras del Evangelio. Entonces 
conoció ella por primera vez de su vida su pequenez, 
su falta de educación y hasta su pobreza, cuando le 
hablaron de carrozas, pajes, dueñas, joyas y vajillas 
de plata. El instinto, sobreponiéndose á la vanidad 
del sexo, le decía que pudiera ser más feliz bajándose 
hasta Alonso de Beas que elevándose hasta el mag­
nífico Licenciado Osorio. Ella prefería ser dominada 
por la humildad del primero más bien que por el po­
derío y arrogancia del segundo. 

La lucha entre el escribano y el corregidor era tan 
imposible y absurda como la de la paloma con el 
águila, ó la de la nuez con el martillo. Alonso de 
Beas aborrecía á Osorio, y deseaba que se marchase 
á otro corregimiento; pero la única guerra posible 
era la que le hacía con la intención y con el deseo. 
En aquellos días comenzó á circular el rumor de que 
Osorio de Cabrera tenía concertado su Tnatrimonio 
en Huelva; pero nadie pudo saber ni la certidumbre 
ni el origen de la noticia, que sin duda nació para 
que llegase, como en efecto llegó, á oídos de doña 
María, la cual derramó algunas lágrimas de ira y des­

pecho sobre el estandarte de tabí morado que, con 
destino á la cofradía <ie las Animas, llevaba muchos 
meses de bordar con hílíllu de oro y lentejuelas. El 
Tio Frasquito costeó la ]]értiga y cruz de plata de tan 
vistoso trofeo. 

El sábado T."de Octubre de 1630, víspera de Nues­
tra Señora del Rosario, hubo toros, hogueras y cohe­
tes, dispuestos por los cofrades en celebridad de la 
fiesta de la Virgen. El señor corregidor acababa de 
ser recibido como hermano, y según acuerdo devla 
Junta , sería el primero en llevar el nuevo estandarte, 
que se hallaba de manifiesto, cautivando la atención 
del pueblo por su lujo, belleza, esplendor y bordados. 
Deferencia señalada era la de estrenar la insignia, á 
la cual el Vicario había dado su bendición, según el 
ritual de la Iglesia católica. Asi pagaba la hermandad 
el honor de contar al noble corregidor entre sus 
miembros, y asimismo éste daba mía prueba de res­
petuosa y amante deferencia á la dama c|ue Iiabia la­
brado aquel primoroso emblema, hermanando el afec­
to sagrado con el profano, y cubriendo, que digamos, 
lu temporal con lo eterno. 

Doña María se hallaba, según sabemos, herida en 
su vanidad v e n su orgul locon la noticia del casa­
miento de Pluelva. Cuando el corregidor le manifes-
t() la honra que él recibiría en la pró.N:ima noche al 
estrenar el pendón bordado por ella, se limitó á con­
testarle : 

—Vuestra merced, señor mío, se merece cosa más 
noble y de más riqueza ; sentiré que la cortesanía que 
conmigo usa pueda causarle molestia y pesadunrbre. 

— Nada vuestro jiuede causármela ^repl icó el cor­
regidor— ni juzguéis, señora mía, de tan poco es­
fuerzo á mis brazos que i)ueda abrumarlos una carga 
que tanta merced les hace. 

— Así sea, y la Virgen proteja á vuestra merced— 
respondió D." María con sequedad y despego. 

Antes de las cuatro de la madrugada del día 2 de 
Octubre se hallaban reunidos Ir/s sesenta y tantos co­
frades de las Animas en la ermita de Santa Catalina. 
Los miiñidfíres arreglaron las luces, tocaron las cam­
panillas y distribuyeron las itisignias, Arrodillados en 
la iglesia, rezadas algunas oraciones y comenzado el 
Rosario, se puso en marcha la procesión. Precedíala 
una cruz de madera negra, seguía después el estan­
darte de las Animas, y luego el pendón de la Virgen, 
que por su peso y balumbo necesitaba el amjiaro de 
un tahalí y el auxilio de ambas manos. Ocho limpios 
faroles, grandes como castillos, que por su hechura 
y número de vidrios semejaban labor mori.sca, colo­
cados en pértigas de madera, rodeaban y alumbraban 
á las citadas insignias. Casi todos los cofrades lleva­
ban cubierta la cabeza, y aun parte del rostro, con 
lienzos ó capirotes ; muchos, por ]ienítencia, iban des­
calzos. El sentimiento religioso de aquella reunión se 
veía y se tocaba al contemplar su parte material y 
externa, La oscuridad y el silencio de las calles; la 
niebla que reinaba en la atmósfera ; el pa.'-o mesurado 
de la comitiva, el son de los fagotes y la voz dulce y 
grave del rezo, daban á la ceremonia un realce y sa­
bor cristiano mucho miis marcado y característico 
que el de las fastuosas procesiones hechas en mitad 
del dia con acompañamiento de músicas y de imáge­
nes cubiertas con paños de oro y adornadas de per­
las, diamantes y esmeraldas. 

Hallándose el Rosario en la calle estrecha y tortuo­
sa que entonces llamaban del Jaujar y hoy dicen de 
Tintoreros, se notó una especie de movimiento ex­
traño, que puso en alarma á los que iban á la cola 
de la ]irocesÍon.—Cuando el desconcierto y la cu-
riosidatl comenzaban á nacer, se oyó un fuerte mu­
gido y se advirtió la aproximación de un bulto negro, 
que caminaba á paso ligero. Los cofrades m,is cerca­
nos al peligi'o dieron la voz de alarma, gr i tando: 
/ Un toro! / Un foro! ¡Apa_:^ad hs faroles! 

La consternación fué horrible. Unos huyeron, otros 
se ampararon en las jambas délas puertas, y otros 
asaltaron las ventanas. El Licenciado Osorio se dis­
ponía á soltar el iiendon, que le quitaba todo línaie 
de defensa, cuando afortimadameiite pudo recogerlo 
Alonso de Reas. Los que huían del cercano peligro 
atropellaron en la fuga al corregidor, que cayó junto 
á un farol cuya vela continuaba ardiendo. La fiera, 
atraida por la luz, se lanzc) á ella. Alonso de Beas, 
sereno, ágil y valiente, como aquellos soldados cris­
tianos que no temían á un enjambre de moros ; Alon­
so de Beas, con el pendón en la mano izquierda y el 
ferreruelo en la derecha, llamó al toro que se hallaba 
á punto de destrozar al juez, y consiguió darle sali­
da. El animal tomó la calle abajo, corneando de pa­
sada un capirote que halló en el suelo, y rompiendif 
por completo las celosías de una ventana. 

Cuando los vecinos abrieron las puertas, sacaron 
luces y trataron de prestar socorro, comenzaban á lle­
gar los fugados. Las desgracias tuvieron alguna im­
portancia : dos cofrades con daño en la frente, uno 
por haberse caido, y otro por chocar con una esquí-
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na ; t i corregidor, con la oreja, carrillo y hombro de­
recho magullados por las pesuña.^ del toro ; Alanao de 
Beas, con una larga pem somera herida en el ante­
brazo, hecha ]ior el cuerno de la res, y por último, 
tres ú cuatro faroles destrozados. Las víctimas fueron 
curadas de primera intencinn con vendas y paños de 
vina^rri;, y luego conducidas á sus casas. En Juan 
Godinez, hombre octogenario, portador de la cruz, 
se verificó un milagro patente. De rodillas y abraza­
do á la sagrada insignia, esperó el peligro; el toro 
llegó junto á él, lo oli'ateó, y pasi) de largo sin tocar­
le. Así lo mandó pintar en una tabla de cedro, que, 
con su correspondiente rótulo, se colocó en el altar 
mayor de la ermita de Santa Catalina, donde á _los 
pocos días se celebró solemne función de desagravio.Si 
con elocuente sermón de Fr. Pedro del Carmen, en 
el cual demostró que la causa de aquellas desgracias 
eran los pecados de los hombres, concluyendo con 
fervorosa exhortación á la v ir tud, al arrepentimien­
to y á la penitencia. De la manera que dejo reseña­
da fué 

Ciniia se lu-iihú en Medina 
El Ríiatirifí de la Attrara. 

t imo, una seriedad triste y cariñosa, con la cual le 
difo : 

—Alonso mió, ;cuán bueno y honrado sois! Yo os 
perdono; pero creo que es preciso que también os 
perdone Dios. Mi consejo es que contéis vuestras cul­
pas á Fr. Pedro del Carmen. 

, El lector puede figurarse los comentos y pondera­
ciones del suceso que por más de una semana hizo el 
público medinés, corriendo la tragedia de boca en 
boca hasta llegar corregida, estropeada y aumentada 
á noticia de los pueblos circunvecinos. Los enfermos 
se curaron en ocho dias; Alonso de Beas llevó por 
quince un cabestrillo, á causa de la gran inflamación 
que le produjo su herida del brazo. El pueblo falló 
por unanimidad .sobre tres puntos, á saber : Que el 
toro autor del desastre fué el negro, de mala inten­
ción y pegajoso, lidiado en la tarde anterior, que en 
vez de salir al campo, se hubo de quedar encerrado 
eo las tortuosas callejuelas que iban desde la villa al 
Alcázar, y que acometió al Rosario atraído por las 
luces de los faroles ; Oue el caso de Juan Godinez, de 
no recibir daño de lal iera, fué indudablemente mila­
groso ; Y que la hazaña de Alonso de Beas, salvando 
til pendón y llamando al toro, excusó desgracias sin 
cuento, y hasta la misma muerte del corregidor. 

Este lauro, este triunfo y esta satisfacción, no 
no so­

lamente contribuyeron para captarle muchas ^'oIun-
tades y proporcionarle muchas escrituras, sino que 
también ayudaron, más que todas las drogas de_ la 
fi^rmacia, á calmar los dolores y á cicatrizar la herida 
del valeroso escribano. 

Al revés sucedía con las del corregidor. La fluxión 
"e la cara, los destrozos de la oreja y la pesadez en 
el cerebro, aun cuando no presentaban gravedad, se 
recrudecían con amargos é intensos sufrimientos mo­
fóles, hijos del carácter, posición é idiosincrasia del 
"idívidno, pues sabido es. como dijo Cervantes, qnc 
« (iescaccimirulü ni hs infnrinnins apoca ¡ti salud y 
"cm-r,:n h viucrfr. No pódia olvidar que un triste 
escribano lo había salvado, ni menos que D." Ma-
••la y hasta la misma Virgen debieran juzgarlo débil 
y cobarde, ni tampoco "que se hallaba humillado, 
atropellado y escarnecido en presencia del pueblo 
c u y n , • • • - • - - • •• • • • f' : _ - . . . . . : , - i , . . , . -

aceite de la lámpara del Santísimo, ni las oraciones y 
i'eliquias de las comunidades religiosas, ni la enjun­
dia de gallina negra, ni el tomillo cortado en luna 
menguante por niña menor de siete años, ni otros 
uiuchos remedios infalibles, bastaban para aliviar 
J îia dolencia que nada tenia de peligrosa, al decir del 
hsico Gil Martínez, apoyado en tres aforismos de Hi­
pócrates. En resolución, el corregidor se fué á San-
uicar de Barrameda, doirde parece que se restablec]ó 
^Ipoco tiempo, v no vino más á Medina-Sidonía. Se 
ayo que iba á la'Chancillcria de Granada. 

Al medio año de todos estos sucesos corrían las 
anioncstaciones de Alonso de Beas Montero con 
^oña María Picazo. El Tio Frasquito se hallaba con­
tento del matrimonio, porque le tenía más cuenta 
nieter en su casa una phnna que una espada. Doña 
|viaria, satisfecha con su futuro esposo y rebosando 
lehcidad, arreglaba galas y joyas para la boda. En el 
novio se notaban, por el contrario, síntomas de in­
quietud y de tristeza, crecientes a medida que se 
acercaba el día de las bendiciones nupciales. Una no-
Júe, obligado ya por su prometida, le dijo estas pa-

^ —Cierto, amada D.^ María, que hay una amargura 
^u mi corazón ; ciertísimo que mi conciencia no está 
fanquila; escuchad y aconsejadme, que juro obede-

—Hablad, Alonso, hablad—dijo D.« María llena 
de terror. 

Lo que el escribano, pálido como la muerte, decía 
oído de su novia era imposible que lo pudiese es­

cuchar "•••i- 11 - 1- 1 T-. .' l.T....;.. :u., 

Kl dicho religioso, al escuchar al penitente, quedó 
pasmado y atónito.— ¡Válganos Dios! ¡ válganos Dios 
y su Santa Madre! — repetía el buen Fr. Pedro lle­
vándose las manos á la cabeza. — ¡Miserias humanas, 
flaquezas de la criatura!.... 

Finalmente, Alonso recibió la absolución del cielo, 
y salió de la humilde celda del confesor derramando 
lagrimas de satisfacción y de alegría. 

Las bodas fueron suntuosas y el Tío Frasquito 
echó, como suele decirse, la casa por la ventana. 
Doña María dio libertad á la más antigua de sus es­
clavas y regaló cuatrocientos ducados á Pedro Lau-
rcnciano, ]iara que lograse su vehemente deseo de 
marchar á las Indias en busca de fortuna. 

¿Y quién era Pedro Laurenciano? 
Pedro Laurenciano, uno de los principales perso­

najes de la presente historia, era un pobre huérfano 
criado desde la infancia por los padres de Alonso de 
Beas. Pedro era hábil por extremo en el oücio de es­
cribano, y solicitaba por medio de un su pariente que 
lo nombrasen para el desempeño de semejante cargo. 
Cuando le avisaron que iba á ser elegido, dijo á sus 
padrinos estas palabras : «Yo amo á vuesas mercedes 
»más que si fuesen mis padres, y á Alonso de Beas 
»más que si fuese mi hermano; deseo que Alonso sea 
»el cartulario de Medina-Sidonía; allá nos iremos 
»ambos; yo trabajaré y él wo hará más que firmar y 
»cobrar lo que se gane ; no tenéis que agradecér-
smelo, pues sabéis que toda mi ambición se reduce á 
^adquirir algunos ducados para irme á las Indias, y 
»no á pasar la vida entre papeles y escrituras.» Se­
mejante rasgo de confianza y de gratitud, que llenó 
de entusiasn.o á la familia, nos da la clave del regalo 
de D.̂ ^ María, á quien constaban tales pormenores y 
antecedentes. 

Pedro Laurenciano, pues, se embarcó en Cádiz en 
un galeón, y después de mil contratiempos y adver­
sidades, llegf'i al Perú, De año en año recibia Alonso 
de Beas largas cartas con menudas noticias de la vida 
y negocios de su querido amigo. I_as granjerias de 
éste ]iros|ieraroii tanto, gracias á su talento, penetra­
ción y astucia, que á los ]iocos años envió mil pesos 
ensayados, para que con ellos se fundase una capella­
nía con obligación de doce misas al año aplicadas á 
las ánimas benditas, y una hermosa joya de oro y 
perlas para D.* María,—«pues no puedo olvidar — 
^consignaba—que á vosotros os debo toda mi feli-
»cidad y mi ventura. * 

Alonso le contestó que él tenía determinado tam­
bién dotar otra memoria de misas .semejante, y que 
agregando por su parte suma igual, se haría un cuer­
po de ambas cantidades, poniendo la obligación de 
veinticuatro misas, ó sean doce por la intención de 
cada fundador; que D." María estimaba mucho su 
joya, la cual, después de usarla en vida, sería legada 
á Nuestra Señora del Rosario; y por últ imo, que la 
gratitud era mutua y reciproca,/«f.í/o ¡ptc si vos, le 
decía, eximio iimii^o Prdro Latn-cncinuo, }io/i7thicstis 
hecho el ariificioso disfraz con cuyas cuernos y apa-
mto fingisteis tan hizarraw-culc el loro iieg^ro en 
(Ujuella m<idru_s;ada^ c simulasteis de antemann en 
mi hrazn la herida qne encañó la pericia del ciru-
¡nnri, pasaiidü hu'ffo iodo ¡o tpic sabemos^ ijuizá no se 
hubiera verificado mi casamiento con -D:^ Maria ^ ni 
vos c yo nos halláramos hoy, ,^racias d ¡a Divina 
Proindcncin. colmados de prosperidad r bienandanza. 

Este párrafo de Alonso de Beas deja plenamente 
satisfecha nuestra curiosidad por lo tocante á las re­
velaciones que hizo á su novia y á su confesor, y 
derrama completa luz sobre las verdaderas causas del 
angustiado fin del Rosario de Medina-Sidonia. Com­
pletáronlos el cuadro con otras noticias ligadas con el 
suceso que acabamos de historiar. 

El Tio F'rasquito Picazo murió de viejo, y dejó á su 
liija D." María por única y universal heredera de sus 
lincas, rebaños, aperos y doblones, gracias á los cua­
les sus nietos pudieron adornarse los pedios con sen­
dos lagartos rojos de la orden de Santiago. 

El corregidor se hospedaba algunas temporadas en 
casa de su deudo el contador mayor de la casa del 
Duque de Medina-Sidonia, residente en Sanlúcar de 
Barrameda. Decían que una hermana de este em-
pleíido, arrogante moza por cierto, crió al niño Oso-
rio, huérfano de padre, que era, con diferencia en 
veinticinco años de edad, un retrato de su padrino el 
octavo duque D. Manuel Pérez de Guzman. Este 
sufragó los gastos de su crianza y educación, y le defó 
algunos escudos en su testamento. Parece'que con la 
]iroteccion del noveno Duque, aumentada ahora con 
el triste suceso de Medina, que dejó sordo de un oido 
al licenciado, lo nombraron, aun cuando era dema­
siado ¡oven para el cargo, oidor de la Chancilleria de 

Granada. El mozo conseguía siempre del tribunal 
que su protector llevase justicia en los repetidos plei­
tos que allá llegaban sobre alcabalas, almotacenes 6 
almojarifes correspondientes á la Ojiulenta casa de 
Guzman. Las cicatrices y sordera de su oreja derecha 
las achacaba Osorio á cierta aventura de mocedad 
originada delante de un bravísimo toT'o, que hirió y 
acorraló á más de veinte personas. 

Pedro Laurenciano, juntando gentil patrimonio, 
llegó á ser uno de los más ricos mercaderes del puer­
to del Callao en la ciudad de los Reyes del Perú. En 
espera del fin de su último negocio para dar la vuelta 
á España, se interpuso la muerte cobrándole la vida, 
y no pudo realizar su deseo, acariciado por más de 
treinta años, de regresar á la patria. 

La cofradía de las Animas llegó á extinguirse 
en 1784, por la prohibición de los Rosarios noctur­
nos, decretada por el obispo de Cádiz, á causa de 
que tales actos religiosos no eran ya, ni con cien mil 
leguas, todo lo edificantes y cristianos que fueron en 
la época de la fazaña del tor-n iiegro. 

Las veinticuatro misas de la fundación hecha por 
Pedro Laurenciano y Alonso de Beas en descargo de 
sus conciencias, aumcnin dc¡ callo divino c sufragio 
de ¡as animas benditas, dejaron de rezarse desde la 
época en que Carlos IV y D. Manuel Godoy con­
siguieron del pontífice Pío VI autorización para ven­
der los bienes de las obras pías españolas. 

Alonso de Beas y su mujer lograron dichoso ma­
trimonio y tuvieron sobrados bienes de fortuna, gra­
cias á la herencia del Tio FVasquito, y gracias también 
á que ni él dejó de mover la pluma ni ella el huso y 
la rueca. Entre las cargas de escombro que salieron 
en iSjo del convento de San Agustín de Medina Si-
donia, se hallaban unos trozos de mármol negro, que 
juntos daban la siguiente leyenda : 

^ EST.̂  SEPVLTVRA I ENTIERRO 
ES DE M..° DE BEAS MONTERO 
J DE nOÑA MARÍA PICAZO SV 
MVGER, I DE SVS EREDEROS 

I SVCESORES ^RVEGVEN A DIOS 
POR SVS ANIMAS '^ A." DE 1680. 

Hé aquí cuanto he podido indagar relacionado con 
el asunto de que me ocupo. Han desaparecido las per­
sonas, las instituciones y los mármoles que con él se 
relacionaban, sin dejar reliquia ni memoria. Queda 
solamente lo más fugitivo, ligero é impalpable, ó sean 
las diez palabras de la frase proverbial 

SE ACABÓ COMO EN MEDINA 
EL R O S A R I O DE LA A U R O R A , 

aplicada á los acontecimientos que finalizan de una 
manera escandalosa, alborotada ó funesta. 

] Errores de la humanidadl ¡Juicios tan absurdos 
como el de la mona, que declaró amarga la nuez fun­
dándose en el sabor de la corteza! La luz de la his­
toria nos muestra que las verdaderas y legítimas con­
secuencias del Posarlo de la Aurora fueron de jú­
bilo, satisfacción y ventura, y k relumbrante antor­
cha ele la filosofía nos dice, por boca del gran Sancho 
Panza, qiw en este valle de lágrimas, en este mal 
mundo ijuc leñemos^ apenas se halla cosa que este sin 
mezcla de MALDAD, EMBUSTE Y BELLAQUEIÍÍA. 

E L DOCTOR THEBU.SSEM. 

I.úiiílTes, 10 (le Dicicmlire de 1883 aUns. 

HIMNO DE LA CREACIÓN 
ó KEDUSAH DE LA HA.MTDAH DE LA MAÑANA. 

POEMA HE JI.TIÁ LEVi, 

DK T O L E I » , ESCRITOR HKBFtÁlCO-HlSPAMD DEL -SIGLO XII. 

I. 
DIOS. 

jA quíc'ti, Señor, coiupiu'aré tu alteza, 
Tu nombre y tu fi^andczaj 
Si 110 hay potier que :i tu poder if̂ uale? 
¿Qué iniá.L;cn buscaré, si toda forma 
Lleva estampado, por divina norina, 
TLI sello soberano? 
¿Qué carro ascenderá donde tú muras, 
Sublime niits que el alto pensamiento? 
¿La palabra de quién te lia contenido? 
¿Vivas de alf(un mortal en el acento? 
¿Qué coraron entre sus alas pudo 
Aprisionar lu veneranda esencia? 
¿Quién hasta li levantará los ojos.'' 
¿Quién te dio su consejo, quién su ciencia? 
Inmensa testimonio 
De tu unidad pregona el ancho mundo, 
Xi hay otro antes que tú. Claro reflejo 
De tu sabiduría sediscierne, 
Y en misterio profundo 
Las letras de tn nombre resplandecen. 
Antes que las monlañas dominasen, 
Antes que erguidas en sus liases de oro 
Las columnas del cielo se elevasen, 
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Tú en la sede divina te gozubas, 
Do no hay profundidad , do no hay altura. 
Llenas el universo, y no te llena, 
Contienes toda cosa 
y á tt ninguna contenerte puede : 
Quiere la mente ansiosa 
El arcano indagar, y rota cede : 
Cuando la vox en tu alahanza muevo, 
Al concepto la lengua se resiste, 
Y hasta el pensar del pabio y del prudente 
Y la meditación más diligente 
Enmudece ante ti. Sí el himno se alza, 
Tan sólo /T/ Vencrand,! te ai>ellida, 
Pero tu S¿r te ensalza 
Sobre toda alabanza y toda vida. 
i Oh sumo en fortaleza ! 
¿Cómo es tu nombre ignoto, 
Si en todo cielo y toda tien-a brilla? 
Es profundo profundo 
Y á su profundidad ninguno llega. 
¡Lejos está muy lejos 
Y toda vista ante su luz es ciega! 
Mas no tu aér : tus obras indagamos; 
Tu fe, cual ascua viva. 
Que en medio de los santos arde y (|uema. 
Por tu ley sacrosanta te adoramos, 
Por tu justicia, de tu ley emblema, 
Por tu presencia, al penitente grata, 
Terrífica al perverso: 
Porque te ven sin IUT: y sin antorchas 
Las aln.as no manchadas, 
Y tus palabras oyen, extasiadas, 
Cuando yace dormido 
El corpíjral sentido, 
Y repiten en coro resonante ; 
tcTres veces santo, vencedor y eterno 
Señor de los ejércitos triunfante.» 

I I . 

LOS A N G E L E S D E L C I E L O A L T I S I K O . 

¡Bendecid al Señor, ángeles suyos, 
De su palabra fieles mensajeros! 
¡ Señor de los guerreros, 
Es su nombre glorioso acá en la tierra. 
El Ekrno y El Uno 
Sus nombres celestiales : 
Nadie contó la inmensa muchedumbre 
De espíritus que, en torno de su lumbre 

• Cantan sus alabanzas inmortales. 
Sus infinitos rostros reproducen 
La faz tremenda y la visible espalda. 
El levantó del carro los pendones, 
En signo y testimonio de su gloria. 
Para mostrar que viene la victoria 
Del eterno Señor á las Naciones, 
Son todos los espíritus sus siervos. 
De su palabra y su querer ministros ; 
Se esconden á'los ojos de las gentes, 
Mas de cerca ó de lejos, tus videntes 
Oyen el blando ruido de sus alas, 

Y es su camino el caminar glorioso 
Que les trazó mi Dios , mi Rey, el Santo, 
Que con ellos estaba 
Allá en la cumbre del sagrado Sina. 
No hablan jamas sin voluntad divina; 
Por eso, al escucharlos reverentes, 
Dicen los santos que por boca de ellos 
Tu eterna Majestad habla y fulmina. 
Desplegadas al viento las banderas 
De tu primera excelsa mcinarquia 
Cubren las tiendas do tus fuertes moran, 

Y todos con tus armas se decoran , 
Mostrando tu blasón en hierro y oro. 
De la luz el tesoro 
Pusiste entre ellos y la viva fuente. 
] Dichoso el que en"la fén'ida comente 
Pueda anegarse, y repetir con ellos 
En incesable canto noche y dia, 
Como David enfrente de tu carro : 
a Bendecid al Señor, ángeles suyos!» 

I IL 

LOS ANGELES DEL SEGUNDO CIELO 
Y LOS PLAírET-YS. 

Inferior á este cielo soberano, 
Otro segundo cielo se dilata, 
Y otro ejército allí. Kestias enormes, 
Las que del carro de Ezcquiel t iraban, 
Mostrando van en círculo perfecto, 
Henchida de ojos la candente espalda, 
Hasta que dominando tas esferas, 
Sobre el mundo inferior su tienda plantan, 
Y del Scilur adoran la presencia, 
Con la voz de sus ruedas inflamadas. 
Millares y millares de legiones 
Que ciencia profundísima realza, 
Moviendo van la esfera,de la lima 
Y la del sol que lo inferior arrastra. 
Ellos rigen y mueven las estrellas, 
Dominadoras de la suerte humana, 
Y el ejército inmenso de las noches, 
Y sobre el cielo las tendidas aguas. 
Y cada cual anhela con sus obras 
Dar fin cumplido á la inmortal palabra, 

8ue no se tuerce ni quebranta nunca, 
^ue nunca cede ni tropieza en nada ; 
Todos concordes á una voz se alegran 
Y el nombre del Señor en himnos cantan, 
«Bendecid al Señor, legiones suyasJI, 
Que el gian cantor de salmos invocaba. 

LA TIERRA. 

Es el reino tercero cuanto encierra 
En su ámbito la t ierra, 
Y cuanto, circundándola, se extiende. 
Es la .ijen crac ion del aire y fuego; 
Son del ingenie mar las cresjias olas, 
El tesoro de Dios, de donde salen 
La nieve, la tormenta y el granizo, 
Y el viento proceloso 
Que á cumplir sus palabras î c desata, 
Y los an-oyos que en bullente plata 
Hace correr su dedo generoso, 
Y los cedros del Líbano altaneros, 
Que levantó su mano. 
Hierbas y phmlas mil que fructifican 
Para el sustento humano. 
Y Dios manda crecer en copia grande 
Los peces de la mar y las ballenas, 
Y pfjblando la selva y las arenas 
Ue innúmeras feroces alimañas, 
Hace que dé la tierra á aves y fieras 
El fruto hicnbcclior de sus entrañas. 
Y todo al hombro se comete luógo, 
j \ l hombre, tu legado, á quien alzaste 
Por señor de las obras de tu diestra, 
Para sacar un dia 
De su semilla al rey y al sacerdote, 
Y al pueblo de tu ley, que parecía 
De ángeles campo, reino de profetas. 
Y por gloriiicar tu augusto nombre, 
Porque suene continua tu alabanza, 
Firmaste el pacto y la perpetua alianza, 
Y en la boca de niños y lactantes 
Pusiste la verdad de tus promesas. 
Magnificado sea 
De región en región tu nombre santo, 
Y de tus niensaicros 
Por edades sin fin resuene el canto. 
Que el hombre de los cánticos suaves 
A su Hacedor decia : 
«Bendecid al Señor sus obras todas.» 

V. 

ISRAEL. ' 

Bendecid al E terno, 
Por toda tierra que su imperio abarca. 
No hay en el universo otro monarca, 
Ki otro cierno más ([ue El. Por El salía 
El noble Jcsun'm de scrvidundirc , 
Y en medio de las ondas eritreas 
La mano de Moiscs le crmducia. 
Hizo bajar la gloria de su trono 
Hasta el santuario do sus pies estampa, 
Y levantó al profeta liasla las nubes. 
Donde su faz de resplandores vela. 
El germen esparció de profecía 
Sobre los pechos á su luz abiertos, 
Y derramó su espíritu en las almas 
Atentas á los célicos conciertos. 
Y su culln ordenó firme y estable. 
Imagen de su reino perdurable ; 
Los ángeles del alto ministerio 
Su nombre santifican, 
Y en su ])echo las iras dulcifican. 
Es blanco su vestido 
Como el del serafin ó el del profeta; 
E iguala Su figura 
Del ámbar y el tdpacio la hermosura, 
Y corren , se apresuran y congregan, 
Y cuando á ti se llegan , 
Medran en gloria y en saber y en lumbre; 
Se visten de temor y se avergüenzan, 
Mas luego les infundes nuevo aliento 
Para cumplir solícitos tus obras, 
Y en las alas del viento 
Triplican la alabanza al Dios que reina 
Temido en el congreso de sus santos. 

VI. 

EL ALMA {i>. 

I. Bendice, oh a lmamia , derivada 
Del. puro aliento de la santa boca. 
El nombre del Magnifico, temido 
De seralines en el alio coro. 

II. ¡ Oh tú , que de la fuente de pureza 
Espléndida y hermosa procediste ; 
'I"ú que delante de El doblas la frente, 
Y en su divino nombre eres bendita, 
Bendice á At|uel que te estampó su sello 
Porque siguieses firme su camino [ 

Til. Bendice, |oh alma mía! manifiesta 
A las miradas tie inlerior sentido. 
Mas no á los ojos de la carne ciega. 
El nombre de EIohim el invisible, 
El fiel ensalzador de tu bajeza. 
¿Qué boca expresará sus alabanzas? 
Sublimes son las obras de su mente. 

IV. Bendice, alma suti l , que sin apoyo 
Llevas el cuerpo, el nombre del que tiene 
Suspendidas sus tiendas en la nada, 
Del que al hijo de Adán dio el intelecto, 
Fiel mensajero de verdad y ciencia, 

V. Bendice , oh tú , que por asirte luchas 
A la flotante fimbria de su veste, 
Y por llegar al escabel sagrado 
Donde sus pies en el santuario asienta, 

( O Pam conscrvíir cscrupuInsaniL'Titclris conccplns y ftun las p;il.ibniü del 
pot-m en csla líllimii jinriL', ijuc ticiio en ul i>rigiii.il hubrco Jisposicion acrústi-
ua, ]:L lie traducido cu vertios Bucllos. 

VI. 

X. 

XII . 

El nombre del que ensalza á quien se abate 
y entríí lns serafines te numera. 

l iendicc, ¡oh alma mia! destinada 
A hacer sapiente el corazón del l iombre,-
Al Justo que te infunde en la materia. 
Para mover la carne iwrczosa. 
Para vivificar la sangre hirv'iente 
Que pierden su color, si te retiras 
Y se deshacen como el humo al viento; 
Mas sobre lí despuiilani florido 
El lallo <[uc germina del Elerno. 

;Oli U'i (¡ue en las tinieblas resplandeces, 
Bendice al esplendor de la .fusticia 
Que levant(') la pnerla de los cielos! 

¡Bendice, olí almii viva encarcelada 
En cosas muertas, al vivieiile eterno 
Que con la llama de la gracia alumbra 
Al que en la ley su espíritu apacienta! 

¡Oh tú que ;i la sustancia de los cielos 
Etérea. inmaculada, sobrepujas, 
Bendice á quien fornn') para su gloria 
Al ])atriarca que en sn nombre espera 
Y con la voz de inmensos beneficios 
Le pre|xn'ó á gustar de sus arcanos! 

¡Tú (]ue al Perfecto en ciencia conociste. 
Bendice al sabedor de tus deseos 
Que cumple los anhelos inmortales, 
Y del perdón desatará las aguas 
Si penitente á sus senderos vuelves! 

¡ Bendice , lii¡a del Rey, hija querida. 
El nombre del Potente (|iic ha enseñado 
No arcana ley. difícil ni remota : 
(' Hariis misericordia, harás justicia, 
Que en la equidad el Verbo se deleita!» 

Bendice, oh tú que le conservas santa 
En deleznable v pasajero cuerpo, 
A (.|UÍen de santidad su frente ciñe, 
Y ante quien los espíritus se avezan 
.•\ repetir ]mr siempre su alabanza. 
Sin consumirse en el sagrado fuego! 

xiii, Xo hay alídsanza <pie su nombre agote, 
Mas bendícele tú , que tan de cerca 
Puedes glorificarle y bendecirle 
En el auyustn templo de tu mente. 

.\iv. 'J'i'i que enfi'cnte del Key sales erguida 
Para cumplir sus obras en la 1 ierra, 
Bendice á quien la mira desde el trono, 
Y bélica armadura da á su pueblo. 

Bendice, ¡olí alma mia I (|ue los'miembros 
Síistiencs del es]iirilu en las alas, 
El nombre de lu Dios, que en las columnas 
De saber inmtirlal mantiene el mundo. 
Sobre las almas justas cimentado. 

T ú , <|uc serás de gloria circundndu, 
Y de ratüante majestad vestida, 
Bendice á a()uel tjue ciianlo ordena cumple. 
De quien tiemblan los impíos confundidos, 
Y cuvo auxilio al vencedor alegra, 

xvii. Bendice al Hacedor, ¡oh margarita 
Que de tu Dios alumbras los senderos. 
Del Diosi|Uc tus plegarias acogiera, 
Cuando corrisle á demandarle ayuda. 

xv[[T. Bendice á Dios, ¡ o!i forma intelectiva 
Que en el hombre tus huellas estampaste ; 
Dios es la Roca en que se apoya el orbe : 

" La Justicia y la Fe le llaman jusln. 
Bendice, ¡oh Sania! al Dios Onui ipotente, 

Cuya visión tendrás, santificado 
Por innúmeros vales y profetas. 

Bendice, ¡oh tú tjuc la justicia sigues! 
Al que en su carro el firmamento cruza. 
Para salvar á su abatida plebe; 
trDios (así clamarán los poderosos) 
Sobre totias las gentes es excelso.)^ 

XXI. Tú , que en casii de fango le cobijas. 
Mas de los cielos tu raíz procede. 
Bendice el nombre que resuena en medio 
De las siete purísimas legiones, 
De toda mancha y toda culjia netas. 

XXH. Bendice, ¡olí l ú , í[ue de su ciiestra pendes, 
Como pupila suya muy amada! 
El nombre del Perfecto bendecido 
En lodo corazón y en loda lengua, 
Del (|Lic á par de la luz formó las almas, 
Al primer son de la palabra suya. 

M. MENEXDF.Z V PKI-AYO. 

XV. 

XVI. 

XIX. 

XX. 

CRÓNICA DE ROMA. 
Fcdcrlcí) GuilIíM-mo anlp el niievfi mausoleo ríe Vlclnr Manin;l en al riinti:i>ii 

rk'J\l,^il^!L, cu el Tíiiwííir/'ww y onlT<; l.is Tuinns rtu Iris Vesinlcs. — E"l ciiii-
rlrn liu la Snh'annii \!e Vieiin , jinr Miilcjki), en U I'inncoleca Vnlicanii.— 
X/i.í Rfgnlas íh Síirre¡tií\, piir (jiiUifre. —/T/ Triunfo di- la Dogairsti Fn.Vit-
c/', por VÜk-KJiH, — Una f'Ághin dr la *.Iiili!iiti!, jior TiisqULls. — E! Cir-
iinntl di- Miidn'd, cii IDS dins Je Goj'a, p«r Alv.irez, 

/̂ ,«K A visita del Principe Imperial de Alemania á 
I'^-ZL Roma habría merecido de seguro, bajo su 
é{¿) pi-i^to de vista ¡mlilico y las consecuencias 

[ 7C iWf*^^ que tendrá para Europa y el Pontificado, al-
YÍ'lr^^C^^ gunas de las raras notas ó impresiones que 
' > L v y ¿ ^ envío á L A Ir.us'riiACioN; pero los lectores 

de ésta, como España, están saturados de cuan­
to se refiero á Eederico Cui l lermo; y el telé­

grafo, con el cual no es dado luchar al escritor \.\v. 
una revista semanal, ló ha dicho todo, hasta lo im­
posible, con respecto á los móviles de este viaje, 

pretendiendo adivinar esa conferencia du una hora, cuyo 
secreto sólo poseen hoy en Europa cuatro personajes : 
León X I I I , Guillermo 1, Federico de Prusia y el Príncipe 
de Bísmarclc, que no tienen Ja espontaneidad de nuestros 
ministros en el salón de Conferencias de las Cortes. Dejan-

m ^ 

i 
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•iiilulilu ¡iniistiid qiiiL' lo iini?, bcict; uilo^j ii HiiinbL^rl-i> y ^[;^r-
^'•¡tnOu Subova, pocos le sc:in lan píx'ciosos cnino Lin;i 
=niicn:i cslatLÍn de hi diosn de ];i C:iKtid;id cncnntriiclíi ün 

•do, pues, ;il t iempo reveliiv si en la áiiOiencis (icl Ynticano 
se luibló sólo del iinsiailo v va sesiiro rtsliibk'cimicnLo dií 
lu paz religiosa en Aleniuñiii, n de prnpósiins ;iuii mus tras-
ccridcmalc:s paní Kiimpa, v pasandn pnr las (ieslas roina-
iias,(jm; no li;iii rin'usliíioíos esplcrulüvcsclc las de Madrid, 
espif:¡uc;nios mMo en esta visita lo (]iic mejor puede eiiti-:ir 
tiii el cuadro artístico do L A II.I 'SI'RACION. Coinciden mis 
rccuei-dos con los tres ]nintos objciivos ijuc condensan 1ioy 
la atención del mundo artisti^-o en Roma. Habría cjiíerido 
pnseer, pura la írnsmision de la pint\n-a, nno de esos me­
dios exivaordiiiai-ios ipie para la de la palabra ofrecen el 
teléfrral'u V el teléfono, para poder desde el Tnhuhriiiin, 
donde me hallaba detnis de Federico Guil lermo, comuni­
car [i los que me leen el efecto mái,'ico, á nia^-nn otro pa­
recido, del Foro l iomano, el Palatino y el Coliseo, iUnni-
nudos.cn la sucesión de ([uince minutos, por tres fuegos 
de bengala, rosa, verde v blanco. La folosrafia .se declara 
vencida [lara ello. Al,iíuna vez en estas cartas Íie descrito 
cuadros que en liorna se reproducen todos los años en el 
innversario de su secular fundación : iiero aliora aquel con-
.Uinlo de ruinas, con las e.'ícaviiciones del Palatino, luí ad-
qLiirido una fíiarideza imrlenlusa. Ademas, lo bahía con­
templado siemin'e desde los jardines Fai-uesíanos y no 
desde las alturas del Capitolio, que, á comenzar por el bello 
arco de Seplimio Severo v las ruinas del templo de Satur­
no á sus pies, dominan ef espacio inmenso que se extiende 
basta el coliseo Flavio, reuniendo la basilíca de \iiV_iVf.y 
las ruinas del palacio liureo de Nerón, los arcos de Tilo y 
Constantino, Y la moratia, recientemente descubierta, de 
las Vestales. Federico Ctuillermo, entrando en el 7\ihn¡a-
'-'">" por la puerta tiue comunicaba el CaiJÍtolio con la 
Roca Tarpeva, veiu toiio este espectáculo en el sitio mts-
t»o donde en tablas de mármol se guardaban las leyes ro­
manas, en medio de pedazos de estatuas y columnas, ó án­
foras antiguas revestidas de yedra é iluminadas por una 
bi?. misteriosa. Compréndescr bien que cuando l ava r i t a 
'"áfrica que le enirefíó ci Duque de Torlunia, evocó la lux 
fosa de bengala sobre aquel vastísimo anfiteatro, donde un 
'nimito antes se agitaban, como las olas liel mar, cien mil 
cabezas de espectadores, centenares de los cuales ban su­
bido sobre ¡os capiteles de las basílicas y las columnas de 
los derruidos templos, el Princiiíe , que es artista casi tan 
notable como gran capitán, exclamase (]uc jamas cu su 
^•ida había visto cuadro más pasmoso. Yo no extraño que, 
i'obando boras al sueño v á la grave misión política que lo 
lia conducido al Vaticano v Qnirinal, se escapase por las 
i i iananasácontemplar en ese Ftn-o y Palatino, que tales 
"inpiesioncs le causaran, los nuevos descubrimientos be­
mbos en la que fué morada de las sacenUnisas de Vcsta, y 
que entre lodos los dones v recuerdos (|ue guarda de la en­
tra" ' • - - . . - -

gai 

PCq . . . . . . u . n i L . ,., UliJ^,. u ^ J.̂  ^ a . t . u . u , — — 
esa casa de las Vestales, citya ])rimcra piedra puso Numa. 

Si Federico C.uillernio lleva una memoria imperecetlei-a 
de l iorna, ha afirmado las simpatías (jue ya en Enero de 
Ifí/S se conquistó, tomando bajo su protección al nieto de 
Víctor Marniel, con la visita, que de mañana igualmente, 
y i^eguitio tan siSlo de su compañero de Sadowa y de Se­
dan, el general l l lumenthal, hizo en el l'anteon de Agnpa 
:i la tumba del primer líev de Italia. En esta obra del es-
<-'nltor .tulio Monteverde. 'y que no debe confundirse con 
t̂ l Sran monumento del Capitolio, ciivrj concurso se abre 
[•I ij de Fnero en luiestro palacio de íiellas Artes, trabaja­
ban tos artistas romanos, que, sobre sus gradas de marniol 
de variados colores, incrustan los escudos de las cien ciu­
dades de Italia, ó colocan los Icones de bronce y elevan so­
bre la gradería de i:iW/t> ,m¡¡ci-> la urna funeraria de pórfido 
que coronará la cruz de Sabova, dominando águilas reales 
y trofeos italianos. Queriendo anticiparse á la gran rome­
ría de ochenta mil bijos de Italia, que comenzará dentro de 
"na semana, al sepulcro de Víctor Manuel, Federico Gui-
ieriiK) dei}os¡l('i sobre él magnifica corona de laureles con 

los colores y escudos de Italia y Alemania entrelazados. 

Casi en ]cĵ  momentos en que las puertas de bronce del 
Vaticano se abrían para el futuro Emiierador de Alemania, 
Eíbandonaba las salas de la Pinacoteca y las estancias in-
"lortalizadas por el genio de líafael, nna comisión de esa 
lo lonia, á quien en los tiempos de su rey Segismundo ren­
dían pleno bomenajc en Cracovia los Duciues de ]írandem-
l'Lii-go, niíx y tronco de esc árbol, que, creciendo, formo 
con sus ramas el hov ijoderoso Imperio germánico. Venia, 
con un descendiente de los Jícyes de Polonia y con el gran 
artista Mateiko, de ofrecer áLeon X l I Ie l vasto lienzo,pin­
tado por a,|tiél, que representa la Sahudori <k Vírihi, y 
'icaso del eontineiite europeo, corno la libertad de sus ma­
res fué salvaila en Lepanto pcn- Juan SobieslíV, vencedor de 
>^^ innumerables buestes de los Mahometos y Solimanes. 

íil notar esta coincidencia, que acoge casi con los mis­
inos honores al más poderoso de los jirlncipes de Europa 
y ni gran artista, en cuyo pecho coloca León X l l l la piuca 
^^ PÍO L \ , porque el genio tiene el privilegio de ver abier-
tas todas las puertas, mi imaginación pensaba si , como la 
iníluencia benélica de Inocencio XI salvó en Viena la Ale­
mania cristiauíl, estaría destinado un emperador germáni­
co, aun en los mismos dias en que se celebra el centenario 
«e Lulero, á salvar también lo que hay de universal, de 
espiritual, de conservador v de elevado sobre las lamenta-
oes contiendas cristianas, en la idea moral que simboliza 

' '̂̂ '̂ '•'̂  eomnn de los fieles. Guizot, protestante, y el 
giitn Alejandro de Rusia, ¡efe de la Iglesia griega, salva­
ron también dos veces á Pío IX y Pío VIL 

El cuadro de Mateiko, ciuc tiene nueve metros de largo 
^ot)rc cuatro y sesenta de ancho, v en el ciial ha trabajarlo 
^nos luciéndolo ]}receder de otro's en que con amor había 
yapado las primeras páginas de la vida del béroe cristiano 
,i ' " íj'olíicslíy, á c]uien, con razón, la Mistoria llama el L'LI-
_nio de los cruzados, reiircscnla, va lo hemos dicho, al 
te ri" 1 '̂ " '^^ l 'o'o»i« ün las íilturas de Viena, al día siguicn-
e ac luiberla salvado de aquellos ejércitos mandados por el 

l í l T ^'^V^ Mustafá, que amenazó reducir la basílica de San 
^Oío a cuadra para sus caballos de la Arabia. L:i tela re­

presenta el momento en que Juan Sobleskv entrega al aba­
te de Mogila, ciinónigo de Cracovia, la famosa carta á 
Inocencio XI , que, recordandíJ la fórmula célebre de Cé­
sar, pero modillcada por el .«entimienlo crístí;uio, consig­
naba las bistin'icas frase.^ de Vfniinus, -•/'(¿/I/ÍIÍS vi DCJÍÜ vinctt. 
Cnn la carta ilia la bandera de los sultanes, cogida al ge­
neralísimo lurco, desaparecida de los tabernáculos de San 
Pedro en medio de las convulsiones de l ioma, habiendo 
sido objeto del pintor reemplazar su memoria, cual impe­
recedero símbolo de la pietiad caiíilica, de la grandeza pa­
sada y de los dolores i>resentcs de la Polonia. Asi presenta­
ba la ofrenda, juntamente con el artista, la diputación de 
Cracovia, ya que, como cu los tiempos de Juan Sobiesky, 
no podía enviar anuncios de victorias cristianas al sucesor 
de Inocencio X I : y éste, compartiendo las aflicciones de 
la Polonia, consignaba el lienzo en la sala vaticana de la 
Conce]icion, como recuerdo de uno de los más heroicos 
pueblos cristianos de Europa. 

Al amen- del arle se ha unido, por lo tanto, en esta obra 
la inspiración ])atri(')tíca y religiosa. Toda la ]iarte histi'jricu 
es fruto de la erudición proiunda y de los grandes estudios 
de Matcjko. No hay en su lienzo una figura que no sea un 
retrato, iii un traje (pie no represer.te la época : y desde las 
banderas a las armatluras, desde las telas á las armas cris­
tianas ó turcas , que no esté copiado fidelísimamentc de los 
museos de las grandes familias polacas. La e.vactitud topo­
gráfica rívalÍKi cow la de los retratos. A la derecba del es­
pectador, acjuella parte de la ciudad de Viena que se ex­
tiende basta las crestas alpestres del Kalemberg, coronadas 
de castillos de la Edad Medía, de los (|ue los turcos habían 
hccbo fuertes, dibujándose en lontananz^i las iglesias de 
San Esteban y la celebre de franciscanos, el Escorial de la 
capital de Austria. En un cielo de Setiembre se^díbuja el 
arco iris, que, según las crónicas, apareció el día de la ba­
talla, y la paloma simbólica, que durante ella se vio girar 
sobre la cabeza del Rey de Polonia. Es te , en el centro, 
monta el áralie caballo del gran visir admirable, y \'iste el 
histórico l-iinliisz de terciopelo azul, con pelliza á lo huzard, 
fuerte cadena al cuello y en la mano la maza de oro, sím­
bolo del supremo mando entre los polacos. El semblante 
del Rey, asombroso de parecido, según los retratos, apa­
rece lleno de expresión sublime, en el momento en que en­
trega !a carta y bandera, que algunas «emanas después re­
cibirá Roma con espléndidos honores, para ser colocada la 
última en el altar de San Pedro. En el ftmdo también, 
aquella famosísima caballería polaca, comimesta de sus no­
bles, que ]>elearon en la batalla corno angélicas falanges, y 
cuvas corazas y ]x;llJzas de fieras se ven sujetas con agrafa's 
de zaliros y rubíes, miúulrasla cruz se dibuja en las bande­
rolas de sus lanzas. En la vasta composición bistórica está 
el elector de IJaviera, que, conmovido, admira la mila­
grosa imagen de la Víi-gon cíe Loreto, que ]>or orden de 
Inocencio XI ba íle^'ado el padi-e Marcos de ^Vviano á los 
nuevos ciaizados, como esperanza y ganinlla de victoria. 
I,a bella figura de Carlos de Lorena recuerda los retratos 
de Velazc]uez. Se avanza bácia el libcrtadcu- de Viena el 
Cimde de Slarbembcrg, el héroe del sitio, y á cuyo dcscen-
dienre cst|-echaba, no ba niucbo, la rnano nuestro rey Al­
fonso, al cclcbnirse en Viena, con el segundo contenar de 
su libertad, la inauguración de sus nuevos palacios muni­
cipales. Allí están también cardenales y magnates al lado 
de turcos y árabes con su traje pintoresco y el tui-bante 
persiano, que ó se descs]ieran al ver en manos de los pola­
cos la bandera del Profeta, ó, como el cuadro de/-í/O"//;//,';-
tn ik Gy<tu<uh, presencian el t r iunfo de los ci-istianos con 
su fatalidad miisulmana. Desde el Palatino de Volinia, cpie 
mandando la caballei'ia ]>olaca, fué el primero que entró en 
la tienda del visir Muslafá, dibujada en el cuadro, hasta 
Jorge IIII elector de Sajonia, no hay un personaje impor­
tante de los que en la batalla del 13 de Setiembre de 16S3 
tomaron parte, que no figure en el lienzo, donde ocupa 
puesto prefei-ente también la gran bandera del sultán, que 
admiran campesinos de la Rulenia, Lituania y Austi'ía, 
mezclados entre los guerreros de Juan Sobíesky. Acaso el 
defecto de la ctunposicion , al lado de sus gr-andes bellezas, 
es esta aglomeracícm de figuras, á través de las cuales fal­
tan el aire y el ambiente, tan necesarios á la pintura. Pero 
aun asi, el lienzo de Mittojku en los museos vaticanos será 
recuerdo digno de aquella inmortal bazaiía. 

Pero descendamos de las cumbres del Janiculo y del Pa­
latino, para cantar las risuerlas regatas de Stírrento, ideali­
zadas por el i>incel de Baldomer-o Galoli-e. Una simpatía 
instinliva me hizo adivinar en el joven compatriota de 
]'"ortunv c(ímo éste, venido desde l'íeus á Roma, pobre y 
sin grandes protecciones, es el artista que aumentaría los 
laureles de la escuela española en Italia. Cuando por efecto 
de chm]ilicacíoncs á que dio lugar, de un lado su genio un 
tanto vagabundo, enamorado de la campiña romana y de 
sus antigüedades, y del otro los reglamentos demasiado se­
veros de la Academia Española, salió de ella, yo hice por 
el pensionado de paisaje, acaso más delot jue oslaba en rnis 
facultades. Pero aquella desgracia fué el principio de su 
fortuna, pues el talento, aguijoneado por la necesidad, le 
abTÍ<'í horizontes más allá de donde soñaba su ambición de 
artista. Dejando á los Pradillas, á los Rosales y á los Casa­
dos la gran pintura bistórica, su pincel ac ha dado al pai­
saje, á la marina, y en ninguna parte del mundo podría 
encontrarlos más bellos que en esas playas de Soncnto y 
Capri, donde esa legendai-ia Círuta azul, el incomparable 
Vesubio, Pornpeya, la ciudad salida de su tumba de bace 
veinte siglos ; y las rumas del palacio de Tiberio evocan un 
mundo de recuerdos al lado del moderno lazznroíc napoli­
tano y de la aldeana de Soi-renlo y CastcUamare. Como he 
dicho en otra parte, el pintor moderno no tiene las artís­
ticas túnicas romanas, que ha de sustituir con nuestros 
antipoéticüs trajes ó el último sombrero Negado de París ; 
pero aquel cíelo y aquel mar son los mismos que en los 
tiempos fio Plinio; y el pincel de Galoh'o sahe en sus ma­
rinas revestir la dama napolitana, la princesa de Roma ó 
de Sicilia, el marinero del golfo napolitano, el joven patri­

cio de los clubs marinos del Tiber ó del Pó , cuyos yackts 
disputan á los de Ñapóles los premios de las celebradas re­
gatas de Sorrento, como á su playa las fiores de sus jardi­
nes V hasta el aire, de un encanto mrtecíble. No le pidáis 
cuadros sombríos, ni las grandes tragedias de la historia, 
bastando á su talento la naturaleza, tpie él bace [lelicíosa. 
Las tempestades del mar, la calma que le sucede, el cre­
púsculo y el amanecer en esos cíelos de Roma y Ñapóles, 
dtmde las últimas llamadas auroras boreales, que aun con­
mueven la Eur'opa, ]>arccen más bellas y grandiosas que en 
ninguna parte del mundo, son reproducidas por su paleta, 
con la misma verdad que la cam]X!SÍna de Pompeya ó la 
barca de los pescadores de Salcrno. Su cuadro de Las rega-
lijx lie Snrmih' figurará en la Ex]x>sicíon c]ue va á abrirse 
en el palacio de líellas .:\rtes de Roma ; y como de seguro 
será bien pronto adquirido por algún rico ninniciir inglés, 
lo veremos esta prímavei'a en la Exposición británica del 
Palacio de ('lástal. 

Vcnecía ba ejei'cido siempre una atracción irresistible 
sobre todos los artistas, apar-te el culto que éstos dan á la 
patria del Tiziano. No son los pintores sólo, sin embargo, 
á los que fascina la Reina del Adi'iático. .inven, oí á un 
hombre de carácter tan impetuoso como Narvaez, duque 
de Valencia, decir que jamas había sentido encanto pareci­
do al de la dulce melancolía c]ue le jirodujeron las lagunas 
venecianas. En ellas, en su Canal Grande, en su poético 
Lído, comparte Villegas el tiempo que no da á Sevilla, Ña­
póles V Roma. Allí en aquellos palacios, hoy desiertos, de 
los Mocenigos, de los F'ttscaris y de los Marinos Fallieros, 
que cada cual evoca un drama, debió ocurrirle el pensamien­
to, hace tiempo acariciado por el artista autor de tan pre­
ciosos cuadi'os de género, de pintar un lienzo histórico. El 
Marqués de Barzíuiallana, cuando era tan ilustrado presi­
dente de nuestro Senado como protector de los artistas, 
de lo cual es ¡irueha el lienzo de Ln Coiitjuistii de (iranada, 
que ya se admira en nuestra Cámara vitalicia, habia tenido 
la idea de confiar á Villegas otro cuadro parecido, repre­
sentando la batalla de Lepanto. El mar Adriático y las 
crónicas de la República veneciana, tjue con las galeras 
genovesas y las naves españolas, compartió las glorias al-
canz^idas por D. Juan de Austria, ofrecían adecuado teatro 
á los estudios de nuestro art ista, que, sin embargo, prefe­
ría á una escena qne en lienzo de modestas proporciones 
no puede ser grandiosa, como lo prueban los mismos cua­
dros que en los museos de Londres recuerdan la muerte de 
Nelson , q ue, sin embargo, se presta á mayores efectos dra­
máticos que la entrada de Cristóbal Colon en Barcelona, 
volviendo del descubrimiento de la América. Pero mien­
tras llega el día de que los sucesores del Marqués de Bar-
zanallana en la presidencia del Senado tengan tiempo, en­
tre sus viajes fi-ecuentes de París á Madr id,y en sus luchas 
entre la fusión y la izquierda, para pensar en completar la 
serie de cuadros históricos ([uc deben .idornar el salón del 
Sc-nado, Villegas lleva consagrados cerca de dos años de 
profundísimos estudios y trabajo incesante á reproducir 
una de las páginas más brillantes de los anales venecianos. 
Es este el triunl'o llamado de la Di<!^(iress.a Foscari, ó sea la 
traslación desde su palacio, en el Canal Grande, al de los 
Dux de Venecia. Los que hayan leido en el Sansovino lo 
que er-an estas fiestas, á ningunas otnis parecidas en la ri­
quísima y patricia Venecia del siglo xv ,con los embajado­
res que todas las ]iütencia5 del mundo tenían acreditados 
cerca de la Scrciiishuíi, con sus senadores, iguales en po­
der á los de Roma, y de los que, como en ésta los cón­
sules, salían electos sus célebres S^ux, con sus brillantes 
ouiipitjriii (icUc aiIzr, i^or\ sus WÍJWÍ-J; populares, con sus da­
mas patricias, de donde nacían las reinas de Chipre, con 
sus góndolas lujosas, antes de que los excesos de este lujo 
n-iismo bicrei'an necesarias ii-jcdídas severas para contener­
lo; con su plaza de San Marcos, donde tenían lugar tor­
neos no menos brillantes que sus regatas; desde el Lido á 
VApiíjzzcli! de los Leones pueden comprender bien qué ma­
nantial de inspiraciones han debido ofrecer para el primer 
colorista de la Escuela española, en una composición de 
vastísimas dimensiones, y en la que figuran cerca de cíen 
personajes, casi todos históricos. No he de rejretir en L A 
It.irs'i-iiACíaN lo tjue he dicho en otr-:i parte sobre las figu-
nis incomparables .y que se destacan en primer término en 
el lienzo, de los embajadores de Mantua, Ferrara y Floren­
cia, sobre los deliciosos pajes que presentan el <:orno de 
oro ó la corona ducal á la riogaresa Foscari ; sobre las jó­
venes que han de tener la virtud de las Vestales, que es­
parciendo flores preceden á ésta antes de embarcarse en 
la rica góndola, ni sobre el palacio Foscari, que en el fon­
do se divisa, ó los estandartes y gallardetes que notan con 
el león de San Marcos, y los escudos patricios de las nobi­
lísimas lámil iasque toman parte en el cortejo ducal. Los 
ojos s'c ven imixn-iosamente atraídos por aquellos espléndi­
dos coloi'os, como la imaginación impresionada ante una 
de las más bellas páginas de la historia de Venecia, estu­
diada con amor por el concienzudo é inspirado artista. Eli 
cuadro estará terminado antes tle un año, y como ha do 
contemplarse en tas Exposiciones de París y Madrid, no 
temo predecir que si el pintor ha querido recordar el Triun­

fo (ir iit Do^íjresu Foicari, los priblicos de las capitales de 
España y Francia, y los artistas de lodo el mundo, consig­
narán ii su vez el triunfo del verdadero sucesor de Fortuny. 

La transición desde las alegres fiestas de Venecia á una 
de las más trágicas leyendas tle la Biblia, es fuerte, y sin 
embargo, á hacerla nos lleva el último cuadro de Tus(]uets, 
que hemos visto en su estudio del Corso, inmediato a la 
plaza del Popólo, morada un día del inolvidable Mario, so­
bre cuya tumba llego tarde para derramar las flores que 
consignaron las reinas Victoria de Inglaterra y Margarita 
de Sabova. 

El cuadro <|uc representa Ln Muerte de Sisara fxir Jahcl 
está ya en la Exposición de Barcelona, y la critica habrá 
pi-oiiimciado su fallo inteligente. Yo cjue no lo soy, consig­
naré mis impresiones. La poética leyenda de las mtijeres de 
la Biblia cuenta en sus páginas tipos divinos, desde los de 
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Rebeca y Ruth , hasta los de la Virgen y la 
Magdalena, pasando por Esther y Judith. 

Pero Jahel, ni puede inspirarlas simpa­
tías de Ruth n¡ la admiración, mezclada de 
espanto, de la vengadora en tlolofernes del 
oprimido pueblo hebreo. Aunque la histo­
ria atribuya la acción de Jahel á la influen­
cia de la profetisa Debora, el asesinato á 
traición de Sisara, que ha pedido refugio 
en la tienda de la esposa de Haber, y á quien 
ésta para adormecerlo más fácilmente ha 
dado á beber leche de sus ovejas, con bien 
distintos sentimientos de los que guiaban 
á Rebeca al ofrecer agua en sus cántaros á 
Jncob, será siempre un acto que sublevará 
la conciencia humana, cuando no lo inspira 
uti irresistible sentimiento ijatriótico. Este 
es un escollo con que ba luchado el talento 
de ' l 'usqucts, cuyo cuadro á ]nimera vista 
espanta, como el de Lii Cmiipiiiin <fc Huesca, 
en medio de su sombría grandeza. 

i,a cahexa. de Sisara, en cuya sien Jahel 
ha hecho penetrar uno de los clavos que 
sujetaban su tienda, es la ofrenda que esta 
asesina de la liiblia ])resenta al general cii-
naneo líaroc, cuando le pregunta qué ha 
hecho del hombre que perseguía. Natural­
mente, la figura de Jahel, cuyo rostro ins­
pira emoción profunda, reconcentra todo el 
Ínteres de esta tragedia bíblica, 

I'<xos dias dcs]>ues de ver el cuadro de 
TnFquets me trasladaba al estudio ciegan-
lísimo ele Luis Alvarez, en el que fué cam-
]io pretorio ile los romanos y hoy cuartel 
ó barrio ei más elegante de la nueva Roma. 
'l'odo es fasionablcen aquellos salones arti^--
ticos, que visitan con preferencia las bellas 
ó ricas ('amas de los Estados-Unidos, que 
;e disputan sus cuadros, cuando de la vida 
artística, un tanto fantástica, no pasan á la 
de la realidad para ser princesas de Vicova-
ro-Tíolognetti, Braucaccio-Triggiano y Tea-
no Caetani, (¡ue unen asi sus cmtiguos bla­
sones de Roma coti las barras doradas del 
Nue^'o Mundo, Para otra nueva Princesa, 
la de Sirignano, ayer Marquesa de la Gán­
dara, ha pintado Alvarez su último cuadro, 
qíie representa el Cuniinud líc Madriii en 
los días de Goya. De dimensiones algo ma-

-vores que los t|ue generalmente envía á 
• Nueva-York, y conteniendo gi'an número 
de figuras, pues pasan de sesenta, pertene­
ce al mismo género preferido por el Meis-
sonier espailfil. La escena de nuestras bu­
lliciosas carnestolendas se desenvuelve en 
el iinríguo Prado de Madrid , desde la fuen-

D. J U L I A N P K AT S, 
presidente; que fue del Circulo de la Unicm ATercantil. Nació en Mor(.'lt;i (Cas'.ellun), en 1838; 

t en Madrid, el 15 ile Diciembre úllimo. 

t edeNep tuno a la calle de Alcalá, por don­
de en las lujosas caiT07^s, que aun guarda 
nuestra cói-te para ciertas grandes solemni­
dades, desciende el buen Carlos IV con la 
célebre reina María Luisa. El centro del 
cuadro lo ocupa una estudiantina española, 
más auténtica (pie las c]ue en nuestros dias 
alegran el Carnaval madrileño, ó las que 
vienen á hacerse oiren Roma en el (|ue fué 
mausoleo de Augusto, y nías larde circo de 
toros, cuando los bahia en la Ciutiad Eter­
na, presa en ac]uellos sílios lie las luchas 
entre los Colonnas y Orsinis. LÍ)S loreros, 
las manólas, las bellas duquesas de Medina, 
disfrazadas como en nuestras wirzuelas, las 
dueñas de Li^ Dniíin liiii-iifli', los capitanea 
de guardias valonas , todo anima esta com­
posición, i¡ue evoja el siglo de CJoya y las 
verbenas (¡el soto del Manzanares. En ^-ez 
de la i'egularidud de los tonos armónicos y 
deesa pulcritud que Alvarez pone en sus 
cuadritos do género, hay el desórilen y cier­
to desentono en los colores, propios de las 
contusas escenas del Carnaval. El conjunto 
animadísimo y la entonación hi-illante. 

Yo nn sé, sin embargo, si mi es]ilritu, 
poco dado á las alegrías de la plaza ]>ública, 
preferiría otro cuadro, no concluido, que 
Alvarez nuietítra en su rico estudio, re[)re-
.sentandf) un casamiento, también del siglo 
pasado, en la catedral de 'Poledci. Lot iue si 
creo poder asegurar desde luego es un gran 
éxito al más vasto lienzo, ]}or el mismo ar­
tista empezado, (¡ue representará un besa-
mano de la corte de Carlos I I I , en el nuig-
nífico salón de Embajadores en el l'alacio 
Real. Lo que de él lleva pintado, como el 
t rono, las grandes consolas, que en dias 
tristes para !a monarquía se convierten en 
altares, y el 1crcio]x;lo de los muros, C]UÜ 
parece salido <le las fábricas de L^'trecli, tan 
admirables son sus colores, deja muy atrás 
la belleza del bo:elo, en que veo lígm'ar 
todas las legendarias celebridades de aquel 
ilustre reinado. 

Esta civ'mica serla cierna s¡ tjuisiera ha­
blar en ella también de un cuadro tan triste 
como ]ioétíco, que el eminente artista l'al-
mafoli, digno sucesor de Rosales en la Di­
rección de la Academia tle España, consa­
gra á un epis<idÍode la vida—muriendo — 
que después de la ]iérdida de Felipe el Her­
moso, llevó su inconsolable Juana de Cas­
ti l la; y de las realidades, ]nies no son ya 
sólo esperanzas brillantísimas .tpie ofrece el 
gran lienzo de Moreno Carbonero, el Duque 

LA INSURRECCIÓN DEL SUDAN.—UN «DEKVISH» PREDICANDO LA GUERRA SANTA. 
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de Gandíaj que ante el féretro de la emperatriz tsahe! sien­
te realizarse dentro de su alma ac¡ucll;L trasformacion su­
prema, ([ue lo cünvcrtirá en Sun Fninciscí) de líaija. 

Tiama, i t de Dic iembr tde 18H3. 
CONDE DE COKLLO. 

NUEVO RETRATO DE HERNÁN-CORTES. 

"^^ox motivo de la muerte del Excmo, Sr. Mar­
qués de Salamanca —el famoso y opulento 
banquera es]iañoI de cuyas atrevidas em­
presas V romiinticas prodigalidades llutió du­
rante tanto tiempo la fama, no stJln los ám­
bitos de las capitales de la Península, sino 

^ 1 los de las principales de Europa, hasta que el peso 
^ de la desgracia vin o.•! deshacer acjiíclla col usa) tur-

tuna, aunque no á abatir el Jirande y generoso ánimo 
de que estaba dolado —y con ocasión del balance de 
los rest(>s de esta misma fortuna, practicarlo |)nr tes­

tamentarios y acrecilores, y de la almoneda pública de sus 
bienes y enseres, ha salitlo á la escena de la publicidad, en • 
tre otros oljjetos dignos de la curiosiiUid de los estudiosos, 
la nolicia de un nuevo retrato de Hernán-Cortés, que, sin 
duda alguna, asi en América como en Europa, ha de dar 
motivo á la polémica de los eruditos. Al morir Salamanca, 
el cuadro en cuestión hacia años que no formaba jiartc de 
aquella galeria, en la cual la colección de retratos históri­
cos era tan selecta, que la Comisión encargada de formarla 
Iconográfica Es[)ai1oÍa debiera haber manifestado mayor so­
licitud en adquirirla, pues que en ella aliundaban copiosa­
mente los de los generales, maestres de campo y famosos 
capitanes de las campañas de Flándes, que pelearon como 
camaradas y como subalternos del Ínclito Marqués de Lega­
rles, D. Diego Me.tlade Guxnian, cuyas eligieséstc coleccio­
nó , habiendo ido dcspties á ingresar en los vínculos de la 
casa ducal de Sessa, de donde procedían. Tero, Aun cuando 
el retrato de Hernan-Corlés á que aludimos hubiera sido 
enajenado en Parts por el bauípiern mismo al comenzar el 
descenso de su foriuna, no quiso privarse enteramente de 
su posesión; por lo que, al negociarlo, incluyó entre las 
bases del contrato la condición precisa de que el compra­
dor te entregase un grabado exacto de él en acero, desem­
peñado por uno de los artistas de más fama de aquella ca­
pital. En efecto, este trabajo se sometió á Masson, y Drouart 
hizo después las pruebas tipográficas, de que es copia el 
grabado que hoy ofrecemos á nuestros lectores. 

Este retrato de Hcrnan-Cortés rompería en absoluto 
con todas las tradiciones hasta aquí admitidas sobre la vera 
efigie del lamoso conquistador de Méjico, si pudiera pro­
barse que el pei-sonaje que representa corresponde fielmen­
te con el heroico debelador del Imperio rfc Moiezunia, se­
gún el nombre de Pcyann-Cni-lrs, que se Ice en caracteres 
de la época en que el cuatlra se pintó, al costado superior 
derecho. Mas, por desgracia, ha sido, y aun es muy fre­
cuente, incurrir en estas materias en graves c(|uivocacio-
nes, inducidos por la igualdad de nombres y apellido.'* que 
han llevado dos sujetos distintos. En una edición de la 
Historia de E<.p,jfm, que por sus ilustraciones pasa por nin-
numental, recordamos haber visto con el nombre de el 
Gran Capitán, en la leyenda, un D. Gonzalo Fernandeü 
de Córdova, de gran mostacho y gran gola, ajustado C(deto 
y ancha banda roja, cruzada al pecho. De idénlico error 
adolecía, sobre el mismo héroe de nuestni historia, un ge­
neral ilustre, bajado há poco al sepulcro, en quien la for­
tuna, en sus últimos años, fué más avara de favores de lo 
que á sus grandes méritos, capacidad y sei-vicios corres­
pondía, y que, por su apellido y cone-ti<m de familias, 
también se consideraba descendiente del renombrado con­
quistador de Ñapóles, del (]ue se vanagloriaba jioseer un 
retrato auténtico en la forma antes descrita. Pero confor­
me los ilustradores de la ¡Uüiiviii lie España y la convic­
ción aílquirida iiTeflexivamente v sin examen por el gene­
ral i lustre, asiduo cultivador de los libros de su profesión 
y de la historia, á cuy¡t memoria aludimos, Sípiivocaron, 
sin preocuparse en lo más minim'i de la cuestión de la in­
dumentaria, ai inmortal soldado de las guerras de Grana­
da, al general sublime de las campañas de Italia y heroico 
vencedor doi CSarellano, Gonxalo Hernández de Córdova, 
conocido univei-salmente por e! í i ran Oqi i tan, con el tam­
bién esclarecido vencedor de la batalla de Flcurus, libraila 
en iC)32, D. Gonzalo Fernandez de CiWdova, hijo también 
de otro D. Gímzalo Fernandez de Cr)rd(iva, duque de Sessa 
y de Baena, y del Ctjnsejo de Estadf) de l"eli[ie 11 y de I''e-
lipe lU, según el Nobi/iario f^ifiiealiifria' ,!e ¡ís-pnfui, tfe Lope;: 
de Haro; del mismo modo, entre el retrato del Feman-Cor­
tes, procedente de la galería de cuadros del Excmo. señor 
Manjués de Salamanca, y el del Hern;in-Cortés c|ue hasta 
ahora nos ha sido familiar, puede e.\istir, y existe de he­
cho, como deseamrt^ demostrar, una eipiivocacínn de me­
dio siglo y tres generaciones; ludíiendo c<mfun{liilo bajo 
la simple fe del nombre, al audaz caudillo de las hazañas 
de Otumba y de Tlascala, á quien el em]>erador Carlos V 
conlirii), en (í de Julio de i jaq , el titulo de Marqués del 
Vidle lie Guaxaca, con el tercer poseedor de este mismo 
titido, nieto del conquistador, hijo de D. Martin Cortés y 
Zúñiga, de quien el mencionado López de Haro, al folio 
412 del tonu) 11 de su Nobiliario, textualmente d ice: A Dim 
Hernando Cortés, tercer nun-qués del Valle, suceílió al 
Marqués, su padre, en su casa y estados. C:isü con doña 
Mencia de la Cerda, hija de D. Pedro Fcmandez de Cabre­
ra y Bobadilla, segundo conde de Chinchcm, y de la con­
desa D. ' Mencia de la Cerda, su mujer; de cuyo matrimo­
nio tuvieron i>or hijo á D. Gaspar Martin Cortés, que 
murió niño, y la Marquesa, su madre, murió en 161S, á 
los primeros de .luljo. i' 

I ^ confusión sobre los retratos de Cortés se trató de in­
troducir desde el siglo mismo en que vivió. Ninguno de 
los historiadores españoles de indias (Gomara, Diaz del 
Castillo, Oviedo, Herrera), ninguno de Itjs prietas que en 
épicos metros celebraron las hazañas del descubrimiento 

y conquista de América (Erci l la, Saavetira de Guznian, el 
capitán Villagrá ) , cuidó de dejar á la i>osteridad , en las pri­
mitivas ediciones de sus obras, el fiel ti'asludo grálico de lo-S 
héroes que enaltecieron, ocupando un lugai' l)astanlc secun­
dario en el terreno de la ojiortunidad (¡atiriel l.assti de la 
Vega, cpieen i5Síi lohizo inq^rimir, grabado en juadera,en 
su Primera pm-le <!c Cm-lcsviilcrijaúy ¡a ¿i/'/:.vii:a/i/7, (|ue salió 
de las prensas de Pedro Madrigal, en Maiirid. Va por ai|uel 
tíen-?píj, sin embargo, eirculidian por Europa otros ilos, uno 
italiano, francés el otro ; acpiél con curácler de autenticidad, 
ésle couqiletamente ajxjcrifo, á pesar de lo que tal vez sea 
el que mayor niimeni de veces ha sido reproducido. El fU'i-
gcn del retrato italiano es el s iguiente; en I54() pnblicrj 
Paulo .lovio, en las prensas de Luis Turrcnt ino, en I'"l(n-en-
cia, sus £/"¿¿a i'irormn. bcliicavii-tulv iHuslrinin , Tn-if: ///¿ai^i-
iiil'iis sHp/iMi/a, t/iiip apiiif A'íiissa'iim sjiectiiuiur, Entrc^Os re­
tratos espLiñoles, ó interesantes para la histtjria de España, 
que en esta obra salieron á luz, grabados en madera, se en-
cuenlra el de Hernan-Corlés juntamente con los de los re­
yes D, Alonso y D. Fernando V de Anigon, Carlos V el 
Emperatiory su iieiinano Fernauílcí, rey de Romanos; Isabel 
de Aragón, hija del Eíev de Xápoles, el Dutpie tic Valen ti-
nois, o César Borja, hijo tiel papa Alejimdru VI ; c! Gran 
Capitán Gonzalo Fernandez <le C^'írilova , [). I lugo de Mon­
eada, I 'cdro Navarro, el señor Anttjniode Leiva, Alonso Dá-
valos, marqués del VLI.SIO, y Fernando Dávalos, iTiLirqués de 
Pescara; Cristóbal Colon, D. Fernantlo Alvarez de Toledo, 
gran duque tle Alba, y otros capitanes ilustres á este tenor. 
Con l{)s mismos grabados de la edición latina de 1549 se 
hizo, en 1552 , otra en italiano , tiltdada Li: iscfizioiii fm^fc 
s-Att> ¡c Tvre iniíiíüini lie f;lí liutiiiiiiii fiJiii'ix!, le ijuali a Como 
lid Milico (id Giovio ü VCJÍÍ^IUO, tyadottii di ¡atino lin üijipoÜ-
to Orio, impresa en Fltjrencia también, casa ilel niisnin 
Tor ren l ino,y finalmente, el licenciadn (ias]iar ile Uaeza, 
en isfiS, Hevi) á la imprenta de Hugo tic Mena, en í lrana-
da, una traducciim castellana, bajo el e[)igralé de Jíiojíi'ts 1/ 
vidiis bi'iTes lie los cnhuilfros an/i^iiosy iiioiimios, ilustres en 
Vixlúr ile^iicrrif, i/iic están aliñvoptittailus cu ¡I Jl/tisco <ic ¡'au­
la ytn.'is, y aunque la dirigií) al gran Mecenas d e su tiem-
]}<), el rey D. Philipjie I I , cuyo escudo colocó en la porlaila 
con la leyenda DefaiMirfnki, ya no reprodujo las efigies, 
habiendo dejado a! ccunienzo de cada el(igi<i un pcípieñn 
círculo, en demostración de t]Ue allí debieran hallarse los 
retratos com]irendÍdoK. Paulo ,lovio I en 1549, decLu^ó ]>a-
ladinamente que acpiel retrato le habia sido enviado \v.w el 
mismo Hernán-Cortés, ff para que se pusiese en su Museo 
éntre los varones i lustres», poco antes de la muerte del 
héroe,<|ue, como es sabido, ocurrió en Castilleja de la Cues­
ta , cerca de Sevilla, en 2 de Diciembre de 1547. Nu cabe, 
por lo lantn, duda de su autenticidad. 

El segimdo retrato de Hernán Corles <:|ue accnmjcc pro­
cede de una publicación francesa de b¡(^grafías é imágenes 
del siglo xvi , cuyo título aun no hemos pcjdido averiguar. 
Hállase en la colección de estam[)as ([ue juntó el Sr. Car-
derera y adquirió el fiohierno con deslino á la sección cor-
respondiehte de la Biblioteca Nacional. Está incluido en el 
texto, y sobre el retrato se lee; Chapitre \.\\ — Fcniinana 
CiiríeSf-ipni^^nol. Después, en el fondo de la obrase ilice : Le 
ponr¿raid thíqucli'ay recoiiueri d'vn marehaiií de Sa!Ílic,lors 
quaufc i¡uch¡ues 7i;i.t ié tus auné dfuani I' ínijuiAÜciir de la 
Fay¡ le ionr de S. Thomas, ,par ccrlain <pii nr'ua vimlnyenífaire 
croirc i/u'eslions Lui/iei-icns,. La figura que en él se represen­
ta es como de mi hombre tic sesenta años, mas de lisono-
mia vulgar; cabello y barba larga, cenicientos; traje de 
pieles; la mano izipiierda síjbre el pijmrj de la es]xida, y 
el brazo derecho levantado, y con el índice señalando al 
cielo. Si el autor francés de esta estampa, en lugar del nom­
bre de Cortés le hubiesen puest<í e! de Moisés, el de San 
Pablo, el de Gengiskan, (> el de cualquiera otro personaje, 
cuyas efigies convencionalmente son admitidas en el co­
mercio de estampas, sin más variacKjn (pie la del traje, 
también hubiera poilido aspirar á la admiración entre los 
indoctos. Sin end)argo, de este retrato supuesto de Corté.'i 
es del C[ue, asi en Francia como en Italia, se han hecho más 
ettie iones. 

Hl tercera y el más exacto de todos es el i>ublicado por 
Gabriel Lassí» de la Vega en las diversas inqn-esi<mes de su 
[)oema La Mexiciin-i (1588 y 15C14,), reproducido después, en 
l6oi , en los lituffios en loor de los trex fnmusos varones d'>n 
yaiine, rey de. Araj^on; D. Fernandn dn-Ü'S, marques del 
Valle,y I). Alvaro de Buzan, marqués tic Santa Cruz (Za-
ragozíi, por Alcmso Kodriguez). Easso de la Vega dedicó 
su Mexicana á n D. Fernando Cortés, tercero niarí|Ucs del 
Vallew, y en la edición que tenemos á la vista ( lade 15^4) 
perleneciente á la líiblioteca Nacional, «el capitán D. Je­
rónimo Ctu'tés, hermano del Marqués del Vallen, corres­
ponde á la galantería del aulor con un soneto de elogio, 
asi como al relratcí de Iiornan-C<M-lés en el mismo libro 
dirigió otro soneto encomiástico D. Lui.s de Vargas Manri­
que, hernuuio del Conde de Salvatierra, v otro el capitán 
Francisco tie .Aldana a! aulor y á la obra. El de D. .leróni-
mo Cortés, hermano del Marqués del Valle . dice así ; 

Clin dulce HÓn (II- HUCVÍJ HC diirramn 
Dti mi iiUTHcIblí: nhiiclu U i^antluíini, 
Lcjs IraLajtJM, ]7[;l!|;r(in f brni'CKU 
Con ijuti licni; K^niulu mcrna farnn, 

Al mlls iJmido pecho j - fuL-wa iritlama, 
Viendo (le tal vitrrMí lal frntulexa, 
Que na \mA.n út\ liadn lü .ispen-x» 
Domar, ni rwouruucr su iiidiurilu llama, 

EHU HU ilî tiu {\ \i, itivini) r.!isHO, 
Cuya miiHU uiin jilccirn !iubl¡iiiniii)| 
Ciitil/h EI altü valnr det fucric ptelin ; 

fíien miicstrrw ijuc n byhur te díil Piiriiasii 
Tanli) liuiir, cpje el cunlu delicado 
Kn maje-iiiul ¡[{iiala tti liidii al Iurcho. 

El 
trato 
ñera 

soneto escrito por D. Luis de Vargas Manrique al re­
de Hernim-Cortés está concebido de k siguiente ma-

hs le es aquél (lue, aun([iieCorlan, se poi» 
En fuimoK c(iti Akfdu?, y li ISK fiíldiLs 
Del iiuevd y riw> mundo, en sus eii|ialdas 
Lu.H iLua culumnas le pa.i^ y opuxo, 

Liis sienes veis i|nu lii SMXIW y et u^io, 
Cíin 1:1 duri) nn;l;d ciinsidet.iliias, 
(Initiiriin ú curniiiis y nuimiikln.'í 
Ya lus diiLdem.nB ijiie intur.ii) vX abusa, 

l'-Me es el eioriu KiiUi, que íi iniríta 
T.iis vifiilos sujeló, <f ccjn reiíiicija ' • 
Nuevo muniii> pisó y liescouiiciiíu. 

ICsii- es el liíjü de la cortiisía 
V del valor, y iiiiiii[ue de eiilMnitxia liij" , 
lCfC(H¡¡6 de la madre el ¡ipillidii. 

Indudablemente demuestra todo lo citado el grado de 
inlimiiUul i¡ue exislia entre los nietos de Cortés y el autor 
de la ¡Mexicana, Íoí|Ue hace fircsumir (]ue Easso de la Vega, 
al abrir el grabado con el retrato del conquistadm-, pudo y 
dcbií» contar con el nuis auténtico, conservado entre la fa-'' 
tnilía de HL'rnnn-C'ortcs 3- en ¡joder de su mismo nieto. 
Pero aun hay más : de (|ue á Lasso de la Vega debía reco­
nocerse autoridad para lállar sobre la legilimida<l de este 
retrato, lo demuestra el hecho de i|UO á él, y no á otro, se 
confiara el encargo del emperador RodoIR^ll de enviarle 
uno auténtico, segtin al Hdlo yt de los /ihi^ios, publicailos 
en ifíoi, se lee al frente de unas «l&dundiiia.'i que Vi>, (Johriel 
Lassa de la Ve/;a, hite al retrato de Cortés; que él y ellas me 

fué pedido para imhiar á Alemania li ¡a Jíai^exíad del Empe­
rador, y sr imprimieran- en Xarai^oza," Ai folio (p inserta 
otras ^.Redondillas que yo liize al mismo retrato desle J'anmsn 
Capitán, para imhiar a&ú misnni coa laspreeedenícs,y <.cim­
primieron eon ellas.» 

Aunque de edad do sesenta y tres años, de los qtie mu­
rió, ning'ini olro retratíj de Cortés estii más en armrjnia 
con la descripción que de él nos hizo el capitán líernid 
Díax del Castil lo, al capitulo r.cw de la Verdadera liisloria 
de los suecsas de la eanqui^ta de la A'uei'a España: « Ftié, 
<licej de buena estatura y cuerpo, y bien jiroporcionado y 
membrudo, y la eo!(n- de la cara tiraba algo á cenicienta é 
no mtiy alegre, y si tuviera el rostro más largo, mejor le 
pareciera. Los ojo.»! en el mirar, amorosos, y por oli'a parte, 
graves; las barbas tenia algo prietas v ¡tocas y rasas, y el 
cabello í]ue en acjuel lienqio se usaba era tle la misilia'ma-
ncra que las barbas, y tenia el pecho alto y la espalda tle 
buena manera, y era cenceño y de poca barriga v algo cs-
tevatlo, y las piernas y muslos bien sacados, y era buen ji­
nete y diestro de todas armas, asi á pié como á caballo 

Los vestidos que se ponia eran según el Uenqio y usan­
za, y no se le daba nada de ncj traer muchas sedas, ni d;t-
niascos, ni rasos, sino llanamente y muy ¡ndido, Ni tam-
]ioco traia cailenas grandes de oro, salvo una cadenita de 
oro, primera heeluu'a, con un joyel con la imagen de Nues­
tra Señora !a Virgen Sania ]\íar[a, con su liijíj ]írec¡nst) en 
los brazos y cn i im letrero en latin , en lo<|ue era de Nues­
tra Señora , y de la()trii parte del joyel, el Sr. San Juan Bau­
tista con otro letrero. Y tand)¡en traia en el deilo un anill.o 
muy rico con im diamante, y en la gorra, que enlí'mces se 
usaba de terciopelo, traia una meilaila, y no me acuerdo el 
rostro tjtie en la medidla tr^iia ligiu'ndt) la letra del ; mas 
después, el iiem])o añilando, siempre tniia gori-a de jiaño 
sin medidla,)) 

Del retrafo con gori"a de paño de que lliaz del Castillo 
liahla, hay graba<lo hecho en Amberes [)or Ciaspar Hultals; 
])cro Carderera, en e¡ Semanariopiut^ireseo español, el que re­
produjo, dihiíjailo por él misuíoy grabado por Ortega, fué 
el lie Lasso de la Vega, eon sus ojos grandes, graves y dul­
ces, sus biu'has prietas, ¡meas y rasas y su armadura"^mili­
tar. En el siglo jiasado, el hallazgo de un cuadro de Ti-
c iano.con un retrato bastante piuerido al de (>>rlés, dio 
ocasión á un error parecido al que ahont ha causado el de 
la galería de Salamanca. El en España y Porltigal lamoso 
diplomático Lord Metl lnien, rpie lo adepiirii'), lo hizo re­
producir por el grabadr.1 en [737, y poi' algún tiempo estu­
vo este retrato tan de moda, (¡ue hasta los editores españo­
les de la Historia de la eonquista de ¿Wyiea ÍIÍ: 1). Antonio S(t-
l is, inqiresa en la renombrada tiptigrafia de Sancha en 178.1, 
lo reprodujeron en Madrid, aconqiiulado del de esle insigne 
historiador. Una copia, muy bella, de este grabado de l'"er-
nLindo Selma se halla entre la COICCCÍCMI de estam|ías en la 
Biblioteca Nacional; pero el Sr, de la Barrera, tim prolijo en 
ti]da suerledediscpiisiciones históricas y l i terar ias, le puso 
de su piulo y letra al [)ié ; aplaste retrato no es de Cortl-s, sino 

del Comm (IÍJ siguiente estii ras]>ado, y se añade después 
una linea de puntos) •:nyo nombre .w desenbrió posieriormeníc 
en ia espalda del euadra. » Más l'ortuna alcanza en este siglo 
el l ial ladoenel Ilospilal de l¡i PurísimaConee])cion de.lesus, 
de Méjicrj, ydel (|uc desde 1816 se han hecho en Eurofia y 
América multitud de copias lilogi'áliciis. Sobre su aulenlici-
dad no cabe duda ningima, c(nno Lampoca sobre la de los 
que poseen en bellos lienzos ilcl siglo .\vi la líiblioteca Na­
cional de Madrid y la Real Acadcnnade San Fernando, auii-
(|uesobre este últinu) ya se ha liecbo, segiin nuestras noti­
cias, una nueva leyenda, procurando idenlibcarlo eon el 
i)ue en su nuiseo ]>oseyó Pmdo .lovio y le \'u(i enviailo pf)r 
el mismo Hernán í'orté.s. El reli'ato de l;i Academia de San 
Fern;mdo no coiTcsponile en sus detalles al que Paulo .lo­
vio hizo grabar i>ara sus Elo,¡^ios. 

En cuimto al procedente de l;i galería del Marqués de 
Salamanca, basta la más rápida ¡ris]iecc¡on fiara conven­
cerse de que nada tiene de común con el del conquistador 
de Méjico, á pesar de la leyen<la Ecrnan-Cnrtls con que se 
encabeza. La cara de este Cortés es más enjuta y larga que 
la tlel Con(]iiislador, En logar de los ojos de mírar amoro­
so, su hsonomia, espcciuhnentc animada por su expresión 
adusta , es casi repulsiva. La barba corrida del primero esta 
suslittiida líor el bigote y la perilla, y el traje todo acusa 
que el Cortés que eslá en este cuadro representado vivia en 
el último tercio del reinado de Felipe I I , según la usanzji, 
no sólo del biiTete alto de bclludo, sino de lodo e! vestido. 
En Ciimbio, por todos estos anlecedenteí;, el retrato en 
cuestión perfectamente conviene con el de D. Fernando 
Cortés, tercer mar(]ués del Valle, que, según Alonso Ló­
pez de Maro, vivia ]ior la época en que su traje lo repre­
senta, y á (|uicn en i^ííS dedicó Gabriel Lasso de la Vega 
su poema de \í\. Mexicana, de que hemos hecho mención. 

Ju.\N P É R E Z DE GtrzMAN. 
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-yygX'-rí:;-* iiierciu t k ludu I\s]iari;i motivo ilu (iii:;lo y i 
T / U ^ ^ t ^ triwlüzu. lUimbru hihonosísimo, L-m|irL-ritk'dor, t 
i v * V ? ""'^ vtílunmd tan iinnü y dij un LJIILÜU" mcKanti l Ir 

DON JULIÁN PRATS. 
'N' el álbum funeraria de los liijus del inibiíju que 

niilF empeño lian pnei^tn cii hanriir la i-liiso il que 
|n.Tli:nui-i;in, liay que CKii'iliir u» nninl)rü mis ; el 
lio D. Julhin CriiLs y l'>lu|iiri;i. íiu muera-, orur-
ridiL el día 15 del mes i'iliimo, Im sido ]iarr» el ro-

" " • du duelo }• de 
I de 
liin 

'' ' clarií V peneLrunte, que'sin exLr.ifíii pro.ecriun y au-
lili, pur viVuid miir;i\illnsii de su perseverant'iii y de su 

honradez, lleiíi'i en poi-o l!«m]io A merei'er lodns liis favo­
res de lii fortuna, I>, Julián t 'rals deja un ntmilire querido 
y iidmirado, míe puede servir úu ejem|>Ui ;i cininios al en­

v e r n o se dedieim. PuNirando su retralu, L A luJSTKAQON Es-
I'ANOLA V A M E H I C A N A le hiu-e jiislicia. 

Wo vamos A acumular en estas breves lineas datos biógriiricoH 
nfie de nada sirven, ; Ni qui¿n los rieresiia jiara saber lu que ba-
'¡a Hidn I). Julián Prats , lo que era y lo que represenlata! Su 
mografta es la del irabajo y la ile la cnnsLancia. Nai-íó en Murc-
\t 'J '- ' í^ ' ' " '^ ' '^ de Castclli in, el t." de bebrero de iS.^S- Vino á 
;>ladrid cuando apunas cnnLaha trece anus, como vienen lodos: 
. ---• ^"".iiuo ,i[iuii;is comarsi irecu aiiuB, nnuí ' . in .^ 
i'ena de dichosos delirios la rabe?:a, lleno de energía el eora/.oii. 
irabajó mucho y Lxm forLima. Atendía il la vez á ensanchar la 
™se de sus negocios y los huri/.onies de su cidLura. Cumeroiaba y 
^pren^ia al mismo liemiio. Aun sin tutela iiinRiina, gracias A su 
ai^ividad extraordinaria y á su felicisimu golpe ile vista para las 
"Pí^raciones mercanti les, no fuii aprendiz., dependiente, ni 51-
<l>iiera duefio de modesta t ienda, sino el tiempu bastante para 
«nnnnar los conocimientos que estos ti-abajns imponían. Su for-
uma aumentaba v su ilustración también. Cuando pudo llamarse 
îLQ, ciuuido era dueño de uno de los mejores almacenes de tejí­

aos de Madrid, habla estudiado cifu iirovccho GeoRrafla, viajes, 
estadísuca--, las iirodui'ciones fabriles v naturales, y la íegisla-
cion comercial de lodos los países de Kiitopa. Tuvo la suerte de 

BV ¿'" ^' '^"unfó bien prunio. Pocos la merecerán m:ls que ¿!. 
al br. Prai^ futí durante algunns años presidente del ( í icub. 

*f la l.nion Mercanti l , y era en la actualidad vocal ile la Jimia 
r '^'••^iieelcsy Valoraciones, vicepresidente de la Asociación ]>ara 
Ja relorma de ios Aranceles de Aduanas, y tesorero de la hist i lu-
'^'ü? Libre de enseñanza. 

'-I mimbre de! Sr. Prals va arodado al Circulo de la Union 
-Hererintil como iniciador del Jícaii ilese mol vi miento de esta l^o-
^'eüntl, que por obra de su esjiditu expan•i^n y ci. i l iyadur, y 
P"l" el conan>o de unos euatitos de sus amif,'o-;, dejo de ser su 
centro de recreo para Conniii-Lar los aidausos de la opinión jnV 
'"'<-av de la ) . . . . ' -

ni ",•••;•''"ifiioí- jiioijicuias arancélanos y nn.inw.i"--', .1 • - •s-
' ' p " " í ' ^ lecciones públicas, en las que rivali/aii en tálenlo y elo-

V'^'1'^ 1'̂  oradores más bimosos de nuestro pa(s. 
en ) V " " ^ " '̂̂ ^ Aranceles y \ 'akiraciones, el Sr. Prats presto 
" ' o s debates unas veces, y otras como ponente en cuestiones 

Ím|iortanti i iniaS| el concurso de una |ialabra y de una inteligen­
cia rebeldes aiemjire á transigir c m el error y <'on la injusticia, 
l ira uno de los princi¡>iiles accionÍKl;»s de la Institución Libre de 
Enseñanza. Sus donativos y sus adelantos de capital figuraban 
casi siempre los primeros y entre los más cuantiosos, Sabia que 
lio hay mejor generosidad que la empicada en el desarrollo de 
la cultura y de bt insiruccion del país. Por esto babia logrado 
que los comerciantes le admirasen y loa hombres de ciencia le 
quisieran. 

t b i rasgo que caracteriza al Sr. Prats y habla muy alto en fa­
vor de la generosidad de sus sentimientos. Kn la iirimera sesión 
celebrada por la Jimia de Socorros para los inunciados de Mur­
cia, su discurso fiiiJ Osle : « Señores : Ai|ui !o que se necesita es 
alfjo que sea priictíco. Desde este momento mi caja cslA d dispo­
sición de la Junta de Socorros. Si tilla cree que mañana será tar­
de para enjugar algunas láj^rimas, ahf \ai i 5.0COduros en calidad 
de anticipo, que la J imia me devolverá cuando pueda.» Y unien­
do la acción ;t la palabra, dejó sobre la mesa presidencial un ta­
lón conira el Banco de España, por valor de 35.COO pesetas, 

El Sr. Prals figun> siempre en los partidos radicales. Rendía 
rul io ferviente y desinteresado á las ideas demotr.lt icas. Era 
amigo íntimo del Sr. l íuiz Zorril la. De su consecuencia política, 
que lialilen sus correligionarios, que deposiiarou sobre su féretro 
una preciosa corona con esia dedica 'o i ia : «La Tertul ia Progre­
sista al ¡liis:re patricio D. Julián Prals.» 

Todos los periódicos de Madrid han tenido sentidas palabi^as 
dedne lopo res la valiosísima pfiídida, rpie llora el comercio de l 's-
paña. Don Julián Prals deja un capital cuant ioso, un recuerdo 
que honra su nombre y un ejemplo que debe imilarse. 

Cuando su euiierro, solemnísima manileslacion organizada por 
el comercio madrileño, recorría hace tres semanas las calles de 
Madrid, la" gentes pregunlaban : « ¿ K s u n grande d e E s p a ñ a ? 
;Ks un ministro?» No. Don Julián Prais era un hijo del Lrabajo. 
La hisioria del secreto de su fortuna sólo juieden contarla con 
éxito en cariñosa colaboración la laboriosidad, la honradez y el 

talento, 
MlGt;EL MoVA. 

A L I M E N T O DE L O S N I Ñ O S . — P a r a robustecer á los ni­
ños, las oiujeres y personas débiles dei pecho, del estómago, ó 
que padecen de clorosis o de anemia, el mejor y miis barato al­
muerzo es el R A . C A H O U T d e l o s Á R A B E S , de D e l a n -
g r e n i e r , de París. Depósitos en las farmacias del mundo entero. 

M A N O S B L A N C A S ¡ no más sabañones con la Pas/a Ciña' 
sinfín. (Per fumer ia D U S S E R . , i^nte Jfmi-Jacques-f^ousseau, 
Paris.)—Hn casa de Melchor G a r d a y perfumerías de Frera. In­
glesa; etc., etc. 

fi^ J^a clotcdíó ij la anemia óon com^ 

vaiQaó con feííciiai j^or^ el uóo 

iccjular del díictto- ^laí^ali-. 
0ó¿¿y dc^'iicUc^ á la óangtcy crrir-' 

púotccwa la coloiacíon pcididíi por 

la cfifanicdad. 

1878. — Exposiciim Universal de l'arís, —1878. 

BOULET, LACROIX e t Cíe ( M E D A L L A D E O R O ) . E s p e ­
c ia l idad en máqu inas pafa 

TE.TAS y L A D R I L L O S . 
zSj ruc ¿fes /Sc/iisrs Sf. Martin, París. 

E n v i ó del cataUígo i lus t rado ¡i q u i e n lo p ida en 
cai-ta f ranqueada. 

- í ^ ^ l o 
BELVALLETTE l iBrmanos * * . — F a b r i c a n t e s de co ­

c h e s . — 2 4 , Avante des Champs Elysécs, Paris.—(ME­
D A L L A DE ORO EN 1867.) — S í envía franco el catálogo 
ilttsirado. 

o^m^ 
L. DUMODT (MEDALLA DE PLATA). Bombas centrlfu-

fías : único premio concedido á las bombas en la clase 
54, mecánica general.—55, rué Scdaine, Paris. 

•• *4€»|<t-

HENRY BTNDER ?; ̂  Fabricante de coches 
3 ! , RUÉ DU COLtSÉE, PARÍS 

Las ums altas Recompensas 
en hs Grandes Exposiciones. 

Proveedor privilegiado 
efe varias cortes extranjeras. 

La Casa envia los dibujos v los datos que se le 
piden. Se encarjía de la expedición franco tie todos 
f>astos, de los coches vendidos para España. 

A N U N C I O S . 

IL SECÓLO. 
{GAZ/-7'A DE MILÁN.) 

Penídici ío.ílico cfllidiaiiD. 1 0 0 . 0 0 0 ejEapiarasal dia, 

d e ] ^^<^9^0i c;I más c<)m]ilelo y más difundido 
^^ os püriudiios i tal ianos, AT!, f»mo prima ^nUtti-
ÍIU'SLA^^ auscriiores |ior un afio, dos periódicos 
trados ^^ ^fiínanaleH y doce suplementos ilus-

dida^l"^" '^ ' "^"^*^"" 'I'""' í i l l S e c ó l o , compren­
de b, r P'"""^s, para l-r:tiKÍa y lodos los países 
SernP , " " " ''^'"^'^ '^11*'*''' solamente 4 0 francos, 
dern^í*^^ ' '•/'""íHtreen proporción. l ín \ íese letra 

camhio a ledi ior , fiduarclj S o n z o g n o , u . 
""ll^'pnroh^ Milán iW.yYv.x\ 
bliciri I ?^° 'is el mejor •ntrano habano ile pu-
\ ^ ^ - ̂ \ '•'^'•''"••1^ anuncios al precio de 7 o r.Sn-
en 3 « i;^;,;;;;^^' ^^ 4 . ' bágiua, y 3 francos linea 

p l e i i , , , H n i J A R D O S O N Z O G N O , en Mibm 
W / i / '^ ; . ' ' " ' ' ' ' ' -=^ 'LIS peritkliroB siiíuientea ; / / 
11%: ^«/Jí^«/^, Lo Sí,iriio Fu!¡fth\ U ^''n'ií>l 

t-J ,^.í nt"''' ^'" '^'^"••^^•" pUolare, U Sae>t2„ 
iraio/i-l- °"''^"-'''''''^^^'"lrfí!n,/lGior>it¡i^n^^^ 
Rui<.nii.= '/í^?í' ^ '̂̂ •i '^st icomo las colecciones KI-
indilr.;.^: ,^*¿^^ ' ' ^ " ClaucaEc-ofwmim (Solomos 

Ionios 1, rki-' "'""^'fca A'om 
l^'icadoO !¿'-/ /^^'•^ ' ' '^ ' ' "^ '^ '^ '^ '""" ' ' ' C2 ionios jHi-
^osV P\f'^"^'oiecn, /f;ienica (30 tomos publica-
¿ '¿^5W ' " "^ ' /« A-'- ti'/ti (36 tomos publicados); 
U <^^!.r-'""^-^f''^><"'<'fMlHS4ÍK 7\:n>w, iHusirato: 

p , ] > '''"•''im/o. 
Í4, ví^%f ^J^^Ahffo A Eduardo Sonzogno. 
^ ^ • ^ ' " ? " ' ^ ' ' ^ ( ' , M I L Á N ( I ta l ia ) . 

REGENERADOR DE LOS CABELLOS 

Se ruega al público, para evitar toda I m i t a c i ó n ó f a l s i f i ­
c a c i ó n , e x i í a l a s p a l a b r a s « R O Y A L " W I N D í S O R n 
sobre la cubierta, y !a firma B E A I T H W A I T E &. C\ en la 
parte superior de cada frasco. 

El Royal Winiisor es el único Regenerador ver­
dadero de los cabellos. 

E l ú n i c o que ha obtenido m e d a l l a en la Exposición de 1880 
en Bruselas. 

"El ú n i c o R e g e n e r a d o r recomendado por los médicos. 
El R o y a l W i n d a o r es I n f a l i b l e para volver á dar á los cabellos canos su color na tura l ; es 

n - l ' l í o v a T t S r s T r ' í e S e ^ l I n r í ^ ^ ^ la caída de los cabel lo. , le« da una n u e . . vida y 
produce û n c r e c i m i e n t o a b u n d a n t e . - N o es una tintura 

Se vendí en ¡as principales Pehqueriasy Perfumerías, tnfrascos y medmp-asces 

Se m fraico el prospecto CDntEfiíGiiilD ieíaües ] certificados. - Depósito: 22, riiHerEcliiper. 

Después del uso 

COSMYDOR 
'nco/n/j.ifíitíii Agua rio Toaulor 

sin Ácitio ni Vii!!\si'o. 
Loa nigiunbtM do mieatra 

Gpi-«-a ]irnüonij;Mi ol uso illiuio dol 
pOSMYDOR, lístii inui>ui[iiniL-
¡Jli: Agua ú,: Tocador, sin Aci­
do ii¡ Vi i ingro, cwin ri'conion-
ílnilii iMuii l,,s iniiltliiliw u:io.' tio la 
iJi'jiv,,,', (lili r,¡aj,t.,r y ilo üi .Sttliid. 

{ÚSESE DIARIAMENTE) 
Bü v e n d e e n t o d a s p a r t e a . 

iM-IViHITo m-MKttAl. 
53, Bniilevarrl Stbiisluiml, PABIS 

U'iii-"<\fi-iiii,._iifsi,,,f,a Hiiiiiiiif...i"lB 
° " ' " ^ ' ' . ' l ' "Tu .T , , : >m. ,M |,l._L-iikD 
«uji-oi, fluilnd, Bainr.x ,L.CÍ.-IOII .!<• IVrí» 

JA'BRICA FUNDADA EH 
,18 55. 

¡í:KOiUk mmma 
I • I • 

GQKSTBÜCCI0NB3 PROBADAS, SBGÜN SISTEHAS DE PBOPU 1HV£NC[0N, 
D8 LOS HgJOABS KATERIALBS ClDS S«N FEEPABAQOS DE UM HO&D 

POR EIPEKtEKCIA SE 3ABS QUE 103 DISTSDISNTOS 8011 PROPIOS 
PASA TODOS LOS C11IIA8. 

OBRAS DE TRUEBA, 
M a r i - S a n t a . Un lomo 

K." niajor írances, 4 pé­
selas. 

N u e v o s o u e n t o s p o p u ­
l a r e s . Un tomo S." ma­
yor francés, 3 pesetas. 

D e F l o r e n flor. Un to­
mo '6." major francés, 3 
pesetas. 

De venta en laa oficinas 
de L A iLUSTtlACION Es-
¡'AKOLA V AMKRTCAMA. 
'"ii/Tí.'rt.f I 12¡ principal, Mii-
dri<i. 

lUlIElíTODElOHIlOS. 
Para robustecer á los niños, las mujeres 

y personas débiles del peelio, del estómago, 
ó que padezcan de clorosis ó de anemia, el 
mejor y más íjralo almuerzo es el R A -
C A H O U T d e l o s Á R A B E S , de D e -
langrenier, de Paris. 

Di;|>óíiti>í un laí farmacias de1 mundo ehloro. 

EL COSMOS EDITORIAL 
»ion-x-£:xiA, a i . 

n- Esta casa publica una novela 
ritiincenal, escogida entre las 
mejores que vean la luz pi'dili-
ca en el extranjero, alternando 
con las de nuestros mejores es­
critores. F,! precio de cada una 
de estas novelas será de 2 pese­
tas 50 céntimos. Se admiten 

suscríciones tr imestrales A 15 yjesetas, sirviéndo­
las francas de porte U ¡os de provincias, y regalan­
do ademas al ñu de cada Irimestre una obra de 
las mismas condiciones y taroario. 

DIAMANTES AMERICANOS, 
novela, por Jiis¿ Ramón Mclida. Segunda edi­
ción. Librería de l"ernaiido I''e, 1S84,— Se halla 
de venta en las principales l ibrerías. 

tüBlOS.POtt D.WFERWWi mM\ 
De venta en las oficinas de L A I H I S T K A C I O N 

E S P A Ñ O L A Y A M E R I C A N A , Carretas^ \2,princi­
pal, Madrid. 

CALLIFLORE FI.OB de BELIEZA. ̂ ^^r^ iv isS' ' " 
^ ^ Por el nuevo modo de emplearse estos polvjs 

i n i ^ ^ ^ ^ • » ^ ^ ^ ^ » — ̂ ^— comunican al rostro una maravillosa y lieÜ-
cada helle/a, y le dan un perfume ilu e.\i|iiis¡t;i suavidad. Ademas de su color blanco, de unapurei'.a 
notable, hay cuatro matiees de Racliel y de Kusa, desde el m^s pálido hasta el más subido. Cada 
cual hallará, pues, cxaelamente el color que conviene á su rustro, 

en la perfumería central de AGNDL. , 1 1 , rué Moliere, 
y en las cinco perfumerías sucursales que posee en Paris, asi como en todas las buejias perfumerías. 

DentistEi de la e m b a j a d a de S s p a ñ a . 

S5, JÍ/BOOo fífl I'Ofldrí, en Pseit. 

MIM 
ÚNICA I

m - S T A N T Á H - E A 
fiiira 1,1 Xtnrba i'jn TrascfO 
f.in p'T/i.-ir,] 01017 ñ luralo. 
P O M A S 3 . T o n i c a a 
R o s a d a para il !• m Ivcr á 
\ui Cabellos b lancos 

- .^^__ su CJ/jr primitivo. 
F I L U ü L , 47 , lUü Viv lonne, P A R Í S 

NrfüALLAEXP05ICI0HUNÍVERSAL-1B7il 

GLICERINA CREOZOTIZADA 
de CATILLON 

HecnUdí! con el UIPJIT Í'IUO <:iiiitrn Ins 
BnFEBM£0ADE8 del PECHO, HESFRIADOS, 

CATAHUOB, ASMA, BRONQUITIS, LARINOITEB, 
EXFECTOHACIONSS ABUNDANTES, ctC. 

Muy Rii[ieri(ir al Xlquiirsii. cuy*) [•nai-.Uilih üctlvops 
IB CreD>otB. ucnniplaza el Acail" de liicaiki iln hnc4-
IHU con In vi'nujB ile tinc lo lolerau tudoí li» esli.>-
nuitiK afin durante los calores. 

^ UV&, 2S, tit SuBl-fiDCtil-di-Tiil, T d todu lu íuntelii. 
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O B R A S P U B L I C A S E N C A T A L U Ñ A . 

SAN SADURNI DE NOYA (BARCELONA).- -NUEVO PUENTH DE KÁISlitCA , I 'IÍOVKCTAüü Y DIIilGIDO POR EL INGENlElíÜ ü . MELCHOR VE PALAÜ. 

(De fotografía de D, Marcos S a k , ) , 

FLUIDE I A T I F D E JONES 
23,floaIcv3ril des Capncittes.Parii (en/reu/da atlruda del Gran Ilotel) LDDflroa.il.St-Jamoi'sslroDt 

ISsto pro'luclí) so lia íormiuln iinii rwpiitnciori cxtrcior-liiiarUl pnr RUS projñediitlf» Uneficiii. Suaviza In, ¡liDl 
y la [Hnw lluxiblu ; iJisipi los gnui l tM y ^aa nrnigii» y aliviii loa irritaciíjncít canBaiiiifl i)or I.TH riLitilniLMS <ln 
climu, Irw baíliM ilu mar, e t c — lieemplnzii ron nnulJlo vcíitajft el Cold-Crcíiiii, y wna. HIIÜJIII; QJIIÍIJÍICÍOII 

basta pDia quo (loaniítirescaii las G r l a t a a de ina m a n o s y d t loa l a b i o a . 
• riiKClo ; 3 KK. V S >'ii. 

SAVONIATIF 
píim el T o c a d o r piwüB IHM misnins cimli-
ilniiuH Hunviíii/loras qne el F l a l d e y tlmio 
uocsquáiti)piirfnmi!.—/yiCiijíirhS: 7 fr. 

LA JUVÉNILE 
l''i;vr}s./i7j jiiiyiicn" mi'-.rl" í/iiímíivi [uraüL 

rastni: IÜ (levLi:!lve y Iv nonson-Li, la jnveiL-
tnd y ].i frc.j«iirii. l'n'Txittiiii» QHpüiíiftlmoQM 
pnru usnrl.i con el FJulcte l a t l l . PÉPOSEE 

I'niicio : 2 Ktt. 50 y 4 vn, 
FABRICANTE DE PERFUMERÍA 

MüÉÉÉÉÉiiÉÉÜÉÉtÉÉÉÉÉiiÉMI 

lATIF CREAM 
Esta «rüinii, prnuü' rinUiíliulc-- uiuf-nH, ?0 

COüBurva iicrfnrtamenlo on tixl'is líisolimna 
j - lili ¡tudefl ; tlcnu nii perfume lililí i rno, snri-
V I M y calmil Ins irriíanioiioH dul <;iUJ§, ciim 
luíi iiilIftmacliiMCH cniíHmiiis ¡inr iinn mnrchii 
oí=P«?tva y i s 5iiilÍB|x)iisii1)lo Tw.m el tociulnr 
d<! los HCñornH, C'íim tola pruiiba dfn\a»i>tirá 
Ht lupe.i-ioiidnil lohif. lodoi lot Coltl-Creiimi 
coiioeitlai /fitin el din. 

riiKCto : l ' S O Y Z'BO 
Y CEPILLOS INGLESES 

OPRESIONES, 
TOS, ' 

CATARHOs, CONSTIPADOS. 
ASMA NEURALGIAS 

CURAD.'". 
por los CIGABRILLOS ESPlC. 

Aspirando el humo, penetra en el pecho, calma e[ sistema nervioso, 
facilita la cxfiectoracion y favorece las funcionea de toa órganos rcspL-
ratorins- i£xigir tstajirma. J.tSPIC.) 

Ven ta por mayor , J . ESPIC, 128, m o 8'- Lázaro , Par ía . 
T en In-H prinoipalck Faniin.i;iiu< di: Kitpana y ilc las Ain¿rlca5.—2 fr. la caJa. 

^ U ETEñNA BELLEZA da la PIEL obtenida para el empleo de la 

P E R F U M E R Í A ORIZA 
d e L> L E G R A N O i Proveedor ún la Corte ilu Uüsia 

C R E M E ' O R I Z A « l LOCIÓN EHULSÍVA 

" " ORIZA-TILOÜTÉ 
JbBOnscgunGlD'O.HevDil 

l.']iuasiiiaTRpara Upiel. 

EBIiQíutayKfrBsrjUflPí 
¡Quita las mancb^s lili riijuz. 

C'sseurdeplüsieursWi 

Esta CREMA ausviza 
y blanquéala PIEL 

y lod.t la IUlfiSPAaRKIirA y tal 
faESlillMaohJUIKMUt 

HulD U rilntl In. mía niliititiUda ' 
PnCHCnVA laUJ lLMENTE 

ol ni"ni lili Bochorno , 
¿« ln< HunchaB d c Bojes 

iiu iiis Ar rugas . 

I LES PARFUllE 

ESS.-ORIZA 
PcrfumEsatDüos los r.i-
tniltQtBsdeílarBsnuevQ^. 

OHIZA-YEIOOTÉ 
PÓL'JO de FLOR de ARROZ 

adherente lila piel. 
¡ÍJUIÍD [I1 Afi'lpadi íet 

nnl'intriTi. 
DepiisUo i>ilucli)al : 207, calla San-Honorá , Par ia . 

ASMA Todos los mAdlcoB Bconso-
JQii Jos TuhoH ILovuMHUur 

_ \ contra loa accesos <Ie Asma, 
las 0[ir(¡sionefl y las Sufocaciones, y todus con -
vieaen en decir que estas airecciones cesan ins­
tantáneamente con su uso. 

NEURALGIAS; Se curan al Inít-
larito, con \u» 
'ililoTíis An( i -

Ili 'eurtilaiciiN (lufUocteur tlHONIKH, —I'i (•..•HJ I'II 
l ^ans :^ fr. la cuja. Exijuse sobre lu riitiiiTifi il» 
la caja lu (Irma en negro del Doctor C l l o l i l K l l . 

Pafitt L^VAJSSKlJH, p A * » , 9 « l , «•• d e l a j | f u n n u * « t y en ios principales Farmacias. 

M O D a O M U GASA ÍIRHEST KEKS 
2 8 , R U S DU 4 S E P T E M E R E , P A R Í S . 

^^BANICOS ORDINARIOS Y DE LDUJO, 
(#CORBEILLES* DE BODA Y DE TEATRO.) 

UNiVERs '̂-iaya! 
CroiXdeGheTalier' 

LES PLUS HAUTES RECOMPENSES j 

AGUA DIVINA! 
E.GOUDRAY | 

LLAMADA AGUA DE S A L I ; D Í 
PrecoDÍzada p n n ni l aa i i o r . consnrvncnnstanlemenlE] 

la I resnnrade la Jijvi;nliid, , 
y jiresGrva de la l'esln j di:l Colera morlio. i 

. O l 1 

ARTÍCULOS RECOMENDADOS ! 

P E R F U M E R Í A A LA LACTEINAI 
flocamendat/a por les Ce/aüríd.it/oB Moriicnles. ^ 

GOTAS C O N C E N T R A D A S paiaBlpai luelo. j 

O L E O C O M E para la tmmiDsnrJ ia loa Cabaltos. , 
— « 1 - 1 — I 

aE VENDEN EH LA FUBRICA ' 

¡PARÍS 13, rué d'Enghieii, 13 PARÍS! 
" I)cpf)siliTí en cas í i do los jirinciiialcs PurfnmiRlus.' 

]ifi[ir.ai)iis y l'i'liKíiicro.'; de iimhis Amúricas. , 

GOFRESFORTS 
todo Hierro 

FIERRE H A F F N E R 
12, Paasage Jouffrol. 

P A R Í S . 
30 SEDALLAS DB HONOR. 

Se env ían mode los en dibtj jos y 
p rec ias co r r i en tes francns. 

PERFUMERÍA ESPECIAL 
DB M 

ONCIDIA DE ESPAÑA 
Di I. GUIMARD, PeífuniisU 

40, Faubf PoisBonniéro. PARÍS 

iáboa, ,§senáa, ^ceitt, 
<¿gna de gocador, giaagrt, 

^olvo de ,¿TTOz, tic. 
DE ONCIDA DE ESPAÑA 
El perfume mas exquitito, el moa 

agradable y el maa aano, dando lo» 
mejores reaulladoe para conservar 

y embellecer el cutis. 

Impreso ron Huían ilii I» rálirli'» I.oi']lli'ii\ y i'.' (11!, nic Miiicnr, l'Mrís). 

Resera'iidiJS todos los derecho» dc propiedad arlistica y liicriuia, MADRID.—Eslablecimiuntií T¡]int'ríil¡cii <lf loh SuccsDrcH de Uivadciieyra, 
liiijirGiiorui lia U Uen\ Civn. 

P a s e o de S a n V i c e n l e , 2 0 . 





i£S5-—Si'-'pí&'nií-nlo o-C ÍM'IIII. 1. 

Sa SUitzacion S^paíioCa *J. flwJtivana. 
' E L P A L A C I O D E L O S P R Í N C I P E S B O R G H É S E. 

D I S T R I B U C I Ó N D E P R E M I O S Á LA V I R T U D , , 

, , , / ^ ' ^ ^ - ^ I L U S T R A C I Ó N E S P A Ñ O L A Y A M E R I C A N A * . 
E X P R E S A M E N T E G R A B A D O P O R B R E N D A M O ti 

MADRID,—Estttblecimicnlo tipogr. Sttcescrtt di Rivadear/rn-
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UN V IAJE Á AZCARATE 

DON JOSÉ DE CASTRO Y SERRANO. 

AKA l3s pocos españoles que estamos en 
el secreto, no hay manera más cijmoda 
de burlar el calor en el estío, que re­
plegarse del centro y mediodía de la 
Península hacia las Provincias Vascon-

g das, y en las Provincias Vascongadas di­
rigirse á la de Guipúzcoa, y en la provincia de 

^ Guipúzcoa establecerse en la cuenca de Are-
chavaleta ; bellisima cañada que se extiende desde el 
pintoresc:) lugar de Salinas de Oro, hasta el pié de la 
incomparable Cuesta de Descarga. 

Una temperatura de diez y ocho á veintidós gra­
dos, la que exigen para vivir los gusanos de seda ¡ un 
cielo que se nubla para que el sol no enfade, y que 
se aclara á veces para no echar de menos al sol; ali­
mentos sanos y variados; seguridad absoluta de casas 
y personas; camno y montañas verdes; población 
respetuosa y humilde; ausencia de mendigos, y por 
añadidura, muchas y buenas carreteras, numerosos 
medios de locomoción, correo dos veces al dia, telé­
grafo en cada localidad, médicos, boticas, concurso 
amable, sencillez de trato, economía de bolsillo, y 
sobre todo, fresco, mucho fresco, cuando en más de 
media España se abrasan de calor, hé aquí lo que ofre­
ce á sus huéspedes esa dichosa cuenca que en el espa­
cio de unos cuantos kilómetros abriga multitud de 
anteiglesias, cinco ó seis pueblos, dos villas populo­
sas y seis ú ocho establecimientos balnearios. 

Allí la Naturaleza ha establecido un laboratorio de 
aguas medicinales, en que no se echa de menos nin­
guna redoma. Desde el agua clara que aparece en bur­
bujas con esmalte de berros, hasta el agua tinta que 
colora de rujo árboles y peñascos, todas las dilucio­
nes, la del azufre, la del yodo, la del salitre, la de la 
magnesia, la del hierro, azoadas, carbonatadas, frias, 
calientes, fuertes y flojas, se hallan á disposición del 
que las necesite y quiera tomarlas, ó le sirvan de pre­
texto para no usar ningunas. Porque el hombre á su 
vez ha establecido la sagardúa y el chacolí, que, en 
unión de las cervezas y vinos nacionales y extranje­
ros, constituyen otra especie de fuentes para uso de 
los enfermos saludables, á quienes brinda, ademas, sa­
broso jugo dulcísima leche de repletas vacas. 

Colocándole, pues, en nuestro querido estableci­
miento de Escoriaza, cómoda residencia ante la cual 
se abre un pintoresco horizonte salpicado de ermitas 
y caseríos, por cuyo fondo corre el camino que con­
duce á los inmediatos establecimientos de Arechava-
leta, Otálora, Santa Águeda y Aramayona ; cobcán-
dose allí, á igual y breve distancia de las tres capitales 
de las Provincias, Vitoria, San Sebastian y Bilbao; 
vecinos de Mondragon, la noble y antigua villa ; de 
Oñate, la célebre corte de D. Carlos ; de Vergara, la 
ciudad insigne por sus casas de educación y por ha­
ber dado nombre á un convenio de paz; punto de 
partida para excursiones como la de Nuestra Señora 
de Aránzazu, cuyo templo aparece por cima de las 
nubes; ó como la de las Cuevas de San Hilario, don­
de se admiran las esculturas del hueco de las monta­
ñas ; ó como la del monasterio de Loyola, cuna de la 
Compañía que casi gobierna y civiliza al mundo ; co­
locándose allí, decimos, al amor de una templanza 
primaveral y observando una conducta higiénica, no 
sólo se evitan las incomodidades del verano, sino que 
se restaura el individuo para hacer frente á los rigo­
res del invierno. 

Pasada la canícula, cada cual echa por su parte: 
los unos, á zimbullirse en el mar ; los otros, á tras­
poner el Pirineo en busca de chucherías de moda; 
algunos, á proseguir la vida madrileña en San Se­
bastian ó Biarri tz; no faltando quien, como nosotros 
esta vez, atraido.'i por la amistad, abandonásemos la 
apacible cuenca de Guipúzcoa para dirigirnos á las 
ásperas sierras de Navarra. 

Poco importa al lector conocer el propósito que 
nos llevaba allá, y que las inclemencias del tiempo 
burlaron por entonces : lo que puede importarle aho­
ra es que en fines de Agosto último salimos de Are-
chavaleta para Zumarraga, de allí para Tolosa, de 
Tolosa para el camino de Betélu, y que á la boca de 
un barranco nos esperaba un mozalbete con cómoda 

caballería, para conducirnos por un terreno abrupto 
y .semis Ivaje, después de una penosa ascensión por 
la vertiente norte del Pirineo, hasta dar con los ca­
seríos de Gainza. 

I. 
Gainza es por aquel lado la primera aldea del viille 

de Araiz, federación de seis pueblecÜIos que forman 
un solo Ayuntamiento, el cual podría celebrar sesión 
desde las torres de sus iglesias, según lo apiñadas que 
aparecen, ¿un cuando para ir de una á otra sea me­
nester un caballo, un guia y algunas horas de cami­
nata. Figúrese el lector un nacimiento de Na\'idad, 
con sus promontorios, sus casitas, sus torrcn'.e.s de 
agua y sus cortaduras de peñascos ; todo poblado de 
árboles, todo verde, todo risueño, aunque diminuto, 
y se formará idea de lo que la costumbre del país ha 
dado en llamar valle, en vez de decirle montaña des­
quebrajada. El Alcalde tiene su re.'^idencía en el pue­
blo de donde es, y los regidores de los otros pueblos 
hacen de alcaldes en su respecti\'a demarcación cuan­
do es preciso, cosa rara en verdad, pues se pasan años 
sin que ocurra tropiezo en la administración, ni sea 
necesaria la ingerencia de la justicia en ningún suce­
so desgraciado. Lo que sí hay en cada Uigarejo es una 
parroquia y un cura propio, que, acaso como con­
traste de su pequenez y cortos límites, se llaman 
Abadía y Abad. 

Desde nuestra llegada á Gainza, punto donde un 
amigo cariñoso, que pasa los veranos allí, nos brin­
daba con su cómoda residencia y amenísimo trato, 
comenzamos á oir hablar del vecino pueblo de Azca-
rate y del Cura de Azcarate, no de otro modo que al 
llegar á la Corte se le habla al viajero del museo de 
pinturas ó de la persona del Rey. Ya se ve : en 
aquellas comarcas donde nada sucede, ni hay gran­
des cosas dignas de visitarse, un monte-balcon desde 
el cu_l se domina el valle más original que existe 
probablemente en toda España. y un cura de parro­
quia con trazos característicos de \'!va luz y singula­
res contornos, no pueden menos de constituir el or­
gullo y perpetua cantinela de sus moradores. Asi es 
que, apenas instalados en Araiz, partimos en la ma­
drugada de un hermoso día, con licencia de nuestro 
huésped y una tarjeta suya (pues el estado de su sa­
lud no le permitía acompañarnos), partimos para el 
lugar de Azcarate, ansiosos de conocer al abad y de 
subir al cerro. — Perdónenos el digno sacerdote, si 
algún dia llegasen estas líneas á su conocimiento, lo 
cual no es verosímil, porque al valle de Araiz ape­
nas llega el correo, la exhibición indiscreta que hace­
mos de su persona, sacándola del humilde retiro en 
que consume su vida y aguarda su muerte. ¡ Hay tan 
pocos caracteres en el mundo! ¡Nos produjo tal en­
canto el Abad ! 

Era éste un hombre como de setenta años, alto y 
fornido ; con su pelo canoso, pero con todo su pelo; 
con sus dientes descarnados, pero con todos sus dien­
tes ; de palabra algo torpe, por la costumbre de ha­
blar en vascuence, pero con acento de energía y elo­
cuencia naturales; simpático á primera vista y solícito 
por hacerse tal, según la franqueza que desde luego 
mostraba; movible de piernas, de brazos y de ojos, 
como en quien bulle sangre de otros tiempos ; en una 
palabra, un anciano próximo á la decrepitud, pero 
con alma de j oven calavera, é.ste era ó parecía el Abad 
de Azcarate. 

En cuanto leyó la recomendación que llevábamos, 
á cuyo efecto se levantó dos ó tres veces, dio unos 
paseos por el cuarto, se asomó al balcón, y nos miró 
con fijeza, dijo, poco más ó menos, con voz como de 
quien riñe ;—«Yo quiero mucho á este D. Manuel; 
sí, señor, le quiero mucho : me dejaría hacer tajadas 
por servirle. ¡Con que de Madrid , ehé ! ¿ Ha tomado 
usted ya el chocolate? ¿Quiere V. que le frian un 
torrezno? (Eran las seis de la mañana.) Yo ya lo he 
tomado, y lo siento. Dije misa á los pastores, y he 
tirado una l iebre: ahora me disponía á rezar; pero 
no importa ; hay café, tabaco, alguna copula. ¡ Mu­
chacha! Tráele al señor lo que quiera. ¿Con que ha 
venido V. por acá? También está ahí en Betélu el 
general Castillo. ¡ Buen amigo mió ! ¡ Gran caballero! 
Hoy voy á verle. Se nos va á Cuba. ¡Dios le lleve 
con bien! Muchacha, saca azúcar de la de grano y 
una botella de caña. Almorzará V. conmigo. Y ¿ cómo 
está D. Manuel ?» 

Todo esto nos lo dijo como si lo su-¡iiera de memo­
ria, pero accionando para dar expresión de sinceridad 
á sus palabras. Nosotros contestamos á sus preguntas 
según nos fué posible, y nos exxusamos de almorzar ,̂ 
porque D. Manuel nos esperaba para hacerlo. Kl lo 
sintió mucho, no obstante de que D. Manuel era rnte 
todo, y nos aconsejó que después de almorzar ¡ugá- ] 
sernos una partida de tresillo, á ver si rescatábamos I 
veinticuatro reales que le hablan gan,ido en Juü i'en- ] 
tre el picaro D. Manuel y el Abad de Gainza. ima s 
noche que por enredarse en puestas por poco se mata i 
al volver al presbiterio. ' 

La casa del cura de Azcarate era más que pobre, y [ 
el cura parecía casi menesteroso. Esas casas del va- ! 
lie, cuando tienen dos pisos, aunque por el exterior 
simulen la robustez de la piedra, por el interior no 
s(.n otra cosa que un castilluj'» de palitroques. Al in­
gresar en ellas, lo primero que aparece es la cuadra 
tlf)nde alternan las caballerías y las aves con algún 
que otro cerdo transeúnte. En un rincón hay una 
escalerilla íle madera que conduce al aposento de las 
personas, dividido en sala, alcobas y cocina, todo en 
comunicación constante por la mala ensambl; dura 
de las vigas y la endeblez de las paredes. En lo que se 
diferenciaba esta casa de otras, era en que el pavimen­
to estaba perfectamente charolado, y en que la mejor 
unión de las tablas del piso, aislaba en cierto modo 
al Abad de la compañía de ^ us bestias. Por lo demás, 
el traje del sacerdote guartlaba armonía con lo desas­
troso de su vivienda. Medías y zapatos negros, cal­
zón corto de paño pardo, sujeto con tirantes de cor­
rea, chaleco de mangas hasta el codo, dejando ver 
una camisa sin puños; y sobre el sillón de cuero una 
sotana lustrosa, que se la ])onia cuanilo entraba al­
guien, y se la quitaba después de haber recibido á la 

( 

< 

visita. Sin embargo, su fama de generoso y casi pro- í 
digo era proverbial en el valle. ¿Con qué? 

La muchacha había puesto sobre la mesa azúcar 
granulada de la mejor de Cuba, una botella de aguar­
diente de caña con etiqueta superior, una caja de ci­
garros habanos de la Hija de Carvajal, y por adentro | 
sonaba un tostador de café, cuyo aroma trascendía á 
caracolillo ó moka. ¿Cómo explicar este sibaritismo? 
El cura, adenias, ostentaba en una precio.sa relojera 
un grueso reloj de oro, que al parecer valdría tle ocho i 
á diez mil reales. ¿ Cómo explicar esta alhaja ? Bien , 
pronto nos enteramos de ello. El Abad de Azcarate j 
tiene en la Isla de Cuba unos sobrinos en gran posi- i 
cion, que le niandan cuanto de bueno e-xiste alh', y 
le mandarían mucho más si él quisiera aceptarlo. 
Algunas veces vienen de la América misas de á dos 
duros, que por allí abundan, según cree el párroco, 
y con esto y los cuatro mil reales que le da el Go­
bierno, aunque le descuenta alguna cosa, amén del 
estipendio de pié de altar, que hay años que sube á i 
cien pesetas; él, que come las verduras que cría ó 
la carne que caza ; que no bebe más que agua y qutí 
fuma algún que otro cigarrillo del estanco, tiene de i 
sobra para obsequiar á sus amigos y para pasar porM 
el Creso del valle. El invierno que cae un jabalí, hay 7 
magras para rato. 

Un sacerdote de la comarca nos habia referido ya 
que en tiempos pasados recibió de la mujer de uno 
de sus sobrinos, á quien no conoce sino por carta?) 
veinte onzas de oro para que dijera misas. El Abad 
formó la cuenta siguiente :—Una limosna de ocho 
reales es sobrada para este país : yo ya soy viejo ^ 
puedo mor i rme: ¿cuándo celebraré las ochocientas 
misas de estas veinte onzas? — Llamó á sus compa­
ñeros del valle y las repartió á prorata. Cuando la | 
sobrina lo supo, por los recibos que le remitía, le es-1 
cribió diciendo : « i Pero, tio, si las veinte onzas era» | 
para V. I — A lo cual él repuso :— «Sí eran para mít f 
no debiste decirme que eran para misas.» j 

En otra ocasión , algunos vecinos de Azcarate, q u e l 
han hecho forLuna en la Habana, promovieron unü ; 
colecta para regalarle un buen reloj á su párroco. El 1 
Abad, al saberlo, les suplicó que le enviaran el im- } 
porte en dinero; pero los sobrinos, conociendo a' f 
cura, encargaron á Londres un magnífico cronóme- . 
tro de oro, que era el que nosotros vimos en la relo' 
jera. E hicieron bien, porque el producto de la suS' j 
cricion se había gastado en dos altares para la pal" 
roquia. 

Hemos dicho que la casa del Abad es pobrííiina, y 

1 

1 
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no sabemos si atrevernos á decir lo que la iglesia es. 
Nunca como ahora potlria recordarse que el Hijo de 
Dios habia nacido en un establo. La construcción de 
los templos del valle difiere poco de la de las casas, 
y las viguetas y tablones que constituyen su arma­
dura, alabeados é injuriados por la humedad de la 
mamposteria, ofrecen el aspecto de esas barracas de 
feria que se sostienen sin saber cómo, y están habi­
tadas sin saber por qué. Los adornos y objetos de 
culto no pueden calificarse, pues sólo los califica de 
divinos la piedad de los que se prosternan ante ellos. 
Y, sin embargo, en la mezquina torre de la iglesia 
de Azcarate se eleva un pararayos de reciente cons­
trucción, surtido de todos sus útiles y menesteres. 
¿Cómo comprender el progreso y el atraso en tan 
singular consorcio? Dejemos la palabra al Sr. Cura. 

— «Yo tengo un sobrino — nos dijo—á quien he 
hecho sacerdote : es honra de la familia y será honra 
del altar. Rjcien .salidj de Pamplona, vino un dia á 
celebrar su misa en mi templo : hice acudir á todos 
los abades del valle ; se despoblaron los caseríos de la 
montaña; saqué los mejores ornamentos que tenía, 
y yo me puse en el coro para oficiarle, porque aun 
conservo buena voz. De repente se desencadena una 
tormenta, de ésas que por aquí se forman sin avisar, 
y sonó un estampido como el de quince cañonazos 
juntos. ¡Cuidado que yo he oído cañones en las dos 
guerras! Un rayo habia taladrado la iglesia de parte 
á parte. Todos los asistentes dieron un solo grito, 
casi tan grande como el del trueno, y procuraron 
huir. Yo me precipité de! coro á la iglesia, pero no 
pude bajar, sino que rodé por encima de los que tam­
bién bajaban, y al dirigirme al altar, no encontré al 
cura. ¿ Lo habría deshecho el rayo ? Con este horro­
roso pensamiento, y entre el humo de los gases que 
me ahogaba y las despavoridas voces de los feligreses, 
que me partían el corazón, logré llegar á esta plazo­
leta donde nos encontramos ; y ¿sabe V. lo que vi? 
Al sacerdote revestido, á quien una mujer cogida de 
su hombro arrastraba hacia esa encina que tenemos 
delante, procurando sostenerlo para que no cayera. 
El muchacho no tenía lesión ninguna : la mujer, que 
mientras todos procuraban huir se dirigió al altar y 
tiró del cura hasta ponerlo en seguro, era su madre. 
i Picara vieja ! Me habia ganado por la mano. Desde 
entonces no sosegué hasta que el obispo de Pamplo­
na, ese Sr. OÜver tan sabio como bueno, me mandó 
el pararayos, y lo pusimos en seguida. No hay otro 
en el valle; pero también es verdad que ninguna 
montaña es tan alta como ésta.» , 

Tal fué la sencilla y elocuente relación del Abad. 
Nosotros, al escucharla, echamos de menos un pin­
tor que, con la montaña por fondo, la plazoleta por 
teatro, el misero templo en llamas, la turba de cam­
pesinos despavorida en tropel, y junto á añosa enci­
na un joven sacerdote con ornamentos sagrados, sos­
tenido por la flaca figura de una anciana vulgar, que 
pareciera su madre, pintara cuadro tan horroroso y 
tan bello; escena tan terrible y tan consoladora., 

I I . 

Pasado un momento de reflexión, nos permitimos 
preguntar por el sobrino al Sr. Cura. Éste, rehacién­
dose de las emociones causadas en su ánimo por la 
memoria del lance, torno á la volubilidad que le era 
propia, diciendo: 

~—¿El sobrino? Ahora, desde aquel monte, va us­
ted á ver la aldea donde viene de Abad. Por cierto 
que ha pasado con este nombramiento una cosa muy 
chistosa, que aun no sabe el general Castillo. Supon­
ga V. qyg ^j muchacho, cuya carrera ha sido brillan­
tísima, se p--esentó en Pamplona á estas últimas 
oposiciones d j abadías, y fué aprobado por todos los 
j^ tos. Yo, sin perder tiempo, escribí al General á 
Madrid, para que me lo nombrara; pero el General, 
tan-amable conmigo siempre, me contestó en seguida 
que esto no era posible, porque el Ministro de Gra­
cia y Justicia no nombraba más curas que á los que 
Iban primeros en las ternas del Sr. Obispo. La ver­
dad, lo sentí ; pero ¡qué diablos! loque es justo, es 

rt"^n" ^^^^ " ° "̂̂ ""'̂  " " sorpresa al dia siguiente, cuan-
o D. Manuel me avisa que el muchacho está nom­

brado. ¿ Engañarían al general Castillo ? Esto no era 
lacil. ¿Me habría engañado el General á mí? i Esto 
era imposible! Verá V. lo que sucedió. El General se 

fué al Ministro en cuanto recibió mi carta, y le hubo 
de decir :—«Necesito que me nombre V. un Abad 
en Atallo. — No puede ser, contestaría el Ministro, 
porque yo no nombro más que á los que vienen pri­
meros en terna.» — Y el General se apresuró á escri­
bírmelo. Pero el mismo dia era nombrado mi cura, 
porque mi cura iba en el primer lugar de la terna. 
¿ No le parece á V. que al general Castillo le va á 
hacer mucha gracia el lance cuando se lo cuente?» 

Nosotros ya deseábamos conocer los dominios del 
nuevo Abad, y con permiso del viejo ascendimos dos 
kilómetros toda\'ia sobre la aldea de Azcarate para 
dominar el valle de Bedallo. Nuestra caballería, que 
era una jaca del país, mi.xto de cabra y paloma, nos 
llevó por entre jarales y peñascos á un monte de 
heléchos, cuyas ramas verdemar la cubrían casi com­
pletamente, y á nosotros nos salpicaban el rostro con 
el fresco rocío de la mañana. El animal se paró junto 
á un gran poste de piedra, que, según vimos, era el 
punto más alto del cerro, y á la vez el limite de las 
provincias de Navarra y Guipúzcoa. Al detenerse 
allí, pareció que quería decirnos : «Mirad.» 

Efectivamente: el espectáculo que se ofreció á 
nuestros ojos era sublime. Una cordillera circular de 
montañas encerraba en forma de cesto los repliegues 
y llanuras del valle que para encanto de los sentidos 
hubiera imaginado un gran paisista. Numerosos al­
bergues, recostados sobre verdes colinas, abultaban 
más por el humo de sus chimeneas y por las copas 
de sus árboles, que por el tamaño de los edificios. El 
sol de Agosto, que á nosotros nos bañaba completa­
mente, era aun débil aurora para los habitantes de 
Bedallo, porque hundidos en aquel cuévano de ver­
dura, así como la noche debía venirles de improviso, 
asi el sol no les hería hasta que avanzaba un cuarto 
de su carrera sobre el cénit. Las hayas y los fresnos 
de que todo el país está poblado por la Naturaleza, 
alternaban en el fondo con maizales y huertecillas, 
debidos á la labor humana; ds la que así también 
eran visible testimonio vacas con sonoras esquilas, 
caballejos trabados que brincaban como cabritos, y 
cerdos de la raza del jabalí, encorbati nados con enor­
mes yugos de madera, para evitar que penetrasen 
por los setos de las piezas sembradas. Ningún camino 
se veía por allí que indicase frecuentes y cómodas co­
municaciones, ni tampoco se observaban grupos de 
gentes en las praderas y bosquecillos del valle. Pare­
cía una comarca, si no muerta, dormida. 

Sin embargo, allí se albergan sobre dos mil habi­
tantes, que, como hemos dicho, no pertenecen á Na­
varra, ni, según ellos, á Guipúzcoa tampoco; y que, 
tanto por sus usos y costumbres, cuanto por la inde­
pendencia en que viven, ni .siquiera son españoles. 
Los bedallanos constituyen una especie de república, 
más curiosa todavía que las de Andorra ó de San 
Marino, aunque menos célebre hasta ahora, sin duda 
porque nadie penetró en ella. ¿Qué viajero querría 
descolgarse como cubo en un pozo, para visitar aque­
lla cuenca donde hasta el sol varía las condiciones de 
de su marcha? Ellos son aliados, dicen, del Ayunta­
miento de Tolosa, pues ni municipio forman si­
quiera; y rebeldes á toda autoridad y á toda ley, go­
bernados por sí mismos, no reconocen otra depen­
dencia que enviar allá la contribución que les toca en 
reparto, ó remitir el importe de los hijos que les 
caen en quintas. 

Hijos hemos dicho : en Bedallo no hay más que 
un hijo y una hija por casa; los otros que nacen, se 
desprenden de ellos y los destierran de la república 
desde que pueden buscarse la vida. Los bedallenses 
profesan el principio de que los pueblos han de limi­
tar sus bocas al producto de la tierra que las alimen­
ta ; y como en el valle no pueden sostenerse arriba 
de seiscientas familias, toda su constitución social se 
encierra en que la población no pase de seiscientos 
vecinos. Para lograrlo, casan al hijo ó hija que han 
de ser herederos con hija ó hijo herederos también, 
y aun cuando así parece que se duplican los hoga­
res, la mortalidad y la esterilidad en algunos se en­
cargan de constituir un nivel, que la experiencia de 
los tiempos justifica. Bedallo no crece ni mengua de 
sus dos mil almas. 

Todos son, pues, propietarios allí. Los muchachos 
sobrantes, que van de labradores ó sirvientes á otras 
comarcas, libran á la suya del bracero asalariado ó 

de la criada sin dote, que hubieran dt formar, an­
dando el t iempo, la familia mendiga; y, á la vez, los 
que quedan se ven impulsados al trabajo corporal sin 
ayuda de fuerzas mercenarias. Si esto no fuera cruel, 
sería admirable. Han tomado d i Navarra la libertad 
de testar ; de Cataluña, la institución de la piihilla y 
el hercu; de Galicia y Asturias, la emigración for-
zo.sa ; de Murcia y de Valencia, el juicio arbitral para 
cuestiones agrícolas, y de Sierra Morena y Las Al-
pujarras, la independencia salvaje del aislamiento. 
No se pregunte en Bedallo por el juez de primera 
instancia, no lo conocen; ni por el registro de la pro­
piedad, no lo usan ; ni por el diputado á Cortes, no 
lo t ratan; ni por el rey que nos gobierna, unos 
creen que Fernando VIT, otros que María Cristina, 
y si algo saben, es que Don Carlos no ha venido 
aún. Cuando necesitan cosas de fuera, escalan las pa­
redes del cuenco hasta llegar al borde, hacen su ne­
gocio, y se vuelven á precipitar en su escondrijo 
como hurones humanos. Bedallo quiere decir en vas­
cuence siibi'r-abíijo. 

i Qué diversidad tan pasmosa entre Bedallo y 
Araiz! A los filólogos que se admiran de que los 
habitantes de las riberas de un estrecho rio hablen 
idiomas diversos, podría recomendárseles el estudio 
de por qué los moradores de una estrechísima zona 
difieren tanto en usos y costumbres, en moral y en 
filosofía.—Los vecinos de Araíz creen en el sudor de 
la frente como medio de vivir, no como manantía! 
de caudales; creen en la multiplicación de la fiimilia, 
como goce del ser y recurso de la tierra ; creen en el 
derecho y en la igualdad de todos; viven en el hoy, 
sin acordarse tal vez del mañana. Cuantos más hijos 
tiene un araizano, más rjco se considera, y al con­
cluir de comer bendicen un mendrugo de pan, para 
dar gracias á Dios de que lo ha habido y de que ha 
sobrado todavía. 

En lo que son comunes los de Bedallo y de Araiz 
es en oponerse á que la civilización les asalte con sus 
ventajas. Nunca han querido que atraviese sus valles 
una carretera; se sonríen cuando se les habla de ca­
minos vecinales; jamas han costeado un peatón para 
que les lleve el correo : las carreteras, en su concepto, 
son vehículo de malas gentes y de malas costumbres; 
las sendas de vecindad se abren con los pies de las 
personas ó con los cascos de las caballerías; y en 
cuanto al correo El correo que se dirige al valle 
de Araiz, lo deja la Administración pública en los 
próximos baños de Betélu- Al l ídurante el estío, por­
que en el invierno no hay comunicación, y cuando 
algún araizano lleva gallinas ó huevos á vender, se 
le entregan las cartas y periódicos, con la certidum­
bre de que han de llegar á su destino. Pero suele 
ocurrir que el montañés no vuelve á su pueblo en 
toda la semana, por atender á la labor de los picos de 
las rocas; y al cabo de ella ó más, sin mudarse de ca­
misa, como ellos dicen, corre á repartir las arru­
gadas y mugrientas cartas, en cumplimiento de la 
obligación que contrajo. Eso sí, es puntual, y, sobre 
todo, los papeles dicen entonces lo que decían antes. 

Otra condición común de ambos valles es la del 
amor á la patria. No hay, efectivamente, apego á la 
tierra, como el del montañés. Todas las comparacio­
nes vulgares que se usan sobre la ostra al peñasco, la 
hiedra á la encina y la lapa al borde del mar, son 
menos propias que la adhesión del montañés á la 
montaña. Semejante al marino, que cuando se acues­
ta en una cama sin balances no puede dormir, el 
montañés cuando camina por el llano parece que no 
sabe andar. Sus piernas y sus pulmones, construidos 
para un ascenso y descenso permanentes, encuentran 
en la llanura los obstáculos del vacío, no de otro 
modo que los demás experimentamos una sacudida 
desagradable al bajar un escalón que no existe. Para 
el montañés los guijarros son arena, los matorrales . 
hierbecillas, los torrentes arroyos, pájaros las águi­
las y sabandijas las fieras. 

Cuando el labrador del llano atraviesa una here­
dad , cuyos límites se divisan por todas partes, va 
abstraído con su yunta, cantando coplas á su mala 
suerte ó á la muchacha que dejó en el pueblo; al paso 
que el montañés, cuyo horizonte se circunscribe al 
terreno que pisa, ocupa su imaginación en el arte de 
andar, en la industria de descubrir camino, en la fae­
na de ayudar á sus bueyes para ascender por la aspe-
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ra colina, trabajando mientras el otro huelga, discur­
riendo mientras el otro canta. 

E! librador de la llanura lo tiene todo visto y está 
solo : el de la montaña ve siempre cosas nuevas y 
está acompañado. Para éste, los senderos son calles, 
los socavones chozas, los promontorios edificios, y 
los reptiles y las aves son vivientes á quienes cono­
ce y Iiabla. Todo lo que la naturaleza ha siistraido 
del llano, lo colocó en el monte, y al conceder aquí 
la sublimidad y la hermosura, aunque con espinas, 
dejó allá abajo la fertilidad y la abundancia con ro­
sas. Por el mismo espíritu de compensación, el la­
briego de tierra lUna, abismado en la monotonía, se 
sobrepone á ella y se hace locuaz, entrometido, bu­
llicioso, derrochador y pendenciero, es decir, socia­
ble; mientras que el montañés, en presencia de sus 
rocas solemnes, es meditabundo y casi triste, de as­
pecto grave, de palabra escasa, de sobria condición y 
de dulce y apacible correspondencia. 

Observan los eruditos de la música que en todas 
las montañas se canta y toca de una misma suerte, 
así como que en todas las llanuras sonidos y can­
ciones son semejantes, por lo menos en la modula­
ción y la medida. ¿Pues no han de serlo? El hombre 
adopta en su proceder los ritmos de la naturaleza 
que le circunda, y si en el llano grita para animar la 
inmensidad, en el monte solloza, encargando á las 
concavidades el repetir sus ecos. 

No hay apego á la tierra, repetimos, como el del 
habitante de las montañas. Si soldado, la defiende 
con heroicidad hasta ntorir; si viajero, le domina la 
nostalgia hasta volver á ella : no le bajéis al llano á 
pelear; pero no pretendáis subir en son de riña á sus 
alturas. El montañés es una parte íntima de la mon­
taña, un ogro si queréis, un salvaje quizá; pero par­
ticipa de todos los caracteres de la selva : es duro al 

.exterior como su roble, y blando y dúctil por dentro 
como su haya; si en su espíritu no florecen claveles 
y jazmines, las hierbas que lo cubren son aromáticas 
y de sabrosa esencia ; él no os robará nunca el llano, 
él no os disputará el movimiento, él permanecerá 
siempre de vigía para defender el paso de vuestra pa­
tria y la suya; y, finalmente, si él quiere vivir y mo­
rir entre peñascos, admiremos el afán con que los 
cultiva y envidiemos el entrañable cariño con que 
los ama. 

ni. 

En el valle de Araiz las casas, como las chozas, 
son de un pedernal oscuro, que con las nieblas y el 
humo de los hogares se vuelve negro. Llama la aten­
ción, sin embargo, que se destaque en algunas, sobre 
el fondo sombrío de la pared, una ventaníta blanca, 
cuya decoración se debe á brochazos de cal. Es que 
en aquella casa hay una doncella. 

Esta doncella se levanta al amanecer, como los 
mozos, para ir á lejanos puntos en busca de sus ga­
nados, ó á ejecutar las labores de la estación ; faenas 
en las cuales los dos 5e.\:os se confunden en uno solo, 
asi por el atavío cercano á la desnudez, como por la 
rudeza del ejercicio, verdaderamente montaraz. Pero 
al volver á casa por la noche, la doncella se coloca 
detras de sus padres y parientes en el fondo del so­
techado, mientras en el dintel de la puerta hay un 
mozo que, mirando hacia el suelo, habla con las per­
sonas mayores del campo y de la siembra, ó de algu­
na otra cosa insignificante. Ese mozo no traspasa 
jamas el umbral, ni dirige su palabra á la moza; pero 
la moza sabe que aquellos monosílabos son para ella, 
y él comprende que las hebras de lana, retorcidas 
por los dedos de la muchacha, han de servir para 
abrigar su pecho. Ambos, instintivamente, se consi­
deran prometidos, sin que nadie haya autorizado 
esta promesa; por más que desde chicos se tenían 
inclinación, y que una noche de ronda le dirigió él 
algunos cantares nuiy cariñosos, y que en la última 
verbena de San Juan le colgó casi media encina de 
su ventana blanca. 

En el monte, donde se encuentran reunidos algu­
nas veces, son ambos dos trabajadores sin sexo, aun­
que el más fuerte suele ayudarle á llevar la carga á 
la más débil, ó cederle el paso cuando atraviesan un 
sendero, ó seguirla á distancia cuando regresan por 
la noche al hogar. La relación como de novios, sin 
embargo, no se verifica nunca, ni hay ejemplo en el 

valle de Araiz de unas lágrimas de doncella, así 
como tampoco hay memoria de una infidelidad de 
mujer. Los muchachos suelen salir más ó menos la­
boriosos y beber masó menos; pero las muchachas 
trabajan con mayor ardor para estimularles, y con-
trarestan las ocasiones de escándalo con su se\'era 
sobriedad. En la montaña no hay vagos ni beodos. 

Hemos aUüido á la verbena de San Juan, y esta 
fiesta del valle es digna de conocerse.^—Las ventanas 
blancas se han encalado de nuevo ; los trajes más lu­
cidos están dispuestos desde la víspera : todas las dul-
za¡[ias V rabeles se hallan en situación de servir. El 
monte ha sido talado de florecillas rojas y de ramajes 
verdes, para tapizar las fachadas de los caseríos, en 
donde reina desusada animación y preparativos de 
fiesta. Las mazas se acuestan muy teTuprano, jiroba-
blemente para no dormir; y los mozos aguardan la 
media noche, templando sus instrumentos y sus es­
tómagos, para sorprender á las que ya de antemano 
están sorprendidas. Todas Lis casas del lugar son ob­
jeto de la rondalla : las imas porque tienen doncella, 
las otras por contribuir con sus dones al regocijo co­
mún. Pues en la aldea nadie puede e.^cusarse de dar. 
y aquellas personas que ]ior su posición ó su carácter 
no abren sus puertas, ui agasajan en el momento á 
músicos y cantores, reciben al día siguiente el repar­
to de una contribución forzosa, que pagan con el 
mayor gusto. Esta suele ser de huevos, tocino y 
cecina, con su oportuno aditamento de ¡xm blanco, 
porque el dinero, ni circula ni hace falta en el valle. 
¿Para qué, si no hay tienda? 

Ingeniosos poemas con bárbara estructura,- pero 
con delicadísima intención, brotan de aquellos la­
bios, expresando lo que sin la canturía no podrían 
expresar ; á cuyos sones se estremecen las mozas, que 
en aquel momento se acicalan. sir\'iéndoles de car­
mín para sus mejillas los requiebros del que, ante su 
ventanillo blanco, procura que domine su voz por 
encima de todas las restantes. 

Asi se recorre el pueblo y así se pasa la bulliciosa 
noche, hasta que al despuntar la aurora, los mozos, 
que le recogieron al Sr. Cura, en la tarde anterior, 
las llaves de la iglesia, se dirigen á abrir el templo, 
y después de alborotar el campanario, se retiran cada 
cual á su casa adormir. Entonces, cuando el silencio 
se ha restablecido, las doncellas abandonan el hogar 
con sus trajes de gala, marchando á la jiarroquia, sin 
acompañamiento ni mezcla de persona alguna, á en­
tonar el Vúi-O'-iins, cuya íurpe interpretación es 
sólo comparable á la inocencia y ardorosa fe con que 
lo cantan.— ¿A qué obedece esta antiquísima cos­
tumbre? ¿Es, por ventura, función de desagra-\'ios á 
la fiesta profana que acaba de celebrarse? ¿Es que 
las mozas refieren al Señor las canciones y ^'itores de 
que ellas han sido objeto ? — Ningún abad ha sabido 
explicárnoslo. Lo que sí nos explicaron todos es que 
al salir el sol, doncellas y mancebos, padres 3' ami­
gos , se reúnen ya en la bodega donde se guarda la 
más sabrosa bota de clarete navarro, y mientras los 
mayores hacen saltar las migas ó retuestan las ma­
gras, ó doran las rosquillas, mozas y mozos comien­
zan un desesperado baile, que, sin solución de comer 
y beber, cantar y reir, dura hasta la noche de aquel 
tan extenso y esplendoroso dia. ¡Qué jubilo el de 
unos! ¡Qué hartazgo el de los más! ¡Qué ventura y 
enloquecimiento el de todos ¡-Ese dia no hay que su­
bir al monte con los aperos al brazo á trasladar las 
mieses sobre la cabeza; ni hay que ayudar al buey 
para que escale la colína y roture el terreno ; ni hay 
que desbrozar los espinos para abrir paso á la reco­
lección de los frutos; ní hay que derramar el su­
dor por doce horas mortales con la mísera ayuda del 
taco de borona y la rebanadílla de queso. Ese dia 
todos son ricos, todos son holgazanes, todos son di­
chosos. 

¿Hay quien pueda traducir los ensueños de la no­
che siguiente en aquellas cabezas juveniles, rendidas 
por la felicidad ? Seis meses después no se habla en 
el valle de otra cosa que de la sanjuanada, ni duran­
te los otros seis se discurre más que sobre los prepa­
rativos para la que ha de venir. Puede, pues, tradu­
cirse el insomnio de esa noche con las palabras de 
aquel escritor americano que, aludiendo á los que 
trabajan rudamente toda la semana, decia : — «Se les 
acerca el domingo; es decir, es lunes.» 

IV. 

Nosotros no quisimos dejar el país sin des]íedirnos 
del Abad de Azcarate. Pur la noclie le .saludábamos 
desde G.iinza asomando una luz á nuestro balcón, 
que él contestaba encendiendo düs velas en el suyo. 
Este telégrafo primiti\'ü quería decir de nuestro lado: 
—«Buenas noches, señor Abad.» — Del ladu del cura 
decia invariablemente : — «¡ Infames I Estarán jugan­
do al tresillo.» 

Hallábase el cui'a en la plazole'.a del presbiterio, al 
lado de aquella encina donde se verificó el drama de 
su sobrino. Al vernos llegar, vacilantes sobre la jaca 
que en las cercanías de poblado echaba un trotezuelo 
de satisfacción, adelantóse á cogernos las ri-judas. y 
dijo ; 

— N J sé par qué, pero se me figura que SL- parece 
usted algo al general Primo de Rivera. 

— .Mucho me alegrari.i, aunque nadie me ha en­
contrado el parecido. 

—-Es que ni yo tampoco (contestó el cura). Lo vi 
una sula vez, y de lejos, por lo alto de aquel pico, 
donde casi á gatas corría con un puñado de tropas á 
caer sobre los que V \ ' . llaman facciosos. ¡Terrible 
mañana aquélla! ¿No lo he de tener siempre pre­
sente ? 

— Pues ¿y qué sucedió? 
El Abad, tomando la mo\'ib]e actitud que solía al 

referir cualquier suceso, repuso ; 
—Yo estaba en aquella ventana de mi cuchitril 

comiendo unos higos para desayunarme, cuando de 
improviso vi esta plazoleta poblada du carlistas, que 
arrastraban á un hombre, ó por mejor decir, á un 
niño, pálido como la muerte y sujeto por los brazos 
con una cuerda. El que hacía de jefe de pelotón, un 
capitán , levantó la cabeza hacía jui \'entana y dijo :— 
«Señor cura, baje \ ' . á confesar áeste perro.—¿Pues 
qué vais á hacerle?—A fusilarlo.—Y ¿por qué?— 
Eso no es cuenta de nadie. Confesión y tiros. Le ha 
levantado la mano á un sargento.»-—Entonces \'o 
con más energía que el capitán, exclamé sin mover­
me :—«Pues no bajo, ní permito que se fusile á na­
die en la puerta de mi iglesia. — ¿Quién -̂a á impe­
dirlo?—El que era capitán al servicio del Rey cuando 
vosotros estabais mamando. El que tiene su piel agu­
jereada y un hueso roto por la causa carlista. E ique, 
si baja, es para confundiros por lo que intentáis, j mu­
ñecos!»—Y bajé, señor mió. La verdad es que por 
la escalera comprendí que quien podía ser fusilado 
era yo ; pero bajé. La tropa toda se había puesto en 
conmoción, y parecía como que se asombraba de mi 
audacia. El capitán, con el sable en la mano, se vino 
hacia mí, diciendo :—«¿Pretende V., si es carlista, 
que se tolere una insubordinación al principio de la 
guerra? ¿Qué será entonces del ejército que estamos 
formando?—En primer lugar (le repliqué), yo no 
sé si hacéis bien en formar el ejército que estáis for­
mando ; y en segundo, no es manera de atraerse re­
clutas para ese ejército el fusilar á un pobre campe­
sino por quítame allá esas pajas, en nombre de una 
ordenanza que no conoce y de una subordinación á 
que probablemente lo traeréis por fuerza. En fin, que 
no se le fusila.»—El oficial, sin contestarme, se diri­
gió al grupo de los soldados, señaló ocho, y los colo­
có en dos filas delante del preso. Habían situado á 
éste de rodillas dando espalda á la iglesia, y como las 
ligaduras de los brazos le privaban de toda acción, 
tenia la cabeza inclinada hacia el suelo, no dejando 
ver de su rostro más que una triste mirada, cuyos 
rayos oblicuos se dirigían á mí pidiendo misericor­
dia. Entonces me dije : ^ « E a , señor Abad, ha" lle­
gado la hora de que el pastar dé la vida por la ove­
ja» ; y corriendo hacia el chico, me interpuse entre 
él y los soldados, que ya preparaban sus fusiles.— 
«Va á morir sin confesión (le dije al capitán).—Pues 
que muera sin ella. —j Sacrilego ! (le grité). ¿Y sois 
^'osotros los que tomáis las armas para defender las 
leyes divinas? Cometeréis un doble pecado matán­
dome á mí. [ Tirad !»—Los reclutas pareció que va­
cilaban, y aun alguno retiró su fusil, volviendo la 
vista al jefe. Yo creí ver entonces en el cielo un sig­
no de esperanza, y señalando hacia arriba, les mostré 
mi visión. No era en el cíelo, pero sí en aquella 
altura, donde relucían las armas de las tropas libera­
les, que, corriendo por el pico, iban á caer, sin duda, 
sobre la partida carlista.—«¡ Capitán (exclamé), sal-
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Va al muchacho, y yo os salvo á vosotros!»—-El ca­
pitán, comp rundí tildo el peligro, se arrojó á quitar 
las ligaduras al pvtso. y yo. recordaad."j que, no por 
capricho, Azcarate significa -en vascuence ¡>ncrta-
praiita, loa encaminé á un sendero, ]iar t i cual en po­
cos minutos -se internArian en el hosque, ponitadose 
a] abrigo de la persecución y con ]:aíD á Guipúzcoa. 
Mientras el infeliz sentenciado me abrasaba esta mano 
con sus lágrimas y besaba mis pobres pantalones, 
apareció entre aquellos árboles el brigadier Primo de 
Rivera, que con pen'jsa marcha \'cnia snhre los nue-S-
í ro i , es decir, sobre los muchachu.'H. porque yo, dts-
de los horrores que presencié en la primera guerra, 
no tengo ningunos. ¿Extraña V. ahora que siempre 
qne vea un desconocÍd;> por estos vericuetos se me 
figurt: el general aquel?» 

Callo el sacerdote, mostrando una eniociun á que 
realmente se prestaba su patética historia. Nosotros 
ya sabiaino?; que el Abad de Axcarate había ^̂ ido car­
lista en la primera guerra y alcanzL:do el emplea de 
capitán por sus hazañr.s ; pero ignorábamos hasta 
después, que, al presenciar las miserias de su parti­
do, las inmoralidades y crueles acciones de su partido, 
que no eran menores, sino muchas veces más fieras 
cjLie las del contrario, habla depuesto las armas, in­
gresado en un monasterio y obtenido las órdenes re­
ligiosas con \-ocacion tan pura como la que le indujo 
á entrar en la milicia para defender lo que él creía 
amenazado : las creencias de sus padres y los fueros 
de su país. El desengaño, con todo, no le impedia 
mostrar cierta inclinación hacía la causa que abrazó 
en su juventud; y aun cuando siempre que hablaba 
de la guerra le decía inaldifn, siempre también deja­
ba asomar en su alzacuello la cifra de uniforme de 
Carlos V. 

Muchos otros sucesos hubiera pmdtdo referirnos el 
señor Cura, según eran numerosas sus memorias; 
pero en aquel instante le embargaban dos atenciones 
preferentes : la una, regalarnos un paquete de cigar­
ros ; la otra, echar su bendición á uno:^ novios. 

Las bodas entre estos muntañeses no sen públicas 
ni concurridas como en otros lugares, sino que se ce­
lebran casi á puerta cerrada, con el acomjmñamiento 
de cuatro personas, dos por cada uno de los contra­
yentes, que sutlen ser los padres ó dtudos que los 
sustituyen. Verificado el matrimonio y recibidas las 
velaciones, pasa la novia á tomar posesión de su se­
pultura, que es una losa de j)iedra, de las que está 
sembrado el templo, perteneciente á la familia del 
novio. Allí deposita la desposada una ofrenda, de di­
nero cuar.dü es rica, de huevos y una torta de trigo 
cuando es pobre, retirándose después con su marido 
á casa de los padres de éste, donde permanece algu­
nas horas. Por la tarde es cuando estalla el júbilo del 
desposorio. En una hermosa muía o en el mejor ca­
balla se coloca Ui nuvia sobre todos las utensilios y 
galas que canstituyen su dote, siendo tanto mayor el 
hjjrj cuanto es naturalmente mayor el pedestal en 
que se asíent.i. El iiuviu \'a delante conduciendo la 
cabullería ; sus antigujs amigos le siguen, disparando 
escopetas y voladores ; la multitud canta ó grita, y 
los habitantes de los caseríos por donde el cortejo 
pasa salen á las put^rtas á ofrecer pan y vino al nue­
vo matrimonio, en señal de la armonía con que desde 
luego van á tratarlo. Así discurre la procesión por 
todo el valle hasta llegar á la casa de los contrayen­
tes, en la cual se celebran tres dias de badas ; m\o 
para la familia, otro para los amigos casados, y el ter­
cero para las inozas y moi^os por casar, quienes tal 
Vez conciertan allí luturas procesiones. 

De este modo se enlazan los montañeses de Araiz. 
Concluidas las tornabodas, vueh'en marido y mujer 
á sus faenas de campo, como peones que necesitan 
duplicar sus esfuerzos para atender á nuevas necesi­
dades. Ninguno excusa el trabajo, aunque abunden 
en bienes de fortuna, y es tanta su deeisíon en con­
sagrarse á él, que padres muy pudientes, quizá opu­
lentos, ocultan su caudal, para que los hijos no se 
entreguen á la holganza que inspiran las riquezas. 
Con propósito análogo, aunque orden distinto, cui­
dan de que no aprendan á leer ni escribir, pues de 
esta manera evitan que los ayiinimnicnten ^ ó sea que 
los nombren concejales y justicias, lo cual lo tienen 
ellos por la perdición de las casas. 

Y á pesar de todo, viven muy felices; hablan de 

los habitantes de las ciudades en el tono conmisera-
ti\'o que se habla de los que sufren escasez y ham­
bres acaso ; preguntan con curiosidad sí en Madrid se 
calientan los ]5obres por el invierno y si en el verano 
cosechan frutas ó cereales; investigan la situación de 
los trabajadores fabriles, no para envidiarla, stno 
para enaltecer la suya; y ellos, que se acuestan cuan­
do se acuesta el sol, y que se levantan cuando se le­
vanta la aurora; elhjs, que comen potaje con tocino 
una ve? a! día. y morcilla ó carne seis veces al año; 
ellos, que no tienen médico, ni apenas botica, y que 
carecen de sastre, zapatero y proveedor; ellos, en fin, 
que cuando ven un duro blanco de á veinte reales 
abren cada ojo como el que descubre una estrella: 
ellos viven felices, repetimos, y no se cambian por 
ningún otro ser, ni cambiarían sus tnontañas y sus 
^'alles por ninguna tierra del niundo; dando lugar, 
cuando se les oye y se les estudia, á presumir si efec­
tivamente está en la razón D. Alberto Lista, cuando 

dice : 
¡ Dichoso el que nunca ha visto 

Más rio que el de su patria. 
Y duerme anciano á la sombra 
Do pequeñuelo jugaba! 

JOSÉ PE CASTRO V SKIÍHANO. 

RECUERDOS DE LA ALPUJARRA. 
Dejad que recuercic y canto 

Los prodigios y gi'aiidezas, 
Los encantos y inistertoB 
De aquellas vírgenes sierras, 

Por cuyos cerros, b-irrancos, 
'I'ujadas hoces y breñas, 
AventLirimse tiui sólo 
Los piLjitnhs y las fieras, 

Crecen alií, en las cañadas, 
Las pitas y las chumberas ; 
La vid silvestre, en las lomas; 
El naranjo, en las ríbentsj 

El castafio, en la agria cumbre; 
Kl fresno I en liis duras piedras, 
Y el boj, el pino y el tejo, 
Junto á las nieves eternas. 

Buscan los íobos asilo 
En las medrosas cavernas; 
Los corzos y jahalies 
Ampáran.se de la breini, 

Y el gato montes, la zorra, 
El lince y la comadreja 
Se disputan los encamos, 
(maridas y madrigueras. 

Xo a!Ii el árbol poivorientOj 
Que el g;niado descorteza, 
Y el caminante desmoclia 
Al margen de la vereda , 

Sino el roblo añoso y fuerte, 
Vencedor de la tormenta. 
Que otras hnchas no conoce 
Que huracanes y centellas, 

Y que ofrece generoso 
La dura rama á la hiedra, 
El follaje á la avecilla, 
Y el hueco tronco á la abeja. 

.TunLo á la fuente que surge 
Gota á gota de tas pefias, 
Y que trocada en arroyo 
Corre entre mirtos y adelfas. 

Se precipita el torrente. 
Que ruge, salta, espumea, 
Se roni])e en hilos de plata, 
Y se desmenuza en perlas. 

Cuervos y águilas habitan 
De tos tajos en las grietas ; 
El ahejaruco horada 
De las ramblas las arenas; 

El colorín pone el nido 
En la intrincada maleza, 
Y el ruiseñor en las ramas 
Del sauce de la'ribera. 

Los ríos que entre altos chopos 
Por los valles serpentean , 
Y laslagunas cercadas 
De olmos, juncias y miniljrcras, 

Parecen limpios cristales 
Orlados de verde felpa, 
O pedazos de los cielos 
Caídos sobre la tierra. 

Rebraman, silban y mujen 
Torrentes , vientos y seh'as ; 
Cantan, lloran y murnuiran 
Aves, fuentes y hojas secas; 

Embalsaman el ambiente 
Et serpol y la ajedrea ; 
Y aromas, luz y armonías 
Se confunden y conciertan 

Bajo un ciclo sin más nubes 
Que la ondulante humareda 
Que surge de alguna choza 
En donde la paz se alberga. 

JOSÉ VIÍÍ..\R!>E. 

EL POETA. 

Á ^n orEKmo .\.M[GO EL II-CSTIÍK ORADOR VIÍNEZOCAXO 

DON MARCO ANTONIO SALUZZO. 

Yo soy la blanca luz que reverbera 
Cuando despunta el alba en lontananza, 
Y la mullida alfombra en la pradera 
Donde nace la fior de la esperanza. 

Yo soy la rica esencia que atesora 
En su seno de virgen la violeta , 
Y el torrente de luz deslumbradora 
Con que fecunda el sol nuestro planeta. 

Yo canto con la triste goh ndrina 
Cuando cruza los aires presurosa ; 
Fulguro con ta estrella vespertina, 
Y me trueco de ninfa en mariposa. 

Yo puedo ser la fuente dormecida 
Que recorre fugaz el verde llano, 
O la concha ce nácar escondida 
Bajo la linfa azul del Océano. 

Yo visto con ropaje de esmeralda 
La mustia desnudez de la colina, 
Y con floriílos broches en su falda 
Le recojo la fimbria peregrina. 

Yo puedo ser ta dulce barcarola 
Con que despide al sol el marinero, 
Y de la triste y lánguida_iví--Wî (i 
El moribundo canto lastimero. 

Yo despierto al fulgor de la alborada 
En el arroyo Hmpido y sonoro, 
Y palpito del onda nacarada 
Sobre la tersa linfa en rizos de oro. 

Yo soy la estela blanca y luminosa 
Que dibuja la barca en la laguna 
En la tarde serena y silenciosa 
Y al resplandor doliente de la luna. 

Yo destrenzo la luenga cabellera 
De la noc'-e silente y soberana, 
Y recojo del sol la luz primera 
En el tendido azul de la mañana. 

Yo puedo ser la humilde trepadora 
Que acaricia los muros del santuario, 
O la que besa el aura voladoni, 
Pálida íior del yermo solitario. 

Del ruiseñor que alegra el bosque umbrío 
Yo soy la alboro/^ida cantilena, 
y el que decora fúlgido rocío 
La dulce palidez de la azucena. 

Soy el blando rumor en la cascada, 
Y el insecto de oro en la pradera. 
De la púdica virgen la mirada , 
Y el escondido brote en primavera. 

Yo soy renacimiento y agonía, 
Claridad que fenece y tu?, que arde. 
El sonrosado albor del nuevo dia, 
y el postrimer aliento de la tarde. 

Descadeno las roncas tempestades. 
Miro de frente el sol de lo infinito, 
Y surco las etéreas soledades 
Con el afán creciente del proscrito. 

Yo eternizo en los bronces de la gloria 
La inspiración radiante del profeta, 
Y recojo en el templo de la Historia 
La luz de la verdad : jsoy el poeta! 

GosZiVLo PICÓN PEBRES 

(Venezolano). 
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popular periódico / / Secólo^ un lindo Almanaque ¡lustrado pnra 
1S84, que contiene artículos y poesías muy notables, como las 
tituladas L'ultimogienio deH'itnjw rggg. Ore d' oío^ ¡Eiiggitú! 
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folleto de 80 páginas en S.° mayor, i lustrado con 100 dibujos, 
y se vende, á 35 céntimos cada ejemplar, en la Administración 
del citado periódii:o, Miian (via Pasquirolo, 14). 
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con, de la Real Academia Española. Pertenece este libro á la 
elegante Colección de Escritores Cas'.ellaiws, que se publica en 
Madrid, y su mejor recomendación ía ostenta en la portada, 
con estas dos palabras; Quinta edición, ha. no\'e\tí El Final de 
iWorma es acaso la UKÍS popular de todas las que ha publicado 
el ilustre autor de El Escándalo. Un Itndo volumen de 320 pá­
ginas en 8.", que se vende, á 4 pesetas, en todas las librerías. 

L o s fllínle L.a M o r l a - v i v a , apunts bio-bibliografichs pera 
la historia del Renaiximent íiterari llemosi en Valencia, por 
don Constantino Llombart. Es una excelente colección de bio­
grafías de los principales literatos lemosines del presente s ig lo; 
un libro de consulta }• de estudio, que honra á su autor, el co­
nocido escritor Sr. Llombart. Forma un tomo en 4," menor, y 
se vende en el establecimiento del editor D. Emilio Pascual, 
\' 'alencia (plaza del Temple, 6) . 

H i « p í i i i o - A m é r i c a l i l t e i - t a d a , canto épico, por D. Ricardo 
J, Bustamante. Este nombre es una autoridad literaria en los 
Estados de la América del Sur, y el entonado y valiente canto 

B E L L A S A R T E S. 

«UNA F A M I L I A TURBULENTA.» 
CUADRO DE ENRIQUETA liONNER. 

raiso (calle de San Agust in, 39). 

E s t a d í a t i e a g e n e r a l d e l C o m e r c i o c x l e i - i o r d e l ü s -
¡iaña^con sits prcvincias de Ultramar y potencial extranjeras, pu-
bíicada por la Dirección general de Aduanas. El l imo, Sr. Di­
rector general de Aduanas, D. Ricardo Muñiz, se ha sen'ido 
remit irnos, con atento li. L. M., un ejemplar de esta importan­
te obra, la cual revela notabilísimo progreso en las-prácticas 
administrativas de España, por dar á conocer aquella intere­
sante Estadística antes de finalizar el año siguiente al que cor­
responden los datos. Forma un grueso volumen de xxxvr-706 
Íág^inas en folio, impreso con perfecta corrección en el Esta-

Itcimierito tipográfico de los Sucesores de Rivadeneyra, im­
presores de la Real Casa, Madrid (Paseo de San Vicente, 3o). 

E l M i u í s t e r l o d e I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a ^ ' Bellas Artes ó 
Indicaciones para ia reforma de la Enseñanza, por D. Luis Ro­
dríguez Seoane, catedrático y diputado á Cortes, Interesante 
estudio que merece ¡a consideración del Gobierno, ]ior los me­
dios que en él se proponen á su examen para difundir la ins­
trucción pública, verdadera base de la p rocer idad de las na­
ciones. Consta de 50 páginas en 4.'^ menor. Santiago, 1883, 

í c u e p d o H d e I t a l i a , por D. Emilio Castelar. Primera par-
s,— Tercera edición. (Madr id , Establecimiento tipográfico de 

R e e u e 
te,— '!ercera edición. (Madr id , tsiaOiecimiento ti^c 
los Sucesores de Rivadeneyra, Paseo de San Vicente, nú­
mero 30.) ¿Ouién no conoce este libro, la obra maestra del ma­
ravilloso artista de la palabra? Agotadas en breve tiempo las 
dos numerosas ediciones que de él "cupo la honra de hacer á la 
Empresa de L A ILL'STEÍACION E S P A Ñ O L A V A M E R I C A N A , hace 
diez aíios, las reiteradas demandas de nuestros suscritores y 
corresponsales, así de España como de América, nos han im­
pulsado á hacer una tercera, que acaba de ponerse á la venta 
en nuestras oficinas j principales librerías de Madrid y provin­
cias, Las páginas inimitables de los Recuerdos de Italia son las 
impresiones del viajero y del artista, recogidas por ia poderosa 
fanijisia meridional del glorioso orador que posee, como nadie, 
el secreto de las dulzuras y las armonías de nuestra lengua. El 
Cementerio de Pisa, ¿a Capilla Sixtina, Los Suhterráneos de 
Roma son otras tantas jo3'as preciadísimas; odas sublimes don­
de el escritor ha derramado á manos llenas las galas del estilo, 
y el poeta ha derrochado tesoros de sentimiento, 

La segunda parte de los Recuerdos de Italia, cercana también 
á agotarse, se está re impr imiendoen estos momentos, y apare­
cerá en el presente mes.—(Precio de la Primera parte ^ 4 pese­
tas en Madrid. Los señores suscritores de América pueden pro­
porcionarse la obra por conducto de los Agentes de la Em­
presa.) 

A ln i :u ia<{uc d e I n » I s l a s B a l e a r e s , para el año de 1SS4, 
conteniendo un Anuario del Diario de Palma, por D. Felipe 
Gu-isp, y Datos históricos y poesías, por D, Tomas Aguiló. Re­
galo á los suscritores de Él Diario de Palma. Hemos recibido, 
',• agradecemos, un ejemplar de este interesante almanaque 
local. 

L a T i n t o r e r í a a l a l c a n c e d e t o d o e l n iu i i do^ por D. Au­
relio Ruiz MÍj\ares, ingeniero químico, ex-catedrático de Quí­
mica de la República Argentina y oficial retirado del Cuerpo 
de Artil lera de la misma, etc. Pertenece á la Bihliofeca del Co­
mercio y de las Aries industriales, que se publica en Barcelona, y 
contiene ; conocimiento práctico de los mordientes, con mucha 
extensión; estampación; sistemas para teiúrplitmas de ave,paja 
de sombreros y ropas usadas; anilinas y sus aplicaciones t into-
riales, etc. Un folleto de too páginas en 4.° Precio, 3 pesetas 
en Barcelona, l ibrería del editor D. Manuel Saurl. 

L a T r i b u n a , novela original, por D."* Emilia Pardo Bazan. 
Romperíamos los angostos limites de estas notas bibliográfi­
cas para esaniinar detenidamente el nuevo libro de la sei'iora 
Pardo Bazan, aplaudida autora de Un Viaje de novios; mas sien­
do e^to imposible, nos concretaremos á recomendar con el ma­
yor interés á nuestros lectores que adquieran y lean La Tri­
buna, brillanle estudio de costumbres contemporáneas; en él 
abundan pintorescas descripciones, caracteres típicos, escenas 
animadas y diálogos de inimitable galanuni. Pertenece á la 
Biblioteca Recreativa Contemporánea, y se vende, á 3 pesetas, en 
la Administración, Madrid (Plaza de Colon , 2). 

F o l l e t o » 'vnvm».--Programa de Retñricay Poética ó de ¿ile-
raíura preceptiva, y d e nociones de Estética y de Literatura 
histórico-crítica, por D. Victor Ozcariz y L:is.aga, catedr.-Slico 
por oposición de Retórica y Poética en el Inst i tuto provincial 
de segunda Enseñanza de .Gerona, etc. Consta de 115 suma­
rios Je lecciones, en 24 páginas en 4.° menor. Gerona, 1883.— 
Incofivettienles del cementerio actual y de su ampliación, por don 
Francisco Revueltas Carrillo, médico. Inténtase demostrar en 
este folleto la necesidad de una gran necrópolis en Jerez. Folle­
to de 42 páginas en 4.° menor. Jerez, 1883.—El Centenario, 
pensamiento á Miguel Cervantes Saavedra, por D. V. Navarro 
y Gutiérrez. Contiene dos composiciones poéticas en honor del 
Príncipe de los ingenios españoles. Véndese, á 25 céntimos de 
peseta, en la librería de Fe , Madrid (Car re ra de San Jeróni­
mo, 2)1 y en ias principales librerías.—V, 

L a P e i n t n i ' o f l a m a n d c , ¿ÍT»-yl/ .i. ,7. IVauters. — También 
este volumen forma parte de la Bihliolhfi¡i(f de I'enseignement 
des Beaux-Arts, que viene publicando el inteligente editor 
(¿uantin. 

Monsieur Wauters , el más distinguido de los críticos de arte 
en la nación belga, profundo conocedor de la historia de ia 
pintura flamenca, ha es;:ritn su lüjro con ¡a convicción que co­
munica el patriotismo : al hablar de los \"an Eyck, los Rubens, 
los \ 'an Dykc y Ins Teniers . es á la vez que historiador del 
Arte, cantor de la gloria nacional. 

Su_ relato comienza en los al teres del siglo xiv, en la época 
heroica de los Artevelde, para concluir con loí contemporáneos. 
El lector sigue con deleite las vicisitudes de la pintura Hamen-
ca desde los primeros i luminadores y artistas en estam]ias que 
se formaron en e¡ seno de ciudades populoüas y turbulentas, 
hasta la época gloriosa de Rubens j ' l a revolución de 1330, que 
restituyó á la Bélgica un ar.e á la vez que una nacionalidad. 

Las ilustraciones bastarían á presiar al libro un interés ex­
cepcional ; son en número de ciento ocho, y re|iroducen las 
obras más notables de la pintura flamenca, completadas con 
una serie de firmas y monogram;is que no son el menor de sus 
atractivos. 

L *Ar t Dv :Kant in , par C. B.iyel, pro/esseitr ¿ /« Eacu/íe des 
¿eí.'res de Lyon. (^A, Quantin , editor, 7, Rué Saint-Benoit, Pa­
r ís . )— La Biiilioteca de la enseñanza de las Bellas Artes, de (a 
que en diversas ocasiones nos hemos ocupado, acaba de enri­
quecer su catáloTO, notable ya por su calidad como por su nú­
mero, con el volumen que anunciamos. 

Entre el momento en que el Arte griego acaba de arrojar sus 
i'dtimos resplandores, y el momento en que aparece la aurora del 
Renacimiento, se extiende un largo período, especie de som­
bría noche, durante la cual creeriase que el arle ha dormido no 
interrumpido sueño, condenado á la inmovilidad de la imita­
ción servil, incap.-Lz de progresar ó de trasformarse. Importan­
tes trabajos de erudición han venido á probar, sin embargo, que 
á través de esta oscuridad, más aparente que real, la imagina­
ción humana no perdió jamas sus derechos, siempre vivaz y 
creadora siem])re : en la arquitectura como en la ornamenta­
ción de los tejidos; en los mosaicos como en los manuscritos 
enriquecidos de miniaturas; en la escultura monumental como 
en la orfebrería, se han encontrado las trazas del desarrollo 
continuo de la sociedad; se ha visto á la civilización cristiana 
estableciéndose poco á poco sobre las ruinas del paganismo, 
aprovechándose al principio de las enseñanzas de éste, para mo­
dificarlas luego y adaptarlas al es|)íritu de los nuevos tiempos. 

Pero ¿cuáles^fueron las diversas fases de este movimiento, y 
cuál la influencia del pasado sobre el porvenir, del Oriente so­
bre el Occidente? Tal es la grave cuestión que no habla sido 
tratada en su generalidad, y á la que M. Bayet ha consagrado 
un trabajo sintético, tan nutrido de ciencia en el fondo como 
simplificado en ia forma, fácilmente accesible á todo el que 
quiera conocer, en su conjunto, el encadenamiento de la histo­
ria del Arte. 

El autor ha comprendido perfectamente el lin de vulgariza­
ción á que su obra debía ir encaminada, y en !ua;ar de exten­
derse en vanas discusiones, estudia el .'\rte bizantino en su cuna 
y en sus creaciones mismas. Constituido en el siglo v i por la 
reunión de elementos antiguos, orientales y cris:ianos, vemos 
al Arle bizantino manifestarse á poco con esplendor en obras 
en que la riqueza decorativa se halla en armonía con las nue­
vas formas de la Arquitectura; desarrollarse lué^o con nueva 
lozanía en el siglo x t , para debilitarse algún tiempo después 
de las Cruzadas, y apagarse en una lenta y tardía vejez, des­
pués de haber tenido, como todas las Artes, su juventud, su 
madurez y su decadencia, y contribuido á preparar el adveni­
miento del Arte nuevo. 

Más de cien grabados que por sí solos formarían un curios» 
álbum del arte bizantino, ilustran esta obra, que hace honor á 
M. Bayet y al editor A. Quantin. — M . B. 

Impreso con tintiis do in fábrica Lorllloux 7 C." (10^ rae Sagor, París] . 

Kescn*adas todos ]os derechos de propiedad artística y literaria. MADl i lD . —Eslablecimienln Tipagrjiíico de los SUCÜSOTL-S lie Rivadeoej'ra, 
Iiiipn9or«a il« 1K llviil Cun. 

P a s e o de San V i c e n t e , 20 . 


